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• La ifonnaoióB déila histom cdnsfcHudoéal de ^ 
pueblos^, : qué > na és oti^: icoka -quei . el ^deseDtoWimieBto 
{Hroj^r^sÁYO ided óiden ée |i¡rHicq)k>8^8bbré «pie descu^ ' 
salaisociédady faó .debióíajpaiieoer: sidoidespuesi^uéila/ 
ciencia de iiáhistoria, pasandti p«ii'«todo!»susignido6vaun 
eeiívos .de8d:e)élr simple cronista hastfit el filótofo!qué 
descubre las. leyes de rotáciaii: de. la. habuaiiidady.bu'^ 
bo liegado>a su. úitimb i deaaírollp; InoidebLóíapaieceq 
sino diekpu^ qué If fildsofla de la historial b^ibomabt- 
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festado que, para conocer una sociedad, debemos es- 
tudiar su corazón, que es donde residen las causas de los 
movimientos de todo jénero que en ella se verifican, de 
todos los hechos políticos, relijiosos, morales (o de cos^ 
tumbres), literarios, industriales, etc., que son el obje- 
to de otras tantas historias particulares, cuyo conjunto 
forma la historia de la civilización, la cual solo ha apa- 
recido en el siglo en que vivimos. Entiendo por el co- 
razón de un pueblo, lo mismo que en el hombre, el 
foco de Iqt fí^iMnto» (yiQr-Qtyi^^]r^i^9\ ftiácter, el 
modo de ser de Ta sociedad. Este carácter, este modo 
de ser está expresado por e(^íreulo i naturaleza de sus 
ideas, creencias, costumbres e instituciones, todo lo 
cual elevado a principios, i estos formulados o no sobre 
una carta, forman lo que se llama la constitución de un 
pueblo. Se ve pues que no podemos absolutamente o- 
W||»afftK)íée}a«íiaí:de iiDaáei8Íeda¿l9ÍB<loiMnéb cufen- 
ta sniaÑiitítaeBni, íestees^knatliratenidBjfu^eiñfafla^ 
omracibsy qiislaiidiEBafíiflalDfutionebyóiÉ^^^ 
pádaViBAije éa ba acamteqmiédtdtB áJo^^eófairoilekiii 
modd>tám)i;ieocpwíieütirfDie>ma«p]9Í|ii«l^^ 
tsbfcioind'dé tmipaattl<%€9(fHO>qdqtóeai»eadanifci«<l6do» 
k)g>'r^soirtes>de ia ¿i^imack^ü'sooiadv $s! kipbiridaí jfoé 
puecte 4Anioá iin» li|x^ aetett'i^liacémuMi i^^éff^údwí 
eád^anooLikllfia aiaipdsL^lÉeehbl fbÜiMfia^tfriíjioMitf 
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rtirjj'iflisibíitofcías flartsÜyAÉres que.ftetílioiilTbsiittaDitl 
refiriéndonos especialmente a laiiiflliKriavfkélitiiSjei ¡de las 

esiíbt ofaieéüqac «bs: <j|d ila í00flíN|irQiisi6a del f erdiMlei^o 
eaibácter i áol- ile/ loi peiüd^ty trel mi^do o«tiiiOr€»da.YiiH> 
de' bttas^ itimsfañ pvr iopuésias vioft^ pero ^obsftevéot^ 
ftofim «priBcifriJDrSy úencurre al dea^avolvl^ 
iiimBS6dtlsiAé^m[eyB^(^i^v[imi$iMÍ9í ora 
drhi»lveffQhicione0«ociftks. Héaqlu el monto de este 
Bosquejo histórico de la constitución de Chile. . 
,.; I^ainlitiirálí^jeá <M üalebtdid^ los eí»tlidía^ d«0U au- 
tor^ d Seifít h^sUsmñ^m le<f(^€tmlhfidil •^sfiiomr M» 
idfi^fk dobré tiji pín^^ (;b: üt historia d^ Chikit»m% 
df^l QaikCbflsO'Wiverl^ifíiriol^ fiohl(>^imtib>bnomdaf^Mtl 
ftiomuí! i <|uedaf liofierKir a sí miamof r^dvc^a^^^ Oot 
mo ihtffaíefii^ flierído^.lA QO^nM^ÍAn. íftf^rmaQtO) upom^v^ 
^alUtM h^^hp^i^ ^^itp mere ci^ista^ . lai 
foMUni^ íq»ertÍ0adi»i'4» '\k cSt^isia íQo«$4ítii$ioqal 4^ 
[W^MrfelIte^alHíny.iildt bie%í^fW*raítr«¿afi^ fi^ÍQ^ 
do el instinto de su jenio, a examinar el corazón da )09 
li9ei|09^.A«Mdi«^y>iH^ks;Aml^^^^ ruecas <fe Ii má- 
cpif04:^o«M^ isíao >^lnitei»tro ri 4l <»mm.d4 todottsua iAqí- 
VMmli»l^;;«|#i)jes^^b dM4^ wlüWr 

d4^,}i^^fif!QafliQ;(];mQ)i«f4ii>i ^a If i^fbiH^i^ de la oiovk 
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titucional de Cbile^ eomo Haliái» lo es de U Ingfatervá^ 
ení el siglo díe^ i 4»iievei >, » t..; 

He dicho que el mentó dd preiwDtefiíwiíueíaHíké^ 
coCoRstítucional consiste en que puede reputarae odmo 
la clave que nos da la comprensión, del vebrdaderocariC'« 
ter i rol de los partidos^ i del mpdo cpmüo.oada uno'de (^ 
llos^ aunque por opuestas via^, peijo e^M^ecpeafte cmi 
sus propios principios» concurre al desenvolví émcía^ 
to^ progreso i triunfa de la ic^a nueva; i voi a denios^ 
trarlo. .- í 

Para partir del centro de la organización del f^is^ 
del orfjeii de todos los <novimien tos sociales^ el SeíM 
Lastarría^ en sus* investigaciones consülucionales, se 
faace cargo del modo jde ser de Cbile ¿otes del alio J€íj 
del estaáo de sus elementos constitutivos^ o^elaeons^ 
tituciande la sociedad' {aun no fcímiulada en tma car-^ 
la), esto e^^ de la natumleiía de las leyes; costtídbres^' 
ideas i creencias dé la coloníaf al empesséf^ievókíeíM] 
Hé aquí el- cuadro moral ^e €hile tal eüiiíl él lo con-f 

^^Lasleyesi \jB costumbres (^eesías migólas ^téyed 
babian radicado en la colonia^ solo' conspiraban al útíí'' 
cofin, de. mantenerla 'en servidumbre» ímpidíeiido éú 
en ella el conocimieiít6 i el deseo de una condición me^ 
jor^ ocultando lá idea de la importancia nioraldel hoái- 
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bife, éxiin'guieÜtíd Ittdas \b» téliactOTiés^ lóaos ÍóS liíléi^ei 
sesyj[ué pódian despertar lá conciencia de sü Valoír^:f¿rn" 
iificéndo e! egoisiiiib i loa instintos antisiiteífailes ée Itf in-^ 
dividüaiidadj sin presentarle otro térinino mejor qué 1í 
qoieta fe irracional sünaisiontil poder sagradt^ de lofs té^ 
yes; sancionando en fin la pereza i la indolencia conio 
dos bienes suprendos^ constitutivos déla felícitfadúni- 
ica que el honibre podía alcanzar en esté maridó, párá 
vivir Ubre de aspiraciones locas i de tentaciones bertf- 
licas/' 

Este Cuadro moral de Cbffe ei*á poco mai ó m'éno^ 
el mismo de todos los pueblos de la Aníértca eiS' 
pañola, de la España i de gfan pai*tie de los pai- 
ses de la Europa MferrdionaK Pero pronto este éstadtí 
de cosas iba a ser turbado en donde quiera qué reióa- 
sen los vicios de la civilización de la Edad Meñtá dé 
ése sistema de ideas parcial^ restrictito i estacionario! 
El movimiento reformador del mundo europeo, qué 
habia comenzado en 789,pasa a ajitar las entrañas de es- 
las sociedades de un espíritu viejo i gastado/ La Fratí^ 
ciá que bajo feí república, en 783, pi^claníó su de- 
creto dé protección a todos los pueblos que quisieseíi 
TOinper las cadenas éé\ antiguó órdeh de idea§, b\^jb 
él Imperio, dispuijo esos ej'érf'citos que, c^molos de Aíe^ 
jañdro ensü carrera sobre tíl Asia, fespArtieron el eápl- 
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rítu moderno entre todos I03 pueblos ppr los que. Na- 
poleón paseó las Águilas de Francia. £nt6nces, dice 
Chateaubriand, la Europa vino a ser francesa bajo. Ips 
pasoi^: día Napoleón, cork) ei Asía llegó a ser griega, ^n 
U carrera de Alejandro. La España debió serlo, tam- 
bién. . 

^Q 808 Napoleón invade esta Península, aprjsíoja^ 
,as^s reyes i coronó a José. La ajilacioa social estalló 
con ¡violencia j la España europea i la España AnierÍ7 
cana comienzan a tomar medidas de seguridad i de sal- 
vación* Jp!n Sevilla se establece una junta, p concejo de 
reiencia,en Méjico, Buenos Aires i Chile se instituyen 
juntas gubernativas para conservar estos países al Reí 
durante.su cautiverio: en etl coi:^fiictcrde.la,a>?tr6poliJas 
colonias han reasumido susQbera^va. La junta de Chi- 
\eiy organizad^i en 8 10, creyó oportuno hacer, efectiva 
esa soberanía reasunaida, i;la convocación de un Alto 
Congreso que representase a la nación M su primer 
voto, i el primer paso revolucionario que trastornaba 
4e^de jSQs . cinsientos las bases del sistema moni^r» 
qjiiico absoluto en que descansaba la. organización an- 
tigua. En adelante la voluntad déla nación i no Ja vo- 
«luiitad del reí «es la quegpbiqroa. Hé aquí echado fdl 
pirimer /undamento d^ uivedi^do. OiOevOf hl^ aquí el 
prinaeiT ^irtículo fundamental de una. nuejva xQuatitur- 
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cion: Efi lo sucesivo el pueblo será el un ico soberano; 

■ • 

él Rei diando mas el primer indit)idnb de la nü^ 

¿ion (*).•■"'•■•• ''■■'■• '•"■'''••'!'--» 

Dé este modo se inicia la revolución sin ser senlidd 
ilt aun dé los mas zelosos partidaríbs del sistema anti-i 
güo. Los hombres de un pensamiento alto pero repof- 
safdo, de ün cálciilbf fino íptudente, hacían consistir to^ 
da la habilidad de su obra éñ insinuar de dia én día 
insensiblemente principios nuevos que despertasen en 
la -sociedad ideas nueva^/pero qué: no alarma^renf ta« 
c'ónvicéiones recibidas, el sentido comuñ del país ena-^ 
quella época. El congreso se reunió en junio de 8^4 IJ 
Convocado ya por la voluntad del pueblo un Gon-^ 
gfeso Nacional, para adelantarla íevolucien, se nece- 
sitan providencias consecuentes con la primera basé 
del sistema que trataban de fuñdar;^ i en virtud délctial 
el mismo Congreso ise bailaba reunido: hablo del ih^ 
tema de Juan Jacobo Rousseau sobre la soberaniá^pó^ 
pular. Pero eñ este Congreaov donde se encohtrábán 
tantbS' atértáyas ídél iñté^ español; los primeros t^vo« 
lueionafió» estaban condenados o a no haéer nada eñ 
favor de la reVi^eion> o a descubrir su p(0i>; mardhab- 
d« a su fin éónfranquésea i arrojo. Et^tónces apareeeél 

>''..■' • . . • ■ t • ' ; I ■ I '. ' , ^ 

O Discurso de inaaguracion del primer Congreso. 
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jj^fmral. Carear^,, ']fiy^^ ai^íente/ iiUrépido, apf^ionai^ 
dft^c^WzQft p« el nufiv^ órdeo 4© icteasique,. cop, viy^ 
impacieDcia, se apresuraba a plantear en su p^lria^ Ca," 
nfeíAi apoyíiadQfte en esa oaiwa* Taluo^tad popular que 
bñbia o€|Qvocado.al GoogresO) d^atruje ei^ asav^bie^, 
quelpn enori09 obstácula opo^aia al progiresodel eji^pí? 
£¡ti|i .9Uftv.a, d,a.^aiiiieva' foirma aji (lobíeri^.í. ma^f^ba 
d0Jrwt0 al ^ande obje^ 4q g^gaaUar la reyo^upiont 
J¡^^0njt{knoes em^i^^an a deslindarse e^ Chipie los tres 
8^994^9 p^rtido^ que h^^o^ yi^to apa^^^cer j^nlabistor 
ria.de ^da(9^lapí r§v<9»luciqii^ spci^le^; las abs^M^tisfa^y 
lOsjngfotiQaidQrQ^^ iq^dis^^dos, i los i;^foaIe#« Estos par r 
tidi(9 qw ^Ja reYoluqioa í^gtesi» s^ han , di^t;iagwdo 
COI» IpsiDOiOibres, doi í!p^G^a.le$^fndeffin¿tie^t€s\ 
PHfipflfMj^ en I9 r^volijujÍQ» fr^iíqe^^ coif 1í)s de JüTor 
n0rg¥f^iifyJ¿rqn4íín{»s i /q^bü^ ei¡i lareyoluí,- 
c^piidp iQbUe seb^n G9iM»»¡dp.cQn.lps^A09rbr^^de^ar 

, AfM^i^i4^4di|l^^r la perspicisjcia qor qi^e, ^1 t^Jepr^ 
t^/d^bi^^dP; i pi;9ÍuridQ delSr. liaí^tarria desqvbre e^fpp 
P^rtídft» W^l Wp% d^tlirwqr, p^iMR.revolUíWWíiflj 
ií!a '^of:4*d^.t¡p|0,a imp9^<^dQd.^9P).4|u^LQs juíiga i qs^ 

tídos reformadores^ el moderado i el radical, dice: ^A^ 
qui tenemos, en el oi^fjen de la revo.liicjop de |a,ipde^ 
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pen<]l^QPÍft dü^ujados ya losf 4/^ .paTtidos^ qgft mus, ^^r-r 
da );^^ de dis()utar8e la dirección de ^gíta soci^di^d ^\^ 
^9ibos a dos vao^a crear: e}. imp es rejeoerf 4o!r;»i 0t|)T4.siQ-r 
la a jmp ujsos de la iatelijencia, sin curase ^ lea diG^T 
cuitadas qí de 1q3 resuJlados; el o^ro es coQsqrvadQr i 
en él obra iqas el sentimiento que la iAtemencij?^, 4^ 
¡nodo que propende a realizar su pensamiento, ^ia u,V- 
trijar las pi^eocupaciones, sin destruir do un soIo.go^lp^A" 
H^ 9q\Jii ()ue con solo la cIasi6cac¡oa i aprQ/^i^cipJd 4^ 
estos partidos., i la inteli jencia del modo como cada i^uct 
de ellos concurra a l« o^ra d^e la i;e¡/^aQimw, SQQÍa^ 
el Sr. L^&tirría ba dado una Im PMeva. qui^ a)Cilar4! 9j 
h^DÍzoi^t($ d^\ pr^iijiier pea^íodo 4^ fó bi^Jtofia, p,ol|tijQfdal 
paisi inos b^ pu«stj{^elv^^ dc^seguirelb^lo 4^ Io^sh^ 
C(»9qis4/e. 9q^^lU ^PCf^ de ^i)^^ri|j <)ue CQfi^^n49m>4 
las Y^^Pide^as cajusas 4e las 4a|;fífMÍ^a^HH)i}fi i^^^ 
kñifí é«ibtí*,bíi^D4Q% i poc cpp^igpiflntfi 1^ biM^QW rífl 
da í(q«*l poríodo, Pm f^td dfi «sí») W^fiw wí^* 4^^ Iw 
^rtidp^ O'Higginiííw iGftFT^feqfjíJiBar^jG^^Wi.tófiil 

^.fofmíüj peroí que Mq^ bí¿%4ftmR^?s»wi^níA fit 

iQP^cq qu^ peiTOtr^ en el.fppd/^.ds l^ ^q»?,. 4ift Hft^ 
iCÍaD^^ía ^i4^,q«e pcisea h teoijia 4?Jflíi cJsaífiWWflPI 
i distincioniMi,, i4^ urí iíttj^lijajíqfl ^guda i (¡msii^ft^qjtf, ^Rj' 
^jyywitr:^ el verdaderp^ m^da <pB np^d¡ri|e,ajl45P5!j^' 

JH^iwíe^tQ de ^s, vwd^íl; ppií íí)l». d^ ^ ^^wiftí 
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) ■ ' . • • » • . , 

jusea dé'esbs' partidos, los hornbrés del mas fino críteH 

rio^ de la mas alta ra2on, de-mas talento para' lasfimes^ 

ti^aciones 'históricas^ lian cometido errores cieipitaies^ at 

hacer la historia política del primer período d^laré^ 

volucioíi, emitiendo siempre un juicio parcial "yá' 

étfpro y*a en ctihíra de algunos de los jefes rivales, dan- 
> , * ' ■ • « 

dó' de esté modo á los hechos un sentido esbltisivo i 

por consiguiente falso i trasmitiéndonos, de ¿Kju^la 

ép'oíóa, una historia que está mui lejos de &éf la yérda- 



' Hé ahí la süpeirioTidad del historiador eoníítitucional; 
sobre el historiador puramente püHtícó. Mientras que 
el primero obfeerva cou vista de áigoilá el cuadro ént^^ 
rb de la vida de un pueblo,sus co^umbres,sus creencias 
i CómictíiíírtieSí de toda especie; miéiitrars que él ve a tó- 
dá^é^aspalárídas del antígiio sistema o]p<(>ñéruf]fapé 
ciáteínaí a láidiea ñuéva'qüe sé trata de establécíer^tque 
cbmptehde (Jüe lir díviáion o'désíntelijétida tjel^ par- 
tidbs^fcotísistésólóénél tnodo cotoocada cual conciba 
la miáis fáféffí pronta realización »dé aquélla idéajet'lití- 
tó^ladór jíülitíct) tió 've^sino un Solo^riíícoédfeí Ctíádr¿ 
lós'bééhbs de gobierno^, i, si' bien observa i refeieiona 
elmovimiéntó íhicira dé los partido^, no niDís da las cau- 
Vas pntóária^VTáíees de'estadisfeói'daricia i choque, sittó 
cübhdo noíás las' secundarias i accidentales^ atribuyen- 



do, Mf^.la^determinacioiie&a, zek^, rív^lijtjid^^s^ in^^eh 
reses personales. . • ' « :., 

Agradezcamos pues al Sr. Lastarría el que se^ baya 
aparado de sas.predejcespres en latstreadpfijai; lps,l).Qr 
chos, como quiere la copii&íon, i que •se.bap^ eleyadq 
a uu trabajo roas importante dándonos laesplicacipn d& 
estos misinos hechos, i remit¡éndc|no$. la cl^ye^q^\^,e,^er 
be. facililarnos la eoi^p^ensioAdelabÍ6tor,ía.polít^c^^el 
primer período revolucionario, , . , . 

..Con 1^ aparición deljeper^líjarrerfi en.lfi^^^^geft^^, 
el movimiento de la revolución se precipita., La? nuer 
yas ideas, que habian de traer una nuevfit co^s^tu^joi^ 
basando la sociedad en un órdeq de principios distinto 
del antiguo, empiezan a^ ,introducirse:2¡bjertameiqteeni|i 
nación. Hé aquí los instrumentos déla srande obra re- 
ypliicio^ria;!.'' la prensa, sost|ijida pqr jij)];^IíJQacias 
superiores que comprendian el ippyiipiepto de la. épo- 
ca i capaces de dirijir maestramente la rev9lftcipii, 
como un Henriquez, un Irisarri: 2.'' Jos e3tabl¿- 
cimientos de instrucción, funda493potr,G|Birrerap9ra en- 
carnar las ideas en lo? hombres^ formar falanjes (l^es- 
, píritíi mod^írno, i exteníler el círculo.de los conocmieiv- 

, e&cotóstica qu9 fqrmabacb^rjatapje^ ir^jtojbilps ixai^^^s«[S 
jptoleraníes, /i&, gSQs i^^tiídfoa , tepj i6jÍQps , ta;^, vfi^\ ^lifir 



i 
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étíi túiñtí ttíú díjetídos ^iré ttmn por fatal conf^ecüieñ^ 
cia el alejar al hombre de las fuentes misttoas de \és 
iihWs sagradt)ls t¿ ¡nctmarle (tomó al extraviado -estu- 
diábté d'é ^etébho iHaá bien al estudio dé h>^ comen- 
tadores ({úe b1 de los códigos) oias bien al estadio de 
lo^ té¿10g)[)^ qtíé al de las santas escrituras; i 3.^ el mo- 
vitíiiéMo de lá^ huevas costumbres (JOlítícas quehacian 
déíl l^úébló ún soberano cuya voluntad se consultaba pa- 
ra todo i de quien dependían los cargos públicos: todos 
tí^toS pbd^i'es de üti orden nuevo eran otras tantas pa^ 
lanóas que tñoviañ de raiz los cimientos del sistemaban- 
iígüó) i prét)arabaá él Campo para sentar sobre sus rui- 
nas las Bases de ün édi&cio nuevo. Hé aquí cómo él Sr. 
t.a'siaVtíá observa lá iharcha dé estas ideas, la formación 
dé ésbs cóstúñíbres ¡ el arraigo dé la revolución. 

'^iá idéá dé IsstátUir un gobiét'ho independiente^ lá 
dóciríiiadéíá sobérahlá del pueblo gan&h t)errétíó^ por- 
v^'üíé é'Éá itterVbncion fi'ecüente de los ciudadanos eú loa 
ííé^ócit>s ^ábliCóSj ese congreso soberano que ho obra 
¿ídd tft'íiaMó pdr loqué éíitdhee^sé llama voluntadpo- 
jfüía^/ i t(úé éd Í^á crisis táik gt'ave&apéla al p\x'éh\o, oye 
áü (yátéi^ét/dééei'é á m |)éiiCiótíés, áihéhibargode quie 
=MiAíUkiWt>6có^ló^^Üe'^ áfr&^ñ éli^e^chóáé intér- 
^rt¿f^;'dét>lV!rt^áihf i d« t'épl'cisérítiár él já ybltttítátf, 96fa 
óti'ó^ iantdi éléthétm^ i-éV^kklíÓte^és^é ileblHi^blb 



tÁñ láMm íel^ ké áignídad del hoiiibl*e en sooiedad) leK^qn» 
pTetameMe «nf^üífada eti el «isifema español» * qliei tn» 
qihcftáii fos émii¡ifOsí-páta'emp<«fid<ff lo i^ae éht«rhabrí4 
sido imposible^ que eokán ^M el eoitikíiilosjórftraiéi 
6él atneréla |^triái4^ éapf ríUl jMbiteo; sotí m Sillos 
^etnehtM (i|«ié ttain or^eh a ta reacciov it qm^ diea«tvQh- 
liándose iMe «^^kífitdi, ' |a fortificarán i la ifcir,áa )na| 
pod^Má qtf^^I $fttéf«sQ4itigm defendiáo pw h^ par-» 
tiddrioS dé te fhetrójwrií." . 

' No soto se l^fop^síba é\ ótém lAievti^eüdQito eb 1^ 
sotiéd^ti ^rfá^íé^dó laptensQj^déiiÑiiiftituM^MeraT 
rioií, i de lastiUÍéVas costumbres fpolíttcas^ sino (^éiit^mr 
!>iieti se]^o<^iítá^ba( ¿arl^ ^uerpí» i fotinjularlaá eii:dQ(Hi^ 
mentoá ofidfailéS) psifa ^iM)|irnarde«8(e modo ia p«%i>Uif 
téioft enfóeá liK^tUbros 1 en las coaa^ i oonstilJttiriarfiJAüT 
h por medfo dé Ui instituctoocs» ^ 

' '' Asi pties e^é ntiefO sialema de ideas, que iba fiMrh 
mérrtdottñ cuerpo d« cosUitiibres» conviccioDe^, légrese 
instituciones tantAfi^eü niieivas i e» pugba oori ^l vicgo 
orden de cosas, se el&ió a f riÍDcipios i 'ae fomiti(ó e$ 
ttfíd carta, «ii él Pt-dyécto de cdnstitüifcifMri del$n flga- 
^d: .'Ltyqué ^hetíí üñ siéiemai oobipleto <k iti«4ÍQS. j^i^ 
Hre^lizar^ grim^dé4a^ rejencraoibo isoc^K lia revor 
lücíM éti aáetántis; pódrcQ Ilaclii4t, baknbok#r> i ,dM\ 






Sucumbir por algiio tieropO) pero ya oo podía, perecer: 
80 jérmeh se eocontraba arraígalo eo el oorazondela 
sociedad, í tarde o temprano debía dar sa fruto. Tal es 
la convicción que dos arranca el Bosquejo Histórico 
CoDstítucional del Sr. Lastarria^ 

• La Historia Constitucional considera pues. el f^qdji) 
délas cosas, nos manifiesta el alma do la época.i49l<>f 
hechos, el cuerpo de principios deque los. acontech 
mientos políticos no son sino meras coijisecueocias; 
mientras que la historia puramente política^ que no es- 
tá ai c«bo de estas^^orto^, como las llama la comisión, 
no puede absolutante comprender ni apreciar ios sucor 
sos, ni ¿amos de un modo completo i d^ raiz pfir con^ 
siguiente la verdadera explicación de la cadena de los 
becbosque forma la historia poiitica de una época da- 
da. De modo que antes está 6jar los principios^ o las 
teorías j i después sus consecuencias o los hecbos^coii- 
trael parecer de la comisión universitaria» Este es el 
proceder de toda ciencia, i sobre todo de la cieaciajtii&- 
tórica tal cual la experiencia de los tres siglos anteriores 
ta ha constituido en el siglo XIX. 

Mientras que Chile i toda la América m^ridipi^al pog- 
nahan por hacer triunfar i constituir en su seoo lost prin- 
cipios de la revolución francesa queKonapart^^ graviabí^ 
en el corazón 4ela Europa con la punta de su. espada; 
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á^oel graiMfe hombre, de quien dependráti entonces 
les destinos del mundo, esto es, la suerte dé) oontineiite 
europeo, asiático i americano, despues^de bafier llegada 
a stiapojeo i querido dividiré! imperio déla tierra prí*^' 
mero con el santo pontífice i después con et Aot^eratff 
ruso, estaba a punto de detener su qarro' dé triunfó, def 
dejar lin gran yació m el mun¿o de laaidéas, i dar lugar 
auna rápida reacción hacia el sistema antiguo. La Rli-*' 
sia> que no faabie querido conformarse con el deéréto 
del sistema contínenial,expeáiáofof Nápole^dei*^ 
pues de ser dueño de Prusia por la batalla de Jena 
(1806), para arruinar a la Gran Bretaf|a biriéndo dé 
muerte su comercio; la Rusia (en i 81 2) atrae a let 
franceses a sus eternas nieves, incendia a M oscow, i loé 
fuerza a emprender la famosa retirada donde aueiim- 
be para siempre el gran emperador; . Mientras faritot 
WelKngton, vencedor de los francese&effPortugaly eiK 
tra victorioso a Madrid, prosigue su'<;arrera triunfal -i 
poco después, en las llanuras de Victoria constituye ki 
independencia de la Espafla. 

Hé aquí un igólpe mortal para la independencia amerí-' 
cana* La suerte de la metrópoli se bailaba enrazonínyerst 
de la de sus colonias. Mientras la metrópoli estaba eoloni* 
zada,las colonias proclamaban su independencia; pero a 
la libertad de aqueliaidebia suceder la esclavituddeestas; 
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UigtpikieaBépafla^^fifi^ft ^84:2^» Vmi>t«^^.Qidr«^ 

» dosíde^ula» s« derrwó ep CfcÜQ b w^ei|i4^ l^ M«fc^n 
ptadi^ooU.dí^ la S3paAa3ii la qpnatiUicioB del gobiernos 
4(í Femando tock> fué desftU^a^oftóMralos.pAtriptof^ea 

twlo (Ju0 lo$ dftn«9iii»a495^Q4(» Pí»pi«zflitt « I<^WÍP 
IjMrb)^ Kl :gQbÍQrf^i> ^ la pTj^nsa $a d^aoiaiapi, Carrm i 

kiíOíUiMt WPttefioínfl; pierde» .$tf au^igiisa ftDerjía^jiwiíft-r 
toii&tiiiitóiU^apaiUdlrH)^ de l{i p^i^^j^ d^ d¡,^ ^ 4'^ 
»ds.ex9«trte(sJ b^ fuejrteis^ fip dtr^en a. mumuntria 
pedirla reCdniKii d& la .09 Q»li4iaeioii tq<ie*(|uilaj|)gK<«ikfÁieit 
gofaícfBodfi éstas domiiiicnsuSbs Votos Am^^H» tic x^t^ 
«dad aterididi», i Gaitera miaim tiif o qufi áafsir» ]pagd 
Hifg9b^friio^ Iftprwdamftcíeo.dé Qoa-mieva tarta: ^of^ 
ütbíiiíuial es b que $e r^cmociijb J^fta«ido.¥ll^ PAI 
•éberam da Gi$^ Síip e^ibangObeatonQ ^t^ mof^m 

•0 

especie de transacción conÍQ^iiu>|ia4r|qui^^^i0$^^Qf)^ 
iilutttQn,ltÍQB6 tod<)isr.lQá mrfiM 

tlmo^ú miémo ^^ h 4fh h Pm$^uh^ por ^ní^ 
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fej¡ imir4 ^ffiQto^ i^s^mp^ i /«* qtu^ íf^ Wf^ ' M^^^ 

dk^»^ (j*);Siei)ft?j$Ma|t0»fitan»d d0tr9f)s0eeÍQn?% i to4o Iti 
quede él emana, no puede ser sino pr€rvú|Qripj.9f|i;C9i^T 
gaí«ftt9 iepte c^ft^írtaciflo €sjt9ba.de^»ii»ada,,iior;U fuerza 
de1iB$ eircH¡i|st:aiicía8, a ser tr^nsitQria t^astaqiie ^eiffiíiiv* 
ÍÍ9^:^9 hubie^ .4«p¡dído co^n^twieiitQ e^fevoi- d^,<w^ 
apilo de jk>0 coi^tendiíe^teg. . r - 

! IS^ efeeto en aa^arzode & 1 3, el y^erú e#pan(4 Paví^^ 
j^».alaieiJ>e2a 4^ iua fuerte ejéi^aito^. enviada poir^birei^ 

del P^rú, int^s^inCtiile^ 4^ ee^^jea la&iiMiii6r«»oaf«rth 
49i^€^4^ltJPeains^laj eaK^bÍBito^ i.yv^ 

p^d^^^ ^eacáoatoioa a^mas^ (^qr^elaiMiguowte:^ 
nia.i.eo cj^ntrade to^a cim&ti^u^cMtqqe no refifiHQ«fMÍ 
iQi dQ G^wíiafP??^bsaMfi f^l^^anodee«l(Q^fiain?i^ . : 
. C<)r^ ta pr^fe^c^ 4<^) ^^roi^ch eoeiqigd^ una ajitaciofli 

« 

Qijtrf^r4J9 Vj%^Q ^erf^a^Qn epp^Uu ei^jÍG# i.de (u^ 
gQ .VAveljiíe a:tewplar la» ialioaa (te loi pMriataa. Elpí^V:, 
gVQid<^|ap^cia iif qe;rUe sacude el^eafaliei^o^d^los «9^ 
prometidos éntrelas ciasa^ ali^n i l|^a d^^ e A^i^^sm^» 
jenorosaarlaa ^«^lasjef^úUjffafk J^nusdiat^w^ntef • tovan- 
XdiXiM asonada) destripe, .keonstiluciop' ^¡^ r^cg^^ií^ 
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a^Pérnándo por rei de Chite; Carrera parte a toOMrf el 
mánHo del ejército; una junta gubernatifa le^iicede; en 
ergdbtemóios principios revolucionarios vuelven a brí^ 
Ihir con el resplandor del rayo i también eo la prensan 
del país. A 6nes de 813 han renacido^ para la patria* 
agonizante, los bellos dSas de 8 1 1 . 
' Pero todo es en vano, la revolución estaba herida de^ 
muerte con la división de los dos partidos rivales, Ca- 
ribera es-separado del mando del ejército, O'Híggins, su 
antagonista, le reemplaza. Talca cae en poder de loa 
realistas; la patria, que peligra^ concentra sus fuerzas i 
nombra un director. El enemigo avanza triunfante ha- 
cia la capital, el directorio no vé la salvación del pais sino 
en el comodoro ingles; Hillyar interviene «ñire ambos 
beligerantes, se forman tratados por los que el directo- 
rio reconoce que Chite es miembro integrante de la mo^ 
narquia española; el español no los ratifica i avanza has- 
ta iaspueHos de Rancágua, en donde 0*Higgins i Ca- 
nora, tarde por desgracia, deponen sus zelos i unen ñui 
armas para combatir al enemigo comün. Es en vaiio^ 
la vietotiase halla siempre al lado de la unión; lospa^ 
triótts sucumben en Rancagua. 

- ^Hé ahí, dice el Sr. Lastarria, el primer período de . 
la revolución de nuestra independencia. ¿Debeníos con- 
siderar este penoso i desgraciado fin como un efecto 
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dé^áedkbnfes paéájérps^iípié pfidíÍQirA&'M^9a<eyiit(94o o 
didólés otro jiroi, adoptando ál^no^dé.itfB phMs^dfi*^ 
fmú conceindoá por losdoá [eneraleadeHuoibrairCuar^ 
tés? ¿Díeberémos ^atribuir a álgunofi oa:todoi^)lpi^autq^ 
tú de larre^olucíón^ esa aoarqbtoi ésa s^e^de ifií^Wf 
s^úmcmy de perfidias i dd>ilid8de9^iie lormap ^\iW9^ 
d<ró del primer período dé^ lá rei^olncáóló^ i^Iüil^nn? i^p^ 
píúírqiie si lienios de jazgar.coino historiadoi^ft^'es.pr.er 
ciso qúci^iios remootémüs a las yerdadefaa .eaA|»as.,qM^ 
pr^paFaroiff aqueidese¿lacó;és:pteetsoiqoe i)(> r^amof^q^ 
tfáiB eíiadro, siiio la eonsécaeocíá.neties^ijad^loaiQn^i- 
cedeiitesde nuestra sotiediid; i qti^ba§amoajwHicia;^# 
dejarbós sorpreoéer délas pasiones quishafi doqi,iiiadp-f 
lo&áetoresiexpéctádoreá de aq^el dramit saQgri^ntq^" 

Há a^ib:reflexSoii.i[ue n0aarl:((Oflaj9»^ji^iiPfP^ 
to i profiindo.' del Sr. Lastjeircia.eo >el,cu^a.|^l¡6ríftp 
que nos desarrolla;; Soto el hjúitoriador: jCqpstitupíc^al 
que penetra á fondo el moido de ser del^SfOQ^^dad^qM^ 
toma en cuenta, para juzgar los hechos, el carécterdp 
atis costdiábres, creénciáai.POQVÍc<;ioQ/sa ^le tofloi ^pe- 
cíe, puede darnbft las verdadéraa ciiufía^de .l^a.a^jo^ 
^rrAieñtos poiftieoS) presentam^S'.ujDajábi^tpn tdabrie^Q, 
lójica i clara de Ja marcha de la revolución, i juzgar con 
tanta elevación e imparcialidad a los hombres i a tas co- 
sas del período constitucional cuyo laberinto nos allana. 



^ ltt'eiiett«lq d«l Historáifer ootí8títificiaiiál;fft¿l'debft 
at>M3deVl(iKtili¿bfM Antes de empezar la i^dácíoA á^i»^ 
tfo^, potic^ié ttfaa «eosa «9él api¡eiidiiajedeJaoicteBaj(te 
los ittcéf^S Iki^éritofriotracoga esilácdmpnensioh M 
túétdto á&lá ^tíl^a mismá« Eaéfito.viltiitao^tó.iaj«it 
(kirtáfiGÍa fi«il)íKÍMl[<dehi fa'isl6ria« Btan puede eliliistgh 
r^iiót pdiftio05 que toga i vaga eñ Ih supeifoie de )s^ 
MBad^ dat ftd^ralacSoaesniaa omédoshennofias jpiaUh 
f^seMym W^pa «d tendrá MdaTid ibaa raqK)r(a»cí#f 
|tarrelá¥8ttb*i la inoraldela baiiiaQÍdad9quíe.b.de un 
fielfo tóttaFtl^a ^ dítpertó \k ihníinaistQii) tsóla tiiik^ 
ióñtñtft ^tiM!H«íek)Mi> ^M «cha ^l émdn eo^ el i foqdb 
dé^áá óéiMadi (Hiédid dpf aos^b verdludem éxplioaei^ i 
Üiexiafdá ten^étí^íotí del ettadn» de la vida «huíi ]f ue- 
Md, i máiíritik^iioá grandaí tetsdonei de uda iÉtiporfaiif- 
^eiá MéÜi dé \ida«ÉlÍK4d[ ipHictiea^ pana la marcha t di^ 
to^etott dié 1a§ tiíáci40n€^^ para el pdrrehír de la bu»»- 
irtáid. . : 

: Hé'tt(|ut^F V¿i^da<l6t*e dénto data ofaradel &ri Is»- 
iélfitai é^sf^ífi ltím«cMVÍócf0ii8serl htatoria^ diento.^ 
üffiiíé'atef^tí tMta de ks odaD^Eostades: eh el ínfoMtfe. 



. SanlUgo, flici<^mbrp 20 de 1847. 
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' De la Comisión Nombrada por la Facultad de fiumáni-~ ' 

. dades de la ümvÉfadad. , 
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La BteoMria'ipie se iia precieiitado a la f'aéiiltad de 
iHumamdadea en seÜGitiid del premio que4e éorraspon^ 
-de ooBoeder. .en el concurso i(terarío del preBente" afio^ i 
fiíetienepertítide ^Bosqaejo hi|sÍóricode ladenaiilii- 
<»on der-gobiemo defibíla dwanteel f rimpr^ eiíado d^ 
'ia^revolueitHi'*^ es imlorabajo de bastante Atáj&^^^t su 
aauplo, i dfiiDo poco miépitb por hí manera )eoa queio 
4» deseoopeñado su au^r. La Cctnitítaeion iocial de 
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un pueblo, i especialmente de aquellos pueblos que co- 
mo el nuestro han combatido por granjearse una roas 
libre i ventajosa que la que ¿ntes tenian, es una de las 
primeras» mas importantes materias de que debe o* 
cuparse la nistoria. Las bazañ/is militares^los sacrificios 
heroicos i las penalidades amargas que acompañan de 
ordinario a las mudanzas politicas, son ciertamente mo- 
numentos de gloria para las naciones; pero no es esa 
solo lo que las baceprósperas i felices. Tras de los es- 
fuerzos del guerrero, viene la oBra del lejislador que 
da nueva planta a la organización de la sociedad» nueva 
forma al Gobierno, nuevo campo al pensamiento, i una 
dirección distinta a la antigua marcha de los negocios. 
Estos trabajos tienen una importancia inmensa sóbrela 
vida de los pueblos, i su cabal conocimiento es uno de 
los asuntos mas importantes que se pueden ofrecer al 
estudio del historiador. 

. . La.MemoriasQbrei}ue eslamosinfoimandb seéon- 
irae a esto lúltinia materia: .ella éamemiis birilianté^i 
.&iseifi«dord>quá aquellas producoionés .desládadas^a 8%- 
lisfaoerlaiiuriosidad pdr los sucesos pasa^i^» o aatti^- 
gar el Amor patrio loon la Mrracíon delaabéaf^flaá' gué^ 
ireras; pen> en cambio abre iDampo a útilefl eiiudioaii 
á 'iiiv^tigacionea- de que el estadista «puade''Sac6^pFo^ 
Vedbow El autor dejandA aparte el hilodeJo^aceirtedh 
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omotos, seha propueslo referir los suee»|vdfl earobios 
que sufrió. la?organjzabion de ila auteridid sQJnréiiiá d'es-^ 
de 1810. a 1814, e iovestí^rélfMrogresO'de itisid^a^ 
fn^Iíticas qué rijieron ia creaoioa de> los j^rimero» goí* 
biennos naeibaaies. S^ hapropuesto^apredar Jactfüitai 
cíen de aiJubeUaépoca^ las ideas, los pridcípioa de los 
hombres, que asisitero» ál oaeiiáíento dé la RépübHea; 
i pjntar esta 'faz interesafite de nuestra histeria, ideando 
del olvido; algunos heobos (preciosos que hasta bhorá 
sajo i han meiiedtdo de nuestras bistoríiaídbries cuando 
mhs upa Kjeraí pin^ejada. Se 'cofeitprenderá que este prd^ 
pasito supone ideas nada volgaries, a<^erca de loareis 
daderbs objetos de la-histcfria, trequiereun fondo dé 
instrucción i de versación en etüdíos poiitieos éon qué 
no múcbos pueden contar. ' 

La Gunitsiaii cree qtie el trabaja estébíendesémpe^ 
Sado isatisfdce losiobjetosque el autor sé pt^ípúAúí-Lñ 
Mamona comprende evatro^ capítulos: el prímeré esM 
destinado a refei^ir las mudanias ocurrtda^así en Ja-for^ 
ma. como en el 'perBoaal de la autoridad suprenílat del 
país en. los añósde 1810 i i8 II. Esa autoridad pasé 
de mamá del brigadier Canasco al Conde de'tacotí^ 
quiata; de és^ a tá primera Junta Nacional erijidael 1<8 
de Setiembre dé 1810; en seguida af Congreso que sé 
re^iólen 1811 i de este a varias Juntas tníisó linénos 



MitKaro6«a que.Uivinloé uhai exktenoia efímera, tomé 
aehimi ^erttuídas MiceávÉmente por tumuHo^popu^ 
Uf^. i reb^Uone^ .^ la. fuerza armada. Bl autor haee 
mearla influencia deeAos saoeboa en el dtaarrolio dk 
l08-pvÍQCÍpÍQs deni0>cr¿tieos que prendían i sejeoevali'i' 
labao entr^ los ciudadanos a fuerza de la ínterrencion 
cpiese dfll^a :a fodioa eUós eri la dnreeoion de loi negó* 
fifo^i en la eK^Udian de las mas graves cuestionen qaé 
pfrecia elgolai^no del país. £1 segando capituló tiene 
por objeto analizar dos piezas notables que se traba§ft^ 
r/on en el periodo de que trata ^1 precedente capitulo^ 
a sablón ^ diñarse profkunoiado a la apertura^del aitf 
congreso! por su presidente D» Juian Martínez de Hue- 
sas; í el prO][ecto de; constitución que por encargo de 
aquel cuerpo compuso el ciudadano D. Juan Egaü^ai 
E& estft paTt^:0l autor Jba. tratado de apreciar krs* ideas 
i0mmo^i la aglomeración de errores i verdades, la 
mmah de sistemuas beteroféneos que formaban el pa* 
tffiib<mo intelectual de nuestros hombres públicos de 
|i({|]ella época; £1 análisis que se faaqe de estos docui- 
mentbs'ésatíaad^ i juidoioyi está sembrado de opi^ii- 
tunas:ObdervlDicionés er^tícas. El tercer capítulo com^- 
pnei)d(i lad ocurrencias políticas que influyeron durenfe 
losaftoS'12 i 13 en I» dirección dé ios negaeíbs ^^ 
biicof^ Dos partidos igualmente poderbsos se disputa* 
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bM br inflaeDcia en los cmiséjos del gobienio; ^ ^n^ 
tpieria msf char de fretáe i «I deseabieito 4eiá et graa^ 
de objeto de la independencia del país; el otiro querva 
contemporizar con ios partidarios de la metrópoli i con 
los habites i preocupaciones establecida^ aáoptatidó 
así una mafrcha lenta i perezosa para Ifegat al mistto 
témMno. De aquí la fluctuación en la política i la ^l^ 
mulgaclon i derogación inmediata de dos reglamentos^, 
constitucionales que se inventaron para satisiacer lasen^ 
<;ontradas eiijencias de aquellos. partidos* Sm embs^é 
de esto, la permanencia de la Jcmta durante un lái^ 
periodo, parece dar alguna consistencia al Gofaíenm^ 
que para obrar sobre el pueblo^ i uniformarlo en 8«s 
propósitos i opiniones, sopo emplear con disereciqn el 
pciderdso instrumento de la prensa periódica* En «I 
ouaarto capttulb, los resultados de la guerra que se Iuk 
bia encendido en el pais 8 consetuenoia de la infaatoA 
jdelas tropas españoles^ se hacen sentir en la orgaoizfft- 
cion del' Gol»ern«. Loe espíritiis díébiles flaqucon • 
presencia del peligro: hombres ihuevos sé prssenta» cft 
la «reoa para sostener con sus armas la causa de k itt>- 
dependencia: comienza a bíillir el pueblo Hano ótéem- 
de se sacan los ejércitos; i la'eriatoeraoía^ pardien«b> su 
antigua preponderancia) coipit ttza a flaquear i reüra 
eii parte las auxitioi^ de qneliecesílabaciexiíaüsto'era' 



ri9» l4a:,iieoeiíd«d.deaabraio fuerte que có&centrafté 
los ^re^^urscK» dei pm i diese ua impulse» rápida i uai- 
tf^rmff a ios iegoms, se ;hizo.tontír a lós.ojós de todcts 
idaiaquíila ereo(iioD del Direcl^rio, que tuvo lugar en 
^\w^¡i^,}.^.H. Un nuero reglamento constitucional 
f^ protQUilgado, por el que se concedieroo aldijrectoc 
aai^lí;$i tilas. e ilimitadas facultades, con la sola exeep^ 
.0100, ele baóerla pai, declararla güerra.e imponer cont 
t4ribucit)nes/.act0isppra los: cuales debia ponerse de ar 
cyerdOfCoo su Senado. Empero tarde se faabia conoció 
áoM nece&idad.de coocetitrar la autoridad pera salvar 
lioftcaiiftd qiie está en peligro. La désorgan izaeioo def 
(ürQbierQó^.ift.atíaffqiiía de las opimones, el rencor de 
I^Sipártidois, la relajación de los hábitbsi de !obedieiici% 
bioieiran infructuosa la nueva forma dada ala autoridad 
fiu^rema. £1 ejército enemigo avanza sobre, la Capital^ 
JdiáitarquÍB renace, i la causa dé la independencia, inir 
fialeotB pa#a. ^resi^tir ios golpes con que denuervo se la 

oneiiaisa/ ^ucudabe por fin 'Cn Rancagna Cierta la 

Memócift un; trozo desuñado a consignar reflexiones jet 
nérales: sobre el ouadro die aconteeimientos que oom^ 
preíidé eLprimier período de nuestra revolución» "!' 
'<-. La Aiei^oriá. se r^ecomienda aden[)as por im estillo 
ieléganíte i piiró;aia ptarique»coiTecto i claro. 
i La-GoínisioniílferíRante se abstiene de pronunpiar 
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¡\ÁtÍ6 di^no^de lá akactitud ^é los hpchor ii ^w el 
autor de la Memoria = alude i qiii6'Ie< hmpí (servtdoipata 
fdiídaif su doctrina. Para eoirar' en este trabajO' seria 
pfdciso disponer de mucho tiempo; i' ieiier a ia m^no 
uiia buena colección de'docunientdSy cic^ds áiniyás'áe 
(]Ue^ U Coñriision cafrece. Por* él niismo mottro lidd^a 
dirá acerca del juicio que el autor manifiesta sabré 6l 
eaprá<3ter i tendencia de los partidos pólíli(^os que ¿íyÍ' 
dieran la República en los primejros' tiempos de siic^is^ 
tencía^. Piara 'i^Uo eraj^eeíso tpnerieabal ideai de lósia^a^ 
tosqueséhdn obrado barfo^u dirección e iryflo|o; i cO^ 
noce? de up modo asertivo el resultado prá^liw <qué 
esos actos han producido en la suerte de las cosas. Sin 
ese Cénocimiento individual de los hechos, siii tener ti 
la vista un cuadro en donde aparezcan de bulto los su> 
cesos, las personas, las fechas i todo el tren material 
de la historia, no es posible trazar lineamentos jene- 
rales sin exponerse a dar mucha cabida a teorías, i a 
desfigurar en parte la verdad de lo ocurrido. Este in- 
conveniente tienen las obras que, como la presente Me- 
moria, consignan el fruto de los estudios del autor i no 
suministran todos los antecedentes de que ellos se han 
valido para formar ese juicio. La Comisión se siente in- 
clinada a desear que se emprendan, antes de todo, traba* 
jos destinados principalmente a poner en claro los he- 
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tho»; k.teoriaqde ilustra éso» hechos veildr6<eB &^giii44 
andando emi fiaao fime sobre ud tearreno. coñoeido*. 
Sin embargo de esto, la Comiaion juzga que la Me^i 
nuHria presentada: a la Facultad tiene el indisputable 
mérito de recapitular los reglamentos, estatutos i de^ 
cretos i|ue se elidieron en Jos primeros tiempos de 
la rev4)kicion para organizar el poder público, de ibiSr 
trailos con oportunos comentarios i reflexi^aes ^ritieas, 
i da apreciar con tino las ideas que dominaban en los 
lumhrea públicos de aquella época. Bajo este ^aspec-^ 
to ella ha b^cho an servicio importante a la literatura 
oaciQiHd i merece de jUrticia el premio que solicita* 
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HTRIICION DIL G»Bm) DE CHILE 
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durante el primer, período k la revolución, desde 
1810 hasta 18U. 
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IRÍTRODUCCIORí. 



Un escritor éistingaido hd dicho qué hemos entrürdo 
hoi día al siglo de las €k)nstítucioiies; que los pueblos de 
id Europa moderna que no poseen un contrato social 
combatea por conquistarlo, o al menos lo desean f). Esta 
verdad que resalta en el cuadro de los hechos que for- 
man la vida del presente siglo, nos induce a considerar 
como una parte esencial de la historia de un pueblo la 



(') ' Oríolan, Cours publique (l'hlsloirc duDroit polKíqud el consiila- 
iHiapel. 
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historia de su constitución política, tanto mas en Améri- 
ca, cuyos Estado» han nacido en el réjimen constitucio- 
nal, han combatido por él, se han desgarrado sus pro- 
pias BQtrañus' por él, se desarrollan en él i no vivirátt ni 
se consolidarán siiro bajo su amparo: ^ 

Hasta ahora los que han escrito algo sobre la historia 
de Chile, asi como sobre la de las otras repúblicas ame- 
ricanas, han dirijido sus investigaciones principales a los 
acontecimientos que precedieron i siguieron a la revo- 
lución, sin detenerse jamas a considerar el progreso de 
las ideas politicas que rijieron la creación de estos go- 
biernos, ni las modificaciones que aquellas sufrían en su 
desarrollo. 

Apartémonos, pues, algunos momentos del ruido de 
las armas, apaguemos en el corazón el entusiasmo que 
nos produce el recuerdo de nuestras glorias, i vamos a 
estudiar la constitución del poder que daba movimiento 
a la sociedad; diqjeniQs los acontecimicátos que se agol- 
paban i se transfiguraban a cada paso en esta época de 
formación, asi como las materias volcánicas que bullen, 
se precipitan i se chocan para elevar sobre la superfi- 
cie del globo una montana; nolositoqiiemíQs¡síiK> en ctian- 
tp nos sea; indi&pens^e conocerlas pcirUt estudiar los an- 
'iQcedeot0s de uitiestra vida consjfcituciional iparaj^qpureciar 
Ja dvilizaioiooi de aquella época, lasideas^ loa pvindipios 
de los hombres que asistieron >1 nacimiento' di^ estaRe^ 
pública a que boi pertenecemos. : , >.: 

Coa i^zofl se. ha dicho que es la civiUzacioui quien {iro*- 
duce las constituciones escritas, i que es un hecho in- 
dudable que por ellas pueden conocerse el grado de cul- 
tura i la situación moral i poUtica enljue se halla un pue- 



BE LA <:OJ9^n!IVCI01í DE CHILE. Ú 

blo.. ¿Quién noi tq dítxMíaxto el progreso {^dual de lasre*^ 
piiJblicas aioeriostiid^ en las- varUis carcas constítueionales 
que ea diverso» tiempos se ban otorgado? ¿Quién no ve 
en eltaa retratadas las cijrcunslaacias, los principios, tas 
verdades i loa f irores que en esos : tiompos dominaban? 

' £sia es una fyt siobrada int^^i^saate de nuestra histo- 
ria, ¿que s^yivá alguA'.iUa'^ teoiaalos esiudios mas se- 
rios JiproveeboBoa* PodTvAeeiesidadlendbrenlos 4ue¡r a co- 
noeeit len ;eUa: él. oqjen de) sioéstras instituciones! Rbera* 
lea» porqué ea cealídad. Ho-nos han venidoi Qstas^de los' 
campdí» de batalbt^ sino d^ gpabiaete deMejidadpr o ded 
político^ que ababan Joa oimieiitoadeteRepiUMiaa i conir. 
baiiaftilás^ prebcif^ofesJ los internes i}tie8e;0{]íontiii: 
a: sa {pateamiento, Elguerrero pi^lel^ba poír defender eli 
pabtiteirir en <pie «ataba siad)olízada una JUtoion iadqieb^^ 
dienta^, peroi,.]»o sabia.ni: exyia.j»adA de la, consiitujeioii 
que $e babísji dn dará esa: nacjoa que él formaba, i defen^> 
dia. . Eso le^t^bsi r^eryado al «^ta^ta^^iCiuánM^^béroos. 
cdeja úadepeade^da a^nerícan^k na pc>di*iaja^os ^eialar o^h 
mo.^fgtf'^ados pi^ tid^riosi de la npaior^a^ ¡€¡HSMit^ no 
mi,r:api^l^iloi: arónos ; con íadj^rencia las leyesr que.en. 
ag^^U^itiwpii^ iQcmul^an m i>f;mQipíPy.umi.garan4ia» 
social! .. ■ ,: ;.•; . ;....; -....• 5... 

.{na bii»i<oria'4e' laS'iiisiiiwiones inriítífeaa de un pueblo 
ea6f);efeeto>la'd6'fiu yida». ponqué iménttDs pasaii.para 
no«< vot^ter te ,retelu<ilones, las g)ierras i las jeneraemes^: 
peimiaii0ee,niodific0»AcisejOoti: ta aíocloa de k» tiencipos : 
i' de todas ^stas > vinisitudes (a constitución» aunque? sin. s 
depi? .<te »ser^elfónie8iq*e maBtieiteJ «Mma la existe»* > 
mu Ja;¡p«»s0i»alidadsooiaU ^ ' . > 

'■ Guando hayan: ltia6etirri4o ^s sigiasii I las ^eneraciio^ : 
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net venideras pidan cuenta a (M\e de su historia, desea- 
rán ari*ancar de sns hechos el ortjen i prog^^o de sits 
íflsütQcíoncs poftcica^; i por eso es preciso qae nosotros 
salvemos del desgat^te de la mano del tiempo los doeiH 
menios que nos revelan ese oríjen i esos progresos. No 
pretendemos haeer una historia especial, i separada del 
i'esto de los accfdeiites i acontecimiisnios qm forman la 
historia- jexieral del pais; tampoco pretendemos escñbir 
para el público, porque sabemos que para interesarle en* 
la historia, para que la comprenda, la guste i saque de 
eíUael provecho que necesita, es precisó, como dke el 
célebre Ouizot, cno limitarse á* una narración espedsd, 
parcial i mutili|da> sino antes bies [^esefim^le los tedios, 
los diversos ordena deshechos, en su figazon i coii|attlo: 
todos están trabados entre si, se d€is»*roilan simltft- 
neamente i reciprocamente se modifican: guerras, nego<- 
ciaciones, intrigas de gabinete, decente o de partido, re- 
voluciones, instituciones, creencias, cienicias, letras, cos- 
tumbres i tantas causas queobraü unas si^eotras left 
común sobre la sociedad* » L0 que dese»iios no es, pues, ■ 
otra cosa que arrancar del olvido ciertos incidentes pre^ 
dosos que hasta ahora ^o han merecido de uuiestros 
historiadores cuando mas una rápida mirada. 

Tal es nuestro objeto; pero nuestros deseos pasan inas 
allá: queres^os elevar un moqumento en este trabajo a 
la primera oonstftucion que tuvo Chile. Si asi no lo hicié- 
ramos^ ¿quién nos daría madaiia noficáadé ella?'iIoi mi^ 
mo no la. conoce sino. uno que otro r curióse, cuíjros re-* 
cuerdos perecerán mas tarde, i sinembárgOy esa com^ 
titucion es una obra preciosa, i k) será mas toid^rria pará> 
las jeneradones futieras, porque encella se ootnpbfidiá el 
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orijen de nuestra revolución» las miras, los principios, la 
civilización política de los que la promovieron. ¿Quién 
no la estudiará con interés? No: no está en ella el descré - 
dito del pais, como ha dicho uno de los historiadores mas 
dignos de elojio i de respeto que tiene Chile (*); no es un 
error de aquellos que se cometen en la juventud i que 
es vergonzoso confesar en la vejez: ella es solamente la 
espresion pura i verdadera de los intereses i de las ideas 
que dominaron en aquel tiempo a los que nos dieron 
una República independiente, una patria. ¿Qué mas po- 
dría exijirse de ellos con justicia? Ellos fueron lójicos en 
su proceder: seámoslo también nosotros en nuestros jui- 
cios. 



O Benaveníe. Memoria sobre las Primeras Campañas de la Gnerrade 
la Independencia. 
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€APtT(I10 PRIHERO. 



Gonstilucion del Gobierno en 1810 i '1811 



El gobierno de Chile duranie la dominación española, 
no es propiamente otra cosa qiie una administración su- 
balterna, arreglada segtin el sí¿>tema, no siempre fijo, 
adoptado por fa España para el réjimen de sus colonias. 

Estaba a la cabera de esta administración un t^resi- 
dente, Gobernador i Capitán Jerieral del reino, nombra- 
do por él rei de España. Este alto majistrado, que de- 
pendía de la Corte i aun del virei del Perú en circuns- 
tancias extraordinarias i úrjentes, era el jefe del ejercí- 
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10 de la Colonia i por tanto de los tres grandes oficia- 
les titulados el Maestre de Campo^ el Sarjento Mayor i el 
Comisario, asi como de los gobernadores militares de las 
cuatro plazas marítimas de Valparaíso» Valdivia, Chiloé I 
Juan Fernandez. Como Supremo Gobernador, tenia bajo 
su dependencia a los gobernadores de las provincias ea 
que se dividía el reino i a sus cabildos, los cuales se corn-» 
ponían de rejidores perpetuos i de los alcaldes que ad- 
ministraban juslicia i eran clojidos por eslos entre las 
personas de mas alta distinción. Como representante del 
reí, ejercía jurisdicción i presidia a la Real Audiencia, que 
juzgaba en última instancia las causas civiles i criminales 
de alguna importancia i se componía de un rejente, un 
fiscal o procurador rejio, un protector de indios i de va- 
ríos oidores, todos nombrados por el reí; i asimismo 
a los tribunales de hacienda, de cruzadas, de tierras va- 
cantes i de comercio, que administraban justicia en los 
diversos ramos a que estaban destinados. Ningún motivo 
de estudio nos ofrece esta organización considerada aisla- 
damente i separada de la constitución jeneral a que per- 
tenecía, a no ser la severa i absoluta unidad sobre que 
reposa, en cuanto en ella todo depende del presidente 
i por tanto del reí, cuya voluntad debía observar aquel 
sin excusa, reclamo, ni excepción. 

El 18 de setiembre de 1810 es el día en que se modi- 
fica por primera ve^ semejantQ organización., pero új¡i 
desconocer la soberanía del reí de España.. . 

En abril de 1808 aprisiona Napoleón Bonaparte a los 
reyes católicos. en Bayona, decreta la sejparacíon de U\s 
Borbonés del trono de España; obliga a Fernando 7. ""^ 
abdicar. en su p^dre Carlos 4.^: i fuerza a éste, a reQuu- 



reasttiüéá éü k)Mr%taid i- ia'bétt)ia^ éi'\sl»'mi^miWi¡Ú3^ 

BUenos-Afrésf don ids'^i^iihisii'á^'cbtotíki^ eíitter^áilaWcItíd 
htíitain^ü ¿j^^lév'i eii ^é -^é tHo^6t^> ta'ámoríááfél 

m ó^mti tal f^éoiiioéaáemú, i,*^p^M prnuá myo-^ 

ría del vecindario ilii^adar'i^^^bd idbtiéii^^-at fin del 
l^l^ilddtitéf^ i'aMtni'^lf^flnetíéi^dé lá RM A^tíN^da; (fue 
seforttie^ «u Cfcné» fl'itnftia^loyi db tórdb'fiípttilii^^iilbijiifmd 

a^im^^oiweiinácMrii4-pr(]«péridlid« ' > - < ^ ' !' '^ >. . ^ 

' Esíi jú'ntáV qtié sfe oi^ttfóá ^oW =síé*e ibaiVláüósr(*) élié^ 
jldósporios vecinos de Saririag(y qüéfueitnii fnTÍtóddíí 
persotíaliiíiehíe por é\ cáWtdo^ fejerce'la ih&nia átítoftdáá^ 
qéfe^és^cbíTespohldiá ál 1*bé^ldéhte; Vfó ihodtí t^y sifa 
vát4árr^¿ú^tán¿iáMénté Ib org^htzáCro Ü'é-lá a¿lnfrihts(rr¿r^' 
c1titfakfóícblbñ1a/só!o-¿tí'íriodfff^ i" • '■• 

-;/:'{ j: r'i,.is ¡A ií.ii.>ift «u 'í k; i ,t;-:u-!Ír»i:i i ;.;iJ.í;; ••)! • Í-; ..jí. 

AntoQlo. Martínez de Aldgnatet (^ue no ejerció su cargo, D. Fernando MAr- 
q\iézkéHÁ'PÜi¿, 6^'tjaail'ÍMÍarlÍDez'á'eWoáaá; b: í^d'aclo ke la Caldera/ D/ 
ftMeféMPJftVMH^ákiiÁ Pt)l.''JUáb ll«li|H4t«4 HMUé¥;- <" '"'..r/-. .'• i-v 

2 
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QoA .tp<jki:$e(4ifereii<^ia demasiado' .os|a jun^ d^eJo^pre**» 
sidi^plesi par e>i^^p|r¡tuJ iepdeifcií cw gue.cáercf «u jiuf*, 
ti9pl¿|a4. : {Hlq> ^ pwfr)i. 4ÍQ cwiwm , al; Qwi^jo M re¡e%cí^ 
# su i^^tiila^H»^, jRefüjrets^ffktandQ: )Q$.ppdier<^os jnoUvQfr, 

produjo ^n ws (soinupicsK;M>P^[ al •Yíirm'd^il^fi^iMieii^r} 
bojadwide Esp^oi» p?i fA.Bpa^U q la jw**4q;PiífiW^A»rí 
res; , taiid)íeq • ^' ^lertp ,qi^ .^ta^ ¡jistalaí^Áon Spé $a Fwi^adat 
por la real :ó.i?dpp:di3. U,de;Al)|:H 4a44;-r^pe(o^p ea.i^é^ 
no$) efectivo: que a p^ar de^jtodp^ ^$ta$' a^aj^^e^taqione^ 
d^sMfoisiDn a la meurppQlKgraOtEvm^o^ de l^:hoJi^adp^ 
yaromes que 4oinat)aQ, parte en iqs gdogocips áol^qiúf^mi^ 
halH^n 4)opo€ibí.do ya: la Idear^ef (49^r< iW^,i9<^iflc|i^P) 
complietaiqjtti^l trajese ppr r^iil|M^Aa'>Pii^p!^n4jQV(0ai dft 
Cbilejlafnodaoionide unatrepAbUoai^'i << : .. >/ ;. ,,i 
MNo,se>.efliiiidi»ta Uiea.sn» na^; d#. p»<i^bq& ¡difitsic^si 
kíp^rítas^ pKmioe toa amigan dc^ la llb^r^n^.era^xQtosr 
taftie prudeniea paira ce^Mx^r < qn? qp p^difA.obi^: Mfi^ 
vewlui^ioQ fadicaU . o ha^^tmw fu^ümivmxpmi VM^tii^n 
se gustosos al lento i pesado: defflirri^lloiideJoaaQQot^x 
mjfeptos ¡.pa^aespertar^d^ él úpicaii^^n^ ^l trimf£¡^, ^e. f a 
pr9pás¡i;9. Ellogue mui paulaiinaj))eate :se. ibap inci|lcap-, 
^opi^íncipios provechosos i.haciendp tal . qi^al .coDjq[uist;!^ 
9A..eldpinio¡o de:, laa prepcii¡){^Í9ncs qiie foffi^^haiaja .yin^ 
úf ^Wjí^,^? esteipveblp fireado ¡| eflucf^do ppr.^l,^(5flpflr, 
tismo i par9.jel(iqsp9ijisj9W.; Pe tp/lps njodois na pfAei^fs ^.ér^ 
DOS de merecer la aprobación de la posteridad esta con- 
ducta precabida i medrosa, i por lo mismo la mas a pro- 
p6¿itól par* 06 liacer abortáf uife' eíi^pré|rá (Jüe fearecia' de 
apoyo? í de' ¿nteq^deptes jjCifyp ;f^^^^^ ppdiá.japia^ 

ser el resultado de: uoi d>O(|tt0 abíevto .i, . fflaiicOLCi»n>kM^< 



DE LÁX0llStl1Pfk:i0l!t M'tHILE. 1 1 

ei«pmmt€f$^^ilcf'isiseg«t^n:t<idaii4af el ddiiiteió delá' me' 

fi> ptitMr gtm ' pa^o^ ijBe se yjHó en esta reroliidon' 
Hmtd, tfe^litíttladá i ^rliiál fáá íá coAvocaténá a utt Con- 
gré^é á^Vtéífi^ ét^iá^ )p6t lá jui^tá: gubernativa en 15 
dé dícieníibt^ dé dSfO." Tún' alta i trasceiídental hiedída 
flusfídif}érídlk''poHds jidijos tévóltíciónários' que aspiraban 
at^fiídépeiideiíKiia'tqae^ dieron baistantemaña para db- 
tédéirlfi; a. tieéai^^ lósl tiemoresi de las afééeloíies de 
ntio (fifó ótf ó bólidadosé^efior defos ^ue componían la 
jirntá^; Elstu;¥^8í)lijUs¡e»n } «^gtínas dtras de segnridád (ftte 
se dkíiarofi ^paha dat! rentabilidad al niievo Gobierno,' t^ 
dé W etfale^noddfi <$iMnia la bRStoría, pusieron ^mas eh^ 
cáttitmaíos'amígc^deiáíÁdépeiideticia. > 
■<^k éíttMi^i la ísoaVdéatoha para el Con'j»reso Nacío^' 
imif cinfeontró mtíc» idootrvbriedtes en su realisaeion/ná-< 
cidos del empeño que desde entonces desplegarán los^ 
purtaiams) dei orden ántigiio para aúilár' ^progreso de 
la revoliKion'íréstaMeekr el Gobierno eóloniat; empefior 
q»e trfijb'por resüUádasel ensáyo^mifilar de -!> de abril 
deil6f}i'e« qne por prfmertí ver se^éertainófa' sangré^ 
qtfe tnaiá tarde babia dé empapar «I trícolórv i 1¿ disohi*! 
éíoln'^la! Real Andleik^; qété tm de ve>ras servia losii^ 
tíf^eéefií de laí metrópoli.' ^ • 

La convocatoria tuvo al fin su cumplirttiénto: el Sídema^ 
y#t^e<8iÉ estabonyaienSattliagOiatgunós de los diputa- 
dos do^ las prov^ms, los cuates ^ftieronTiin^erpCM^üídos a ¡lá 
junta gubernativa; i el dia 6 se hizo la elección de los 
de Santiago por mas de quinientos vecinos que babian 
siáojÍQvjt^doSipoir.el oábildo. para* aquel dcto>. Estos d^-«» 
tados se incorporaron también a la junta j fóritiando coit' 



ríjiendo el país hasta un mes después en que se iosuA^ r$^t 
l^flí^p^W^e,.^ <3Qngr^fK> ^ft^oi^l M rm^ íMh{ «Sin- 

¥á9iíWfe«^0;,4pJi^ J«4f)^^^ft 

I priwí}»í!fi.4ÍF«r$<^,:PorQ^:erai rpipq^ jwi^f ^.^i ei.iííij^ 
WdfiJpifl**^'^^ ,flre§^njtírf3ii|.,fflr* te .cedria? -d^ft^a^ir^te.'^ 

4i^^:<ilguim 4nfí4iilP94^i«e»fii»^ pef\emoi¡ist^iaii9iii9ó^ 

nes, reservándosfíJft r^i^^fmí^QAi^, teft;i»flgeel<»<4eiiíírv 
'^lLfi<á«^iapi(0M»]d^¿iiwngf]eMi $«..'bíBOíAl 'f^ 

YOm^rHká^bim ;fte> ^Qq«ti|(|«$i0li idí»iHml)'g^híellM9í(|>PWk 

P^10ÍflCMtÍYj(>Hejp:juW 4ArfmmoAei:Mrm íqíííiyWükW f^f) 
tres provÍDcias que compouian el¡riQ}p>«{'<^(mii]|bQ»)SwT! 

'C\ Éstos /señores fueron D. Martin^Calvo Epealada.'D Jüai) Jo^é AU 
ádktHU) r'.O^-^hHÍeisb» U«^f> SólirrA i' 'p&c rétiüii^ia< ^^ íiv^mtfo ^|if^ «' 



DELA,<;f^ri^CIOffi;pA.I»HILE. II 

r¿s<^p, SÍ»? fPfi: WfPíf'^'í pe,av<3!^teíf*Q»OTiI»eo«0ii#f 

bombrcs, pacatos c ignorantes en la ciencia ^gp^j§r#i9J 
fuese tan insubsistente i sobre todo tan débil como apare* 

'■■ . , . •! ■ • j^ f .i. . ^ -'■.... le •. -:. '•;..! •;:••. ; i :i>!'.ruí, .* t! i «.•• iV 
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.' Úpitiiné^si itiódHIcácími pi^actfoadd éñ la* fornia dé 
t^te gobvet^üD ttíé obra de un movimiento militar f*jé- 
c«it9itfo*el'44'de'sétieihbte por él jénéral'D. losé Miguel 
Csrreihi» ofrebleódó conk) causa inrinclpal el descontentó 
quo* isiKciftabbn Vis «ledídas que el tongreso acababa ídó 
tomar para dará Id jiínta gnbematíNra qtie se había* fár- 
nlaídó'en*€k)ncep^ion mayores atribuciones ^ne "las '^e 
t5lfft*^péÉaiah-<á !a ítiM^^déSéáii^iágó: Bt jéúéraleij ló^ 
ftiottiemo^bii^toos'én que toma laidft'eccioii d^' Id futrid 
armada, se presentó personalmente al con¿^eso' pídiéñ"^ 
€(ílé^''qttc •accedtese"a'Ía'\<)1ifírá pueWó Soberano 

^mtVeieMk éá uná^^k^ésáitacíie/ri M cbáf dofnsíába dóiré^ 
tSeípetiOldftesíDéé^t^sihsmás noisiblésiqnebácen a nues- 
tro |»^ofy4s¡f o eráiiláí relativa a- la fórüía'dlsVgóblehio, que 
en adelante debería componerse de cinco' voichléiá f dos sc*^ 
«rélárío^ O; tó lerminajclon a« laé^fioinciones del congre- 
'^ fi^afáa^'p^hi'el Wh'éú qtí^ 'cumpliese buatro meses cón'- 
tlidéiá'desde aquélla fecha; !a' exclusión de siete diputado} 
tlctt cóngr^^ I><>í* ^ospédibsoS; i Id reduedori ál núme- 
«^4e seis délos ióte qiie represénta^born por Santiago. Él 
^(Mgreisddéléidd á Id VéTrintdd qué se le ptesehtdbacortid 
)>opttÍdJ*/j^órque;dfébfI'cémo era; no pbdla' menos que 
fkspetÁtWftíei^ miütárdé quedS^poiiia él representan^' 
w»delj)tttebfó.''- *"••'•' •'' ■••"'••' 

^i Bl góbfémó nnevÍErmente organizado se establéela "é 
^0 de «étiembí^» fcomenzó iu^tunéfiói^ek éjet^tíéndbixnsi 

. • # • • 

attÍK)rt<Md^tan' vasta cómo )á del coiígriéso; pues sé nota 

.,,, •^.. \ . ■) u't 1 ti :: i»'-' :,'.•:., i '• ■ • '. '!::•.:. i i ».: ..I 

rique Roíales, D. Joan Martínez de Rozas. D- Martin Knealada, D. Joan Ma- 
kena i D. Gaspar Marín i para reemplazar al tltíno sino aceptaba, D Joa^uíD 
BeheTerria. Para S«ép«Uiik>i'D?J«M «t^ir^t» JVr|^'tai«do I D. AfusUn Vfal. 
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^ ifffi , sua 4i«P0SÍ ^áoae^ ■. te qufs aódtfica! b orgaoixuelow 
del poder judicial, estab.Wüleocjolotm^ triUmnlSuprené 
flej'tri^ laif^QobiMi^lMinki coooc^v |d«4as fi)car¿oi deJn- 
j|i$AÍ<^.^mftQñ9^' ^SQguil49> 8Uplí«api<Mi J:!otrasii>qw0ip)jl4 
diav^ MttirpM^r^ ddta» sei^teii^iasi^d^. lofe déma^itribii^ 

' £Mi < nueva Mma 4cd ^cjeeltiivieii m^ fué dé^ lái*g&' dü^á^ 
irioQ.: ElrMrde jHovieifEbréide ia<|oet la&o; a^icaüsa de lo«9 
dislvbiosidekdiaMierloii, enkfOB Má^de^il-esciétiuis pér^ 
sottQS respetables ite: presentaron' pMBeMó^;¿l< ^estabiécf!¿ 
ÉHéÉtOiMfG6iMérrio«¿loiitaU eleougreso^joiívtí&d'al pué^' 
bloafin de que representase lo convenl6íiteJ£6ta'Éfie¿}éíS 
éecontoedrálipuéblb JtcaiUdBabiB^tú^ii qw^éitemt'viíx 
(ttframe-^^^riinér ')MH*kHAo<demitesti^'t^vblrié}atí^' tááá 
veisQ}iie< to 'ooi»plleaciM'<áe1oá'#egdc¡os:bf9C¡a liecesárfa^ 
atgttiui modtticaoioní'efi <6l*'órd«ll>dA'cí98!ísj' fife'^^lfiésfbd 
¿itaiido aitodQs las MmH(j^6s¡ i'^slfnipteadbs de ñoiá^'illc^ 
principales' veeiaosv-al' oaMd^ ec}«$iáii»eieó'í- al' Ibs pvó^ 
vinciales de comunidades relijidSflSJ'Peri^'iesta'véttiiit éóití'^ 
«ntisdKkriaise iiino por bandola tiodo ¡eli vieoiudarlov < ^ 

:x¥9iííifiés0 en «fedci! lá yasla -pepalartlett' eitft^iwrb^^ftt-^ 
geo! una f nueVa> ^^leccioii para • ihíeHlbrds < éél í(}e€|iltl vo; éta 
latc«aLiei(t«*ii<la fiN^m»: de:eBta ámoridádv iredttttenéo a 
tíres;él' 6iHDisi«desl]S Tocatcs^en jcalidad derepf^ééattftt^ 
lesidei ¡las^irefe provincias i d«l i minOi' H^ottib 'So : hállabdií 
áhces.<')^É Ql-oofi^rteo érilvió^a laap^iíciinHfa qué^<el><)á^ 
bMdO'aUeiiúiiJb b!aoi«<illrei']vam» iiegiieltevdi^ila aSifi»^ 

(*) Fueron elejídos los Sres D. Jaan Martínez de Rozas, por las provin- 
cia jdfll ^nd^ I D, f; 14ifp^^,^rtti^^ P«;i.IM/ d< ?íi*^o, \^^ Qf spfif Mi^-iii 
por las del Norlc. „,,. ,¡/ 1^^,,. ..^ .,, ,, , ^., 



«Mlsa€Íoii::isaÍne liátm prpméoloaQí; iacdtUdü'-qttiiite 
(MroqfilildiinidteJptfpiel '(}Uebloi.' '' .! i >- 
- :Eafe arden d« eo6aáp9rtiiaQeeiéiM|álllldi(& testa ^el^# 
dedia^mbre; diá ai<qitebaiit>aiiéO'la't>^ift dé Sdáliágá 
laaditopuaiáb ^al giiariifeioiky «is |eMs p»««éiM[ttt%Á «-Ut 
sascripcioQ del congreso un escrito en que el pueble fié^ 
€|rf 1^^ J4|:idlí(lpHiCÍ«» de. teti^ fmfeilpo:«»obéraBOL'!Disoátf é* 
p^$4l^nM(ftíii9í^iiCt»ngre^i eldireütoraajéjefteiiMovbajo el 
uW^^^Mliil^'l^» fM<^»d:dr9)«d9r^ .boj». mtteitnfstno ¡iti^Eio 

l^;(*i)i j9;<$09li^gttiÁ ifab§f fiando»! <el^ 

;;: :¥f)d Abí^reftefidaaimúdífiúafióboes d6 la: adfníabtraGioÉb 
9^f^d^^,^Q.)^revfs^ino(i«ínp9«y^i^ i; n|^tm«3.lKiih 

ijím^^m^.i Qffuw; i ftoi» no pQi>^.isMiiqi$ d^^^miiMraaiiry 
P?R^:iIWiBH^|ppo($^dí^ ^H>^ idrfip iiiia.pUira>.c{6ii9aca!eotria 
^[)aj|lui d^,«i9i(9im(4e¡paii^ ida; üiQ^^r^votiftdíaoariosi 
^ip|)íi9fl 4^1; de«9»;Qiie ,oa4a>Ni<iíQ)d«( J9» aiiioret )(ei)Ia; . dq 
8f!!?>íiífQftdft:aq«el.dr.aiDa-i;.:: ^: ,'. .::' •)•-.:; ".í. i* .•:.' 

Vá a^Mlmlidr j^esíieb aad>oiiéer 9rkiidro.deiiiiiBaira 
cfttQlwÍQídi siA.^ejte.aii carao tiajramós visto otea cosa 
Q^e, (UHafiaff <Ula /fludtiiaiñoB . muí semé^aote. a' lai anaiv 
<|ilíl^j:'||MO)quiéñ;:piieile)aaegiirar qud tísá aítuacib» es4 
t|fioniÍMriaíii6 bMb; )proYeebosar a^losfamigosideila^inH 
fltpaifd0Dm?(BUft teranliiirtobltadotlójiep de ilaatiliirclvB»» 
tMOia^jpoirvMi É0í$QÍoí Da>babib un-intere^^* tn pümh* 
pftufpejpffivaMb^i miQi/i[ue:i&i»p$Kid babia hbmbiM 
bastante capaces para representar i bacer triunfar algu* 



da ¡Don Manael Manto. 



;•( ••' l)ii f»,i mhi 



"--^ 
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ifio de les iáiíOTeseft qne entwpts se dhoo^biMii todo. era 
iaoiért9i.fluoltiafile»:baata biirléea!^' d« drigfawiamoií qiere 
abrigaban los ^niai adelantados cm aiGBaeiiá ópo^eki .IBend eitr 
%fé ínuto Ja unidad del wteina adamristcatiTO es^ét&a4 ae 
lia hé^bo pedazos^ d poder déi rm fáordía su .prestid 
jby popque se iiá y&toiqfné íln|iiiaeteQiito pifede adr de** 
satendido: La idea de estaunt* uil goUenao «adei^endienf 
le^ la déciritta de k sobecitrímddl poi^Uagadidiiieirraio» 
fMMPque esa mterveiicíon'lresadnte.de los düdadanós úh 
los ftég<Ki06 {MibUcos, ese ocm^eso aaberaiió gqe Ae 
obra filno inünÜD por lo qile^méeoes seH&iBa rokieifa^ 
popular^ique en las crisis loasgravesaipeiaál'pueiflOyaye 
9ú paveeer^: áeñete a sus petkÁméA sínr émUbrgo de qup 
SM unús pQoos lo» que io arrogan éí deréofad éé Intor'- 
ptetar^ de j^oolaesat i de* raii^veaeiitdr esa ^lumady sotí 
otros iffluos elemento» revolncidnaríos ^iie débUhati ta 
influencia de las preocupaciones coloniales, que dssplef- 
tan la idea de la dignidad del hombre en sociedad, com-* 
pletamente aniquilada en el sistema español, que inquie- 
tan los ánimos para emprender lo que antes habría sido 
imposible, que echan en el corazón los jérmenes del 
amor a la patria i del espíritu público; son en fin los ele* 
mentes que dan oríjen a la reacción i que, desarrollan^ 
dose mas adelante, la fortificarán i la haráá^as pode- 
rosa que el interés antiguo defendido por los partida- 
rios de la metrópoli. Esa anarquía, que al fin de aquel 
año viene a resolverse en una cisma peligroso, en la 
separación de la provincia de Concepción, produce to- 
davía otro efecto saludable: tal es la consideración d(í 
que aquel jénero de procedimientos no es el mas cior.- 
veníente a los nuevos intereses que se quierejí hacer 
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trhinfiírr porque miéutras permanezcan divididos i che*" 
cando entre si los que se han encargado de la ventura 
de la patria, están espuestos a ser vencidos i perdidos sin 
remedio: por eso se va a ver ya un gobierno mas estable, 
una marcha mas r^^larízada: por eso se principian a 
proclamar de un modo mas definitivo las buenas doctrinas, 
i a tratar con mas seriedad los negocios del Estado. 

Para conocer mejor el espíritu de los hombres de aque- 
lla época i la altura a que se encontraban, tenemos 
dos preciosos documentos oficisdes que hoi día son com- 
pletamente desconocidos: tales «on el discurso con que 
se abrió el Alto Congreso de 1 Sil» pronunciado por su 
presidente D. Juan Martínez de Rosas i d proyecto de 
Constitución formado en aquel mismo año por D. Juan 
Egana, encargado del mismo congreso para esta obra 
de tanta importancia. Vamos a examinarlos aunque lije- 
ramente. 



capítulo segundo. 



Documentos del Alto Congreso de 1811. 



> El discurso pronnociado en la apertura de aquel cuer- 
po, es tan interesante i nos revela tan a las claras el pensa* 
miento dé los fautores mas addantados de nuestra revo- 
lución, que creemos preferible insertarlo integro, para 
darlo a conocer por primera vez O en toda su extensión. 
Helo aqui— 



O Este discurso no se ha publicado íntegro hasta ahora, i st asagu* 
ra qa« M eo»p«Mlo por D. Alatt«el Salai, 
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9eftare«« 

cEn el único modo posible i legal, se vé por la prime^ 
ra vez congregado el Pueblo Chileno. En las respetables 
personas, dignas de la jeneral confianza, i en cuya elec- 
ción han tenido parte todos sus habitantes, se reúne pa- 
ra tratar el mas grave, delicado, e importante negocio 
que recuerda la memoria» El dolor i la ajitacíon sufoca- 
rian mi voz débil, sino fuese inevitable poneros a la vista 
nuestra vercM^ 4n4?t0qf. fflX su ctCíserlpcion puedo 
equivocarme; así os bonfíeso por ío mas sagrado, os pido 
por lo que debemos a Dios, al rei, a la patria, i a noso- 
tros mismos, os ruego sincera e eficazmente que en me- 
dio de ella me interrumpáis, contestéis los hechos, i re- 
flexioneisi ifpielpong^íaea |a rn^a (Jola teitííiid, i del acier- 
to, con aquella jenerosidad, i noble franqueza propia de 
los representantes de un gran Pueblo, sobre quienes es- 
tá fija la atención de la Patria, i de la posteridad. Vuestro 
silencio será un comprobante de mis aserciones, i os ha- 
rá responsable de mis errores. 
> iK^¿s:pkní.bsni; ifMfcidDidesAei qm to- a««iiAtA|ainília 

sMfQ^ls«io'd0iiimíitatf siCi'iN^oy^^ d^bíiéM ^ttalüa- 

ááoht fui^av i^flÉoi iific(l)ÍRl» «tve ilqs'iqqe:0|Nriioa . > : 44ftfll^ 
brosos esfuerzos de valor han detenido este i tperotmi. 
¿Pero qué ha costado a la gloriosa España dar al mundo 

^jSm^^.^fÑ^^^^^^ <í« .^¥ iPW'^!?l^ CQPíitaawíXa 
muerte de sus valienlsé'í^twiverofe,' b^minsfli tle-süa^e^ 
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eu;i4r%ii ^l ^aqu^ d^ Mm jQmfladds» Id fMfenacion de 

ijl^ i$ii$ prqví«^9Si, i lodp» eu$m(^ ;Q9ti?agi^ tr&e una 
guerra ^apiQu^l.qpo eQQiQígQs que Jto ctotoe^ «1 aun 
loac d^r^cbo^ qn^ l» hiimaníd0á o eQaveiiicio9es pesptr 
lao eotre el furof do los GOmtole$«P^ra e^os itiaies no 
ebnios Qias graves. La nacjpn sufre atros (lab son telori- 
jen de todos; qm influyen iqas de certa en nüestoa suer- 
te; i que ai^aa la.csperaoka.dBlremedíó...... Sit seña- 
res» la mfútín ha perdido aquel carácter her5i¿o^ 9quer 
Ik uniformidad de principios, aqndl^ honradez nativa, 
liebída al olima, a lá edncadcÁ i a los. eíemplos; aquelia 
^raüdeaá dé. alina^ superior a los rtésgoe» i a , todos kis 
atractivos de lá vida* Un Privado aheolnto i sehsva), en 
veinte a&fls de despotismo d^adó a los descendióntm 
del Cid, de Gonzalo de Córdova, d^ Lain-CaÍY6i. Nuño- 
•Razara2;sostitüyó al espíril» marcial, el ^afeáii^amiento; 
laeodioia a ia noble ambición,! eñ sñma estirp6 oainop- 
tiguéen la raiziqoéilafiriiieia que.nedslió tan tenasiiieiih 
^ a ^oina i a .Qartago, i qvelaasó d^ su-seÉOilasonüás 
Agar^asi aquella ' fid^ldstd a' k relijíon a a pts reyes, 
é^que^o pe .ven JosTestos en la partej^paaeia: 411e.no 
AloMisKÓ;acorroHi{)íer ei tiranq,^ apór d^qbreda o. porjy[ite 
lioItav0ftiém|K>;>iá6Í se^ha^ vlst6 i|Hie8tfb:affladi» femando 
i isttl canoa abandonada^ de sos. grandes^ : 4^^ ' ^^^¡^^ joBecsies^ 
ée(«BS minismis^ qüb dorrieron^ con>olvid»'áeiiui8di^ 
itidQ|dtb djnenóspp6dio;de'» misólos^' a-fiFóstenp^l^eual 
enemifpo; ipuesto^ a su abcedbdor, di»jip.:ó|daa{ee jpaca 
qcHs águiés^ofi su inicuo ejpmpl.o. 'Estli.i>oodMcla, . atta- 
^aeodei a mueiM>s, hizo^deseonfiai! BrtodoSi huÁteWiúspvth 
de»t6, {laro. discalfMdd^^saifirjfio&.lmfielest) eobiiiiidiiAQs^ 
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entre los maltados. La multitud, siempre impetuosa, e 
ioconstafite, establece autoridades, i las abate; se some- 
te a ellas con entusiasmo, i las deroga con ultrage; asi en 
el estrecho término de pocos meses se vi6 el yencedor 
de Bailen coronado de oliva en el alcázar, i embestido por 
el populacho; después causado, i finalmente colocado a 
la cabeza del consejo de Rejencia. La Romana, mirado 
como el Héroe de la Nación, i luego retirado del mando. 
Montijo, el primer motor de la feliz revolocioa de Aran- 
juez, i el ilustre hermano del inmortal Palafox, presos en 
Sevilla. Goyeneche, hechura de Murat, de emisario de A- 
mérica, tomar el mando de un ejército de asesinos para 
destruir a nuestros hermanos de la Paz; destinado al go- 
bierno de Caracas uno que recibió esta misma investidu- 
ra del horrible ájente de Bonaparte. Los jeneralesHermo- 
silla, Salcedo i Obregon; después de vaiderse al Tirana, 
seducir publicamente al Comandante de la escuadra de 
Cádiz. Los mismos individuos de la Junta Suprema, mar- 
cados con todas las. notas i signos de desconfianza que 
ellos nos habían repetidas veces indicado» en los satélites 
.del enemigQ; i éí pueblo trasportarse contra sus perso- 
nas del modo que . nos habian aconsejado, que nos eou- 
diyescunos con los jefes sospechosos. Las miras políticas 
de Jas. naeibnes aliadas, délas neutrales, de las rivales, 
«SHA aréaao impenetrable a esta distancia. Su situación, 
•sus interesóse se complican cada dia; i las noticias que 
'nos llegan vienen tarde i desfiguradas. El modo de pen- 
sar ide los gobernadores dé nuestras provincias debe ser 
-lan vario, homo. las reglas qiie cada uno se proponga: son 
boipbres. Caos coü severidad dura, otros eon dulzura tí- 
mida; todos con afectación, exasperan los ánimos de los 
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buenos i pacificos ciudadanos, o insolentan a los malos 
i turbulentos. Con una autoridad caduca, o viciosa en su 
oríjen> ti^aCan de conservarla a cualquiera costa, prefírien« 
áo para sostenerla el indecoroso medio de fomentar no- 
ticias ünjidas, al de tenernos prevenidos para resistir.algua 
Inesperado ataque que nos pierda para el Rei i la Nación. 
Debemos ser cautos sin bsga malicia; debemos ser fieles 
sin acre fanatismo: desterremos de nuestros corazones 
las injuriosas sospechas; pero fiemos solo en nosotros 
mismos. No supongamos pero recelemos que puede ha- 
ber en América hombres capaces de imitar al falso alia- 
do, al favorito ingrato; a los ministros proditores; a los 
jenerales traidores; i no descansemos, sino sobre los que 
no pueden en ningún caso seguir sus abominables hue- 
llas. No creamos que hai hombres que por mantener sus 
empleos no& venderán a una nación que los continúe, 
por un mérito que pueden labrar a nuestra costa; pero 
no es imposible de que los baya. No tenemos motivo de 
presumir que ningún depositario de la real autoridad 
quiera apropiársela; pero no olvidaremos que durante la 
guerra de sucesión, varios gobernadores en América es- 
peraban el éuto, para conducirse como los jenerales de 
Alejandro Magno después de la muerte de su monarca, 
dividiendo entre sí sus conquistas. La ambición nada res- 
peta; i por desgracia es un principio, que rara vez de- 
jan de cometerse los delitos que impunemente i con ven- 
taja pueden ejecutarse. 

«Dimos cada momento que otras provincias del mismo 
continente, i que aun conservan alguna corresponden- 
cia con la £uropa, se conmueven por motivos semejan- 
tes a los que aquí lios sobresaltan. Situadas aquellas pre- 
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Gisameate en lai únicas vías por donde podenfds saber 
d estado de la Península, o los preparativos de las pótcm-i 
eias, vivimos en un' verdadero caos, i nuestra vista soio 
alcanza al reducido borizonte^fonnádo por ímpeaetrai^les^ 
tinieUas^que talvez bábria disipado, pero tarde, una sor-^ 
presa exterior, o un volcan que reventase bajo nuestros 
pies. Pre|;unto con el nías injébuo candor, en este triste 
estado, en esta oscaridad, en este letargo, ¿qué debía ba-» 
cer ChHe? Interpelo al mismo desgraciado Femando, a la 
Nación entera, a los sabios de todos los pueblos, a la aus*» 
tera posteridad ¿debía Indolentemente esperar él golpe 
fiítai que lo hiciese perder su relijion, snftei, su libertad? 
¿O debía dar on paso que lo cübiiese de estos riesgost 
pasd legáK justó, necesario^ semejante al que dieron las 
provincias de la Península, i al qiie deben la conservación 
dé sii espirante exisceneia^ i su honc»*; con solo la dffó'^ 
Fenqia deque aquellas no pudieron hacerle con una anti«- 
dpaoidn, arreglo, 1 serenidad^ que habría asegurado un 
éiito digno de tari laudable resolución: paso, a que el ór-^ 
den, el pésoviismo de fas cosas; o ma^ propiíimeáte, hi 
Providencia (es preciso confesarlo) le ba conducido. Sin 
que procediesen aquellas convulsiones que-ácompañan loi 
sucesos «xtraordidarlos> aquellas contenei<>nes, que des- 
teurán las acciones Aias biieiM; se vio ejecutado un plan 
^qpiíe debería ser el finico de largáis comtiEinaciones i eáltínlosw 
A 0i>iiempo mismo un millón de personas piensan de un 
mismo modo, i toman una misma nssótncion. Tal es la 
íaem déla verdad, que cuanído no la perturban las pa- 
siones, se hace sentir det propio modo a los que la es- 
-cuchan sin los prestóles de la preocupación, I esentos 
-del infligo, o del ínteres; mal entendido, o del ajeno en- 



BE Lh WJJ^^lf ü;^« m ^HILE' ^ 

gsim, A ana vos (ofU>^ Ik^^ ^KíqpM^ <I^ CbU^ pr(>i^Mii 

a sustraerse a toda cosa» a I9 p^sj^HM^d d^ ^^r d^povidi^ 
cl09 piW* cualQttíoiii oiro; i a i^^yftfl^ «^iQi^ ^PPPifiHii»» 

pueden scM^enor^e, porqm sj^mpr^ e^ttir^ m4^^{ \ IQ» 
ii>aad<^ «obre « los riesgos i fa^ígai^ d^ m^ ^i^pres^ d^ 
que solo creen d.ígna su lealtad, la fís^u 9 qI^i ^1^, ¿INi có« 
mo pojirian sia deliro fiarla a otra^ El wuisiro plenípo- 
teucjariode E&pauaenlos Estado^ Unidos de la América 
Seieutríooal avisa con r^etipi^n Qipe el ei^^iuígo licn 
ne mas de quiftiqufios emisarios entre nos9U'P&t desUuar» 
dos a seducir princtpalmeute a lus jefe$, i t^ape^ilM tos 
noiubres de treinta i siete ^spunolefii, designando e) lu- 
gar de su uacimiento i de su infanio conusioa. Obseivi^-^ 
bunios un silencio sospechoso ou lo^ gobernadores (^m ' 
notados de infidenciat lejos de vindicarse» solo coniesia-» 
bancon las bocas de los fusiles, coa dicterios i suplii;¡A)#. 
Ni aun se dignaban de darnos parte de las medidas que 
toncaban para nuestr^i ^eguridgd» ni nos perinjUan discn* 
rrir sobre los medios de afianzar nuestra suei*t<^ i maU'* 
tenernos por la Madre-Patiía entre las convulsiones qi^e 
padece* La tolerqncia de taotQ mistei^iOi i de un di^spo^ 
Visqao num^a menos oporiuuOr nos bahrja calificado ¡m- 
lamente de^UQuept^^, o de ho^r^^s estúpido^» l^d^s 
para la servidun^bre^ i nue^trp squMsipn so habría Cii|l ¡(i- 
cado de iKKloleficiat: nuestra mi^^na Jes^UMl desnuda i)e 
aqi^l mérito que nace de la elección* disceruiínienu» i 
firmeza. GoníUr es poner en m4no§ de oU'o sin w^ scr 

^uro que la buena opinión que se tiene de éJ; ú ao La te- 

4 
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níatnos, si no debíamos tenerla de }os que la etijjan con 
dureza, i con aquella altanería que suele ser síntoma de la 
debilidad,o de falta de justicia, ¿por qué no debíamos des- 
confiarf Nuestra apolojia no debe ocuparnos poi* ahora: 
ella se formará del tiempo, del éxito de las verdades, qne 
manifestará el curso de los negocios, del testimonio inti- 
mo de nuestras conciencias. Sobre todo nos justificará a 
los ojos del mundo entero, del Reí, de la Nación i del ítem- 
po imparcial nuestra conducta posterior. 

cEsta toda debe, pues, terminarse al servicio del sobe- 
rano, primer individuo de la Patria. A la seguridad de es- 
ta, i su prosperidad interior. Ala conservación de su ho- 
nor, que solo puede cons^uirse por la integridad de sus 
relaciones exteriores, por el orden que reine dentro i 
por las ideas de virtud que ministre en otras partes la 
presencia de nuestros conciudadanos. Nuestra posición 
es pacifica: por el norte estamos separados por un desier- 
to apenas transitable: al oriente los helados Andes nos sir- 
ven debarrera: al sur el terrible cabo de Hornos nos defien- 
de: al ponienteel mar Pacífico;i en el centro,el valor, unión 
i frugalidad de nuestros naturales. Todo aleja de nosotros el 
riesgo de ser atacados,! el peligro de ser ten tados del espíri- 
tu de invadir, pisando las leyes de la naturaleza i buscando 
la Infeliz suerte de los conquistadores. El no poder dilatar 
nuestro territorio, este coto a nuestra ambición, es la 
primera de nuestras dichas. No seremos jamas agi'esores, 
sin forzar los términos a que nos limita el gran regula- 
dor, el supremo arbitro de los destinos. Respetemos sus 
adorables designios, tan perceptibles en el orden físico, 
como en el moral: tan al alcance de los sentidos, como 
al de la razón. Reconozcamos su protección en cada pa- 
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SO, en cada una de las Innumerables ocurrencias que han 
acompañado a este gran movimiento» i que le han dado 
coda la dignidad imajinable; pero guardémonos de entre- 
garnos a una seguridad funesta. Nuestra probidad nos 
adquirirá sin duda la consideración de las Naciones; pe- 
ro no es prudente esperar que tpdas imiten nuestra con* 
ducta justa i moderada: tratemos a nuestros amigos, sin 
oWidar que podemos tener la desgracia de perder su 
amistad. Nunca será esta mas firme, que cuando sepan 
que no pueden impunemente quebrantar sus leyes, oque 
vean que nuestra templanza no nace de la debilidad, i 
que su ambición se estrellará en el nmro de bronce de 
nuestro patriotismo i disciplina. 

(Estas grandes i nobles miras, solo tendrán un feliz i 
constante resultado, si podemos Henar el augusto cargo 
que nos han confiado nuestros buenos conciudadanos; si 
acertamos a reunir todos los principios que hagan su se- 
guridad i su dicha; si formamos un sistema que les franr 
quee el uso délas ventajas que les concedió la e&ubéran*- 
cia de la naturaleza; sv «u una palabra, les damos una 
Constitución conforme a sus circunstancias. Debemos ieflf^ 
prendéroste trabajo^ porque es necesario,, porque ods lo 
ordena el Pu^ló depositario.de la sc4>erana autioridad; 
porque no esperamos este auxilio de laMelró^xdi: porque 
hemosdes^uir su ejemplo; si, su ^emplo«..«Sabemosque 
al mismo tiempo que los españoles buenos, vierten mares 
de salare para restituir a 8u Reí al solio, preparan para 
presentarle a su vuelta una constitución que siendo el 
santuario de sus inmunidades, evite la repetición délos 
horrores en que ha sumerjklo a la Nación el abuso del 
poder, i la restituya al goce de los derechos Ind^ables 



dé (}ii^ >e^iia)ii f^rt^ftdft. Paii9i <Mto fit^^on oiuidoft Ids ame- 
í^nof^ de un modo turád, inolerto, Mo i (mmcoííiA; «o 
kan podido conciitrir, 00 creen 4ue se hii^it idÜ, i »í 41M 
eetaü íéi d «oso de realíiarla áqüí ai presenoui de tos oli^ 
jetos^ t de cumplir franc» i liberadnndniie el diieber de Ibs 
iimnserois i consejeres q«e pa^^an los reyes para que les 
dí|eseii verdades que teman ínteres en callar. No os Imi* 
mde la suerte de Usb grandes pensionarios Barnevelí, i 
Oe Wíi, iiBft os tmp, ser-ds tan ikíetres como ellos. No os 
tmnÁgíí la magnUM de una obra en ^iie se emplearon 
Solon^ Ucurgo, Haton^ Arístáteles, Cii^eron» Hobbes, Jlfei«- 
ifkiiavela, Batoe, €>rde8lo^ t^ifendorfl, Locke, Boealino» 
Moren,Bodin, Hume,Gordon,Montésqüiea) Roassean, Ma^^ 
biy i otros lucios prívikgiados, dejándonos solo la Idea 
de que no bai kw arte aias díficil que el de gobernar 
>bQBd)reb i conducirlos ala felicidad^ combinasdo sus di-*' 
^verses intoteses 4 relacioAes. La. mlsna sublimidad de 
•SQslUdetitos^ su propia perapícacia les presentó escollos 
quetddos nb Avisam ia complicación de necesidades» 
fireocupabienfes^ooslnaíitaresi errores fbmuiban linyer*' 
4adero iábtiriatd. Ásá pedemos afifrmar, paraooaífcsíeá 
«fe laoifijrilDfaeabidaria, quesos eiias 'Alertes ^iletasd^^ 
Sffli ioeder el pasdtt lés^qee sigiiievde 4MiMíMébeMe<las 
nmorqhabde Aa^kTaaba i laiBBMraleaa, pe»etnNl<» de amor 
'a-ene «KBQíiieJaateé» observando modestameote sus incttw 
iMiciane%.siis reosurátt^ieñ síCuaoian^ so imMe i deafibs 
fdrquMBlaooias, iéls dictJErbn reglas simoillas que afianea^ 
POS el^íáréeii i segnrMfidd» qm oatf'eQen las nactatesmas 
«dliidDs. La d)ooca ^jpfim, los estudioeos Aldananesy los 
.pboftiartes firecomee, tamas t«vier<Mi oomútuciones ttfn 
^éGmJdae eeiaoia' pebre Helvecia;, o o^ého lidis-d«a^eii- 
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dUiíil^ Úk i^ tttñp^iSi^&tú^ del biMpílé Pén. OíY^s earo^ 
Cféí^dik iA]$btiicain4*4it;6 ^ e^ie sinit^o de srcis derechos, \ 

iy)fii}drt6l RcmMi>^qiit3 dlól^esal i[iiiHf>do, $ <^uyo^ inmen^ 
so<3 tócHi^es #ftn ^ifven dte orácttioi», pereció por fiild;i dé 
una constitución. La Inglaterra, apenas tiene la sufícien^- 
%é pai<á vi^ eti M tni^r, ^aM{)re aliei*ado ^ire los em- 
i)Més de ui^a libertad aparenté, i tin dé^potisfiio paliado, 
la IMo^ vio oott)i) tiú sueño desaparecer una que le 
tmbria conservado en el rolife tes níieíofies. La Franciíi 
-perdió Ite que bábiá labrado a cósoai de los sacríñeio^ 
tea^ hórreteos. Otras nnciOBeis efééii tetterta en ^algmK)^ 
Tjrivüej'ios que an arnrticado d tal Cual déspota détíJ. 
tierras tA aun tfeoífíi nücionestle ^ta piedra de toque de 
*ós derechos idel hombre, de e&té taSifemau de esta bré- 
jlüla, inístrtiiñfehto péquefió «i, pero precioso, únicamett- 
T?e eapáz de guiarnos Acia nuestra prtrsperída'd. Por 'iiná 
Maldad ^íttgtílaf •db^efVtfmíoíf *qtte ¿i el ptteBlo Vio-e^ta^ 
^ySiÉ de>eteuerse eu k)S HififHes de «na* libertad ihrstrada, 
l&6i^«sián tev^cíd^ 4^\ paúet ho s»b^ti ttítmétiéH^ 
*éñ ^ téi'ln^oS'de dná aut<»Hdad ratl^^Hl: el ptieU^ <^ 
4nd^^ Va \imÉto% \^ |efós a la arbttr&iiédtid. Mtíl 
-goMfl^no (fm emt^n^a 4iqwé^ eti la Jmm obedi^neifi; i a 
ie«ie éti la^^^ottciM <le ^ ílei« I <|iiii liaga 4<e 0stA leí ¡él 
icmw^^iS^ la diéha eo«»ttti i <fó k^ 're<%^^ séSfUt^dad, «e- 
•rá^M'j^) de obra 4e la >^reack)n hematía» ftépi^i^etii^tfie^ 
de (M^ e«la «s ««i^tira taréa^ ¿La ltoiíaviéfs?^,i^on|tt¡e 
os oonduoe la siiKíeHdíiid» lellmereSv la «>ectftAd, te^nme- 
2a t ^ amor a la patria. ¥k^h |^iid)lo^ que daffiiodriid^ i^ 
acooieoimieiitos, superior a iodo« ios pederes e Im^é- 
ses immemáueos, i camivaiido todas las pá^íoiie^; os 
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halláis en estado de recojer vuestros pensamieutosi de 
medir el espacio en que debéis de establecer la justicia i 
la igualdad, de combinar los medios de obrar uu bien 
tan jeneral, de remover los obstáculos, i de elevar sobre 
uu suelo llano el grande edificio de la pública felici- 
dad. 

<La perspectiva de un movimiento tan suntuoso, unas 
ideas tan magnificas, llenan vuestros corazones de un sa- 
grado entusiasmo, i de ua santo temor, estos sentimien- 
tos son precursores del ^cierto. Ellos descubren en vues- 
tras almas heroicas profundamente gravados los princi- 
pios que os cubrirán de la gloria de haber fabricado la. 
fuente de las virtudes, ^1 asilo de la inocencia, el destie- 
rro de la tiranía, en suma el honor i seguridad de la pa- 
tria. Si, señores, yo sé que tenéis mui presente, que un 
millón jde personas os ha fiado su suerte i la de su innu- 
merable posteridad: que esta i el resto del orbe tiene fi- 
jos sus ojos sobre vosotros: que como depositarios de 
la confianza de los pueblos, les debéis en todos tiempos 
dar cuenta de vuestras operaciones; asi como todos los 
majistrados, simples ajentes de la autoridad que emana 
de ellos: que nada haga conocer mejor que somos de una 
misma patria, que una lei jeneral, los mismos reghuaen- 
tos, ias mismas cargas^ las mismas prerogativas. Borrad 
de vuestros diccionarios las voces gracia, excepdon, í 
olvidad basta las ideas de estos anzuelos del despotismo. 
Que ni las provincias, ni los cuerpos, ni las personas 
pueden tener prívilejios que los separen de la igualdad 
de derecho. Por eso echo démenos entre vosotros a los 
represeniaates de los tustro Butalmapus. Que del seno 
de las virtudes públicas han de salir i elevarse por el su- 
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frajio Ubre de los pueblos al derecho de rejirlos, sus ad^ 
ministradores i funcionarios: asi la idea de un majtstra- 
do o jefe nato o perpetuo, o de un empleo comprado es 
por consiguiente absurda. De ese modo habrá en todos 
nuestros Cantones un mismo espíritu, un respeto igual 
a la iei: el común jamas sufocará la autoridad lejitima, i 
no se verán insurrecciones, sino para vengar la sobera- 
nía popular si fuese ofendida: que las peticiones mas jus- 
tas han de sujetarse a las formas, a fín de que la libertad 
estribe en la Iei, i que la Iei no penda ni sufra de la petu- 
lante licencia, i se distinga la voluntad bien contestada 
del pueblo, de la de los movimientos sediciosos de hom- 
bres sin costumbres o mujeres depravadas. Que para 
evitarlos i disipar en la raiz el oríjen de las inquietudes, 
no hai medio mas probado que la educación. Ocupada 
la clase numerosa, e instruida la que debe dirijirla, no 
pensará aquella en variar una situación^ que le es grata, 
i esta será el apoyo de vuestra obra. Encaminemos el va- 
lor, talentos i natural virtud de nuestros excelentes jó- 
venes, por la senda de los conocimientos útiles, acia el 
bien que prepara la Constitución, i ellos serán sus garan- 
tes. Su ilustrado patriotismo pondrá mejorada bajo la sal- 
va-guardia de todas las profesiones, de todas las perso- 
nas, que podrán reclamarla i deberán sostenerla. Está pe- 
netrada vuestra sensibilidad de los estragos de la hidra de- 
voradora de los litijios, que al parecer escojió nuestro sue- 
lo para su infernal caverna. Si no podéis aniquilarla , en- 
cerradla, a lo menos dentro de los términos mas estre« 
chos que permita la humana prudencia. Precaved con te- 
son lo^ efectos de aquella tendencia que tenemos por 
habitud acia la manía de perder ¡ agraciar. Sobre todo, 



baced que viie$(ra& r^g1a$^ do 9» coalradigao eaa UiB^ 
vamUe naturaleza» i qw estriben e» ta^s q^tM^n^bi^ci^ 
cuya foriaacion es la grande obra de vuelva mi^on. Sí, 
»(Edaore5^yoíM>l^osvaísa ere^if esteaiKenHwal da l9j$ \ieiym 
i ain el ^ue s^guramenije permserán. Nada toi maa mo^ 
$ario> ni mai» íacil, si os resolveía a preaeolara faiii de*- 
Koaa en vuestra» accioBe$» el modelo de las víriudea par 
blica^ i priyadas; en sunia si con&íderaia ^ue el ma^ia^ 
irado, ea el Ubiro aieaipre sd^erio alaa ojos de tadoa, 
i el a)aestr<> aaio del resto del pueblo^ Esta eemliii^t»» 
oíaa qike todoa loa reglameatos» bará vuestro verda^ 
dero carácter, y os constituirá inyiolabtes en vuea-* 
tras augustas funciones, i en vuestras dígaas personas* 
La probidad i la virtud será vuestro asilo contra la }^i, 
Kl que la quebrante foitando a sus emp^s, no es áígi^o 
de ser miembro del cuerpo lejislatívo. Kp merece caací^-' 
rrír al ói^den público,, quien lo perturba con s)is ódiosi 
au, amlHciou o n^l ejemplo. ¿Se dirá legislador aquel que 
proscribe la leí? ¿Representante del pueblo, el que des- 
boura; el pueblo? ¿Ni tratará de virtudes el que es aeu- 
^^od^crinienese. infidelidades? PuebM>&: meditad tAm 
K>s qgu^ eiejis, i que seaipi tales, que no^^^esiten déla 
inviolabilidad. Magistrados, procurad ser tal^s, que la 
pqs^nds^d o& baídigai aspirad a que lasr nacioi>es os cír 
tfifp ífy^^ bien om/o- honrados^ q^ P^w^ sabioi^, Abf a^ 
cweele lospegooios ^«as espinosos; seguidlos con asi- 
dujíd^d i ccoAsv^iicía; conducidlos a ^n fin, 9n salir de 
vH^sitratranqiiúiidad: baeed el bien i línútad viieslraa mír 
K^S a 1^ duteeaaUsfiiüCi^iou de l&ab^r obradiO bien; iemp^ 
la^sj^eFOsamente a vuestra patria, i oci^ttadle con desr 
treza 1q^ servil^ qpie la baceis. Estas son las cualidades 
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deüQ MmtffB ctíndáitaÉo» ad&ores, i estas acm las toeairtti. > 



Tres puntas nos UaÉnaa la «tencioa eü est|i pieztt: Ifs 

Mtzbnei josciflcativas coh qae se demiestr» la oecesidad 

eo que Cliite especidineiite se cneonirU» de coiietitiii# 

unajaota gubernatWa i convocar un congreso nAoionali 

lasque se destinan a Inottlcar la neodsídadi utilidad 

sodal de una constitución, qae organize el Estado; i las 

nuevas doctrioos que ae emiten^ proelamando la sobera* 

flia del pueblo i la igtualdad de déreohpsy sentando que es 

absunla la idea de un nuilístrado o jefioi nato o perpetuo^ 

porque los administilNlores o fiíncionarios lian de ser 

etetados del seno de las virtudes públicas por niedio del 

suík*agio libre de los pueblos; Bdkalando en fin como pe» 

ügroso el gobierno monárquico i oftrectendo como mo^ 

dMos dignos de imitarse los de I)elyec|a i Korte^AméMca^ 

«porque es la obra maestra de la creación bnmana aquel 

gobierno que contenga al pueblo en la justa obediencia 

I a los gobernantes en la ejecución de la Iei> haciendo de 

esta le) el centro de la dicha común i de la reciproca 

seguridad.» Estas ideas eran demasiado aviinaadas en 

aquella época i el atrevimienio de concebirlas solo esta* 

ba reseryada a los pocos inieiados én el gran decreto 

de la indepeneencia; mas no se proclaman de una ma*> 

ñera ^ierta^ sino con cierto arte calculado para iiÉboir* 

las disimuladamente i sin atacar las preocupaciones do* 

minantes ni ultrajar el seniimiencoi que es antes que 

ta^^intel^encta, la única base de las <4)¡niones i de losao-» 

tos de la mayor parte de los actores llamados a fígurar 

en el drama que vá a desarrollarse* 

5 



54 .'''■ BOftQUBíO HBsnréRico : 

Sí comparamos eiAa conducta de los hombres míe Jlus^ 
irados de aquella época con la de los que procedían sin 
transijír con los partidarios del sistema antiguo» obrando 
aquellos repetidas variacioBes ea el gSdbíerno que vinieron 
a terminar por la destrucción del entonces llamado Alto 
Congreso Naeionály veremos que había entre núúB i otros 
un verdadero desconcierto i hallarlos la causa ítime^ 
diatá quei perpetuó hasta mucho tiempo después una Lu-^ 
cha fratricida, que mas de una vez entorpeció la míurdba 
iipro^sos déla revolución. Departe de aquellosí semo&r 
traba una cautela que bien podía confundirse con la pusi- 
lanimidad,miéntras.que estos procedían con una franqud^ 
za que a veces rayaba en la imprudencia. £1 JeneralDoq 
José Miguel Carrera que apareía como el caudillo de los 
últimos, era> seguñ ha (ficho un escritor^ cel único hom^^ 
bre de aqnel tiempo capaz, d& poner en inovimieato los 
medios de defensa que el pais poseía» i si lá opinión púbücá 
le hubiese prestado su apoyo> muchos males se habrían 
ahorrado a Chile i a casi toda esta partedeAipérica.^lO 
En realidad .él contaba con el arrojo i jenefjí^ que.sé 
necesitan para empreiider una revolución radical, pero no 
tenia la capacidad de todo punto extraordinaria que ha»* 
bia menester para consumaria eñ un* pueblo, cpmo es^e, 
que ningún antecedente poseía fisivorsibleiasemejantepro^ 
pósito. Laudable era su empresa..! idlgna &^o deloá hé? 
roes de!que-^ enorgullece la humanidad; pero, nué^ra re? 
volucion no podía ser radical, sin obrar graves. desaMre^i 
i sin un caudillo bastante fuerte para.np retroceder, al ásf 
pecto délas victimas qué necesiÉxba mnolaft^ porque los 

O Benavenfe,MemQri9ieic:' • ■ . • j . j 
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l»Ca«80»4flimsádbi; h» piieobupácíone^eiiqiie/aiMQ^bst 
^m^psóee la iiiéir¿]|^lt e^iabanén el eoraioh á6^i»wok¿m^ 
did; ínó solo aran el mévil d^las qiiQ 8e^iDtimBbaii.pon 
tbbabüUari deiender el órdéa «ntiguiH; siBoltamliittii qué 
infllñá(i^pederasailinft&«& los 'qué áiifooaiulo los iinpiil»^ 
boa díei sentlmiéBtai ^optando las idteas puchas 'se.esfef-^ 
aabah per ;realiza#las' i d«fepderle)s. Mbes : que' aunres^o» 
se sentihn>ooBtratíado6 |K)r eLprooeder enéijieo^i úo siein^ 
pre prádeate ! del JeiiéraA Carrera, i los ¡qué elilñe dloi» 
babia';taastante inteyjenles para <x>iiipreoder>i p'ropagar 
un imévó sjstemá dé ideas» car6cieiádodeeBeijáa'|)ara en* 
cabezar la revolución, tenían bastante juicio /párai oótioqer 
que ' Yi^ili más :adberirse a lo^ que< combatían invocando la 
ptfíftdeiicia i laresierva, qrie aun bombre que- no siempre 
sabia recon^lruir lo qnedéslruia^ i. que si érá enérjicp pa« 
4a.atdcar^ no lobera para vender i pai^a aprovecharse de 
«jiiftitrhinfios. ■ ■//:■:,' ...- • \'' - ' :-^- ' '■■' 

Aqui tenemos, en el orijen déla revolución de la indfrp 
paai^dencia^ dibujados ya dos dos partidds que mas tarde 
liaa;de dífepmárlto la dirección idd esta sociedad que iaoN 
boa a dast^ati a'^rear: el^uno <ess rejcineradpri í abta solo 
aJrnpubos de la intBlijeuciá, sia'curarsé de las dificulta* 
ie^ni dplo^i?6si|ltadoii;'el oü?o: es couset^adorieaélQ- 
brft maa .^ ^otí«iient0 que^ la ialtel^eaota^ de modo 
que prop^de :a ^realízai* su pedsamiclttto sta ultriíjar 
Jas preociipaciiottei|,'ain «destruir: de ún. solo golpe; La 
iSolHtoartde) priBárafo e^ casi siempre tan certera coinb 
la delaeglindo; pero es mas preoq^Uáda, realiza prontp,bn^ 
«eaijgándQáeiideorestaBardesfiíies. lasliertdas 'qné a{)re«ooh 
su pátso; ^mióntrasique la de esiOi a f oerzá de serpmdeme^ 
)es*tardiá<i'itoe4roaa^ i haeieMdo: alarde dé su luición t<^é sq 



lido pipa airar httmdlc8 de la sedeááil»^ |iMttiTeo6É 
kw hace joii^ doraderoa a inoiumUaa^E) ehoqueeMnaa»* 
boaeainnefilo^ porque m» qitíéreiik eanTanoerte daqucítai 
doi^ ptotiandaii a un miamo fio» paarqab rara tea cóácdda 
algo al «nb ala moralidad i büenaa rntákarntílos ^tíí ooto^ 
iiÉla que todot poniBe sua hoaiüidadaa aolo aimnedtaiBíid 
eogañcso jQsto 'inédio, qiia áo pralesco daregvlariBaila toi» 
doi» no haca afiaa qua oeteiitar ají camáieoü que le sarva 
de junbalo. INinto póv ponto podría saialaMe ék desa^ 
ivqIIq da eaiaa d^a antídadea a» MMatra rawdiicioii) 
pftTff yfflvaáywi a ^tudlarf^ parao dé la» idíMt polkteíR an 
aaqualla primera épatia. 

: Et sagvodo dOQuniento qué nos ba legada al primer 
Gmigrésa que tuwiL Chile es el profecitó^ da ooottitÉaiaat 
qa^ por sil óvdea tmba}6 eISr. ISgafla; etbomliremaa 
addaatádo de fa dmapo^ dooamanto praeióso par la orik 
jlnalidad de sus ideas i por su oryen históríeo. Exáaií^ 
BámósfcK; 

' Sta «nbwgo úé queiesta olnra ae €óm|Miao en ^ti,aoi< 
lai;Títto;p ilwüblüQanaai» iftiS^ por dí9{io«ai0tt< del Staprei» 
niofioidarÉQ^ precedido de mapeoyamde iMékraciini <b 
hmderéAoBdéi jPttcM» iéJ^iik^ módifioado según el diou 
iMauíeánsiUiaAapop érdt^del mismo gebtetno* t tsegat^ 
dóda a%uiiaattf)ítaa9astrail«is <ld vartá^ #s s^ l^eutai 
ani.iaioualimaapbwiel-autarsaavaMiias<te<9Íriaa; . 

.La^éolai^eade- las ditreohasidaL|meito as% 

tátesadaen'Ouatropuqtná<capitalasipriBief<^ lanecesi^ 
da4qualqapil6klaa4e Amérjaa sman d#;rauiitiM,-4aa^ 
daniiapriíaifeiiHiái cada-ikaoda elloasueoeDiniía Imierior^ 
para bns4|gBridhd exterior ^aontra ios proyeetoa de Eun^ 
pa i^ava évitarlab güaafcas^éH|iie:8Í;^€fpaiAojlaí tÜtkialtad 
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en qne se hallaban de sostener por si solos una soberanía 
aislada» qae no era de gran interés, asegurando la felici- 
dad interior; tercero* la conveniencia de que los pueblos 
ainericimós ásegoraaen i ooofofidaaen sb gabiemo Inte- 
rior poniéndose de acuerdo no solo catre ti» sino también 
en muchos objetos con los -áe Eotopa^por cbyó' princiH 
pío, no debía establecerse la clase i oaturaleBi de suá sof 
beranias hasta que ie Terii^ase ese acuerdo; I ctial^to» ia 
scgurUasI deque la voa de la América se baria respetable 
ft sus roMliaeíonea incontrovertiUes una net qué» reunida 
en Congreso» hablase al resto de la tierra. 

Sentadas estas bases se inculcan la necesidad i la uti- 
lidad de un Congreso americano apoyadas en fuertes ra- 
zones deducidas del estado de la España i de su poder en 
América isdbre tododd empeño que la Earapn hablftde 
tener en HÉanSener su equilibrio^ impidiendo la l*ececi«i 
quista délas colonias, cnalqniera qne fuese el gebiemd 
que ae estdrieciierá em la Peasaaela. Acománüacion se es^ 
tablace i funda la justicia -oon queel pueblo de Chile pro^ 
cede a constituirse» separadamente de la Espabi^ bivoloa 
siguientes principios: 



I. 



cEn OBdquierastado» «udntíSK o drcuttslanciasde Iv 
Naden Eqiafiela, ya eaústa en Europa, ya en América, el 
pueblo de Chile forma, i dirije perpetuamente su. gobier- 
no interior, bsyo de una con^tucion justa, liberal i per- 
manente.» 



3$ BosQUEfo HisTámoa 



» . -i 



.11. ri 



• }c£l<Paebl9 de^hileiieiSene-eii si el dereeiiQ'i:e|erei<HO 
ileloda» 8Ü8 rekciiHieS' exteriores, hasta quéiforiitáBi«« 
émé mCongre^ J^oerM cíe la NacioD^o la mayor parte 
deeHa» oa io iiiéDa& de ia América del Sod <si 06 ejapó» 
sibieel de lanacion)^ se estaUezca ^ sisteaia jeaeral dé 
uñion, i mútúa seguridad; en c»yo casó trasmiie ál £00- 
greso todo^ ios ^ dereéhos^ que se reserva en eite artí-* 
culo. . > 5 .' 

. '. . . • . i 

cFéniaftido^VH^i la ipersoifafi^a/o mwit que sé&a»^ 
ktte el €oii|[Mab^ ¡serán recáinpeidjiís en €blle pcH" jeias 
Gonstthiciónales de tQdvIamóiott. Los derechos, regaáiás, 
rpreeminéneias^deeAe j^*M declarará el Co^gresa^a cii-^ 
ya voluntad jeoéral^e conforma Ch^rd^de ahora^ salvo 



IV. 



c Chile forma una nación con los pueblos españoles que 
se néii«anií04edaren> ^demneaQote'qiNrór'hBniírse al 
Ce^griasoiji^Qeralrq^tiistítáidode^^^^ libre;^ 

«Inmediatamente dará parte el Gobierno de Chile a to- 
dos los gobiernos de la nación de las presentes declara- 
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dones» ps»ra que por medio de sus re5peGtivog€omlsio»a*« 
•dos puedan (si se conforman) acordar ellugar^ fdrina^dia; 
i damas circunstancias preKtnináres a la reunión, del 
Congreso jeneral, i su libertad e independencia i al»sokir 
ta igualdad de representaqion conforme a la pobljacion; 
Hbre de iCadaüiiüd . > 

•. : • '- •■ VI.. -• • 

■ : ) 

cLanelijion de Chile es la Católióa Romana.» 



.i 



VII 



« cTodo individuo natural de cualquiera de los. dominios 
de la Monarquía Española, prestando el juramento Cons^ 
titttcional, debe reputarse por un chileno: i cumpliendo 
con los deberes de ciudadano, según la constitución, es 
apto para todos los ministerios del Estado que naex^n 
otros requisitos.» , . * , 

En este proyecto de declaración de los. deretehoí de 
Chile tenemos consignados los principios que tendían a 
realizar los hombres donas ayenfajados de aqueila époeac 
la independencia americana i la formaqion de un.Congrey- 
so de tOdo6 ios Estados emancipados. No hemosipodido 
conocer apunto fijo las modificaciones hechas; en. este 
proyecto pof el gobierno del año Í5, pero estamos per* 
««adidos que él fué concebido i formulado eur i8iJ , i no 
áistamüs de creer, atendido el espíritu de JQs^raa^naf- 
mientps en que se* funda i considerado el> p]^0(yeetO;de 
'constitución dd BÚsino autor, que en su forma pr^miUva 
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no se concenia el articulo ^.\ el cual eaiablace que aeran 
reconocidos en Chile 'por jefes eonsUlucioaalefi de toda 
la nación^ Femando Vil o la persona fisica o moral que 
seialase el Ck>ngreso americano. Semejante proposicicMi 
solo podia ser decto del espiricu de transacción que 
aparecía dominante en I8i5, a influjos de la lenta reac«> 
cion obrada por los contra-revolucionarios i los que a- 
fuer de conservadores i prudentes se dejaban guiar por 
ellos. 

Es verdad que en el Congreso de 811 figuraba una gran 
mayoría de esos conservadores^ a cuya sombra se colo- 
caban los adictos al poder e intereses de la metrópoli; 
pero también es efectivo que los revolucionaríos que de- 
seaban un cambio radical no transijian i presentaban sus 
propósitos i sus principios sin disfraz. Quiaino reconoz- 
ca este hecho en los frecuentes motines militares que cam- 
biaban a cada paso la forma de la administración, lo re* 
conocerá en este documento i mas que todo en el pro- 
yecto de constitución que vamos a examinar. Pero de to<« 
dos modos, ¿no nos admiraremos hoi dia de ver figurar 
en los documentos oficiales de aquella época primitivisde 
nuestra revolución la idea de un Congreso Americano qod 
tan moderna hemos creído en estos últimos tiempos? Mas 
90 vm Congreso que tuviese por objeto Qjar las bases de 
«uHi defensa maacomnaada solamente, sino también los 
de una constitncion horaojenea para toda h América, que 
asegurase su Indepeadencia i su felicidad futura. 

El proyecto de constitttcion comienaa por dos capit»» 
los en que se eiponen dos principios qse consolidan el 
pacto socia) de los habitantes de Chile, que quedan garam- 
üdospor la constítuoioDi i que servirán de fundamento a 
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l{iihkSílbigiti»er¿iKi&:lejidaiix^^ |oau4ate6 dé^la 

n^p^i^tui»;Wjfin.estáiéx|ibiq<94)ii)se4po^M^ 

dafle^ dblá>QlDs6fiíí de|islgio MIU^ d&ú oh ietlilnltfetib^^ 

todala obps i fofo^art oi)li|baiíáQdk¿S9»>9StáM0pé'^u{í «cm 

új^ik ig%uiáwi'4io&; '4'p»ra el>g^€«ide(]e9Ío«i'daMc^ 
filan -príiibípíioéJ en fto» ^bfalcttic^peo: )á fH^atf'bllddé 
del- Heéror^ri iafii;t0m;Í2i»'>i^2iil^>>ad' ladii»<4ei>^^^^ 
iaén0aft^ufa»piás;)í;iiO! eD'd¿itfóil»Qkud}ia|iiiliefciiatiáétt«: d% 
fimQqipfoi^ Ilegales; ^o iJcí^aúti^mínkBásr. 0(^isccÉteboMís 
qué jdebeifi a^rwirde r ;taoiripa <al i l6,^diiitor ^. l|^ iihoí^d^ 
IDOS di^arldü adoviar) toMocbíi e&tB;.jiUBU^i>el.{pMfií¿siité 
áb <éQhac<'La baé^eide deriá|(rQfoi^oiaB.iSóoiaréav><iae/fai«9 
hÁ) diá::fugi|fiD ribH/Ilasi >liníeDaipidí\&j phéóqupamael 
de la aoijá ^ 43raiizci¿ioB£ifis^(ria; ,Eii IdsiAetíbaloB.lide 
oéiT^fíchied s Ja .«o^undiladi' iscKydqdí/ pba eJeKffdai^ha- 

sidera la tortura como^llll;ácto)dfftflil«¡&^Jfe■»ní4uflla<¿lsa^ 

mil >tBfcprabte{ eni w» ci»o^.rairQ /de ^ alta. ' trakiim 'f»aib>¿les- 

€aUiir9ld9:bómpli«es.\{<egla«aeiHskk]N)^^^^^ 

pi«dMl "sel siept» •que- « nb ^¿ <etta}«^abtet« ptópi^^^hé^k 

(Hii^i^> im m^cioiikí i64 6ohe«lM> dd>¿!l^W«éié^Vbk^Ai^i, 

6 
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alsUr eú poder Iiaeer iodo lo que no daialosderediosde 
^ArOft» iragiüáadose por esle priaciiiio motdAi'jio. hagas m 
ai9o Iq que^ng.quiéiatá qmhagan cmiiigo. P«rd noiise p«rH 
mke la libertad de cultos i sa eiduye de la- dooiédftdalo& 
Qoe Qo 9eaA oalólioos a i»énoa qtto okleogao permiso péis 
sosal del gobierno; se ccastiga a tes que pracUcan una 
iDoraL.opaesta ab»coftittiid)res deJaBepáUíea, ialosiqiie 
iratan de inducir a otros en sus opiniones. > CojQbeéumttb 
e&Sí estos anteti^deiites es la protección qu)& se dtspénsfi 
a.l9 libelad de la prensa a diicrmotí 4fe la ^^cticuiki; l>mo 
i^Sto$ tii3S prinoipiosc 1.* que el hoarii)re: tiene derecho dé 
exainín&r todoslos objetns que están aeuakánce; S.'^qoe 
sib ua delirio dispeutar los iiombi*es particalares:ea misk^ 
ríos i oliietos sotireBátarales; i 5 .^ que )a moral qué ^rue« 
batofia :1a iglesia órtodoja no .puede ser coatnyrertída. 
FiiíailfMi^te se deétam la igualdad civü^ sentando que ttlo^ 
gMio.nacieíüncionarlo» profñetario ni fidéicomisane de 
las cosas públtpas, i que la leí solo distingue en los du* 
dadanos las. virtudes, los talentos i los servicios. 

En Cuanto a la República se establece que la de Gbile 
íes una e indivisible» que la soberanía reside, pleaariairsh 
dicabtfente en el cuerpo de los ciudadanos; iquelos^m* 
picados en. las msyistraturas» gobierno i adaninisivaoion 
son sinqplenientemaBdáitarios déla república i están pbli* 
gados a dar cuenta de.su conducta. 

En lo relativo a la milicia» se sienta como^ pjíiiicífúaque 
unqércUo en. tiempo de paz e9 p^roiQ; qué la BepufaUca 
no debe mantener entonces sino las üropas:que..basfMaíalc| 
policial orden público; que en..tQdo casorJ.tieqpakKmili'-, 
tar debe estar si^eto a la uuüKídad cíyM» i que en i qI fio* 
bierno donde ea4acmdqd^nq €$ el.sQtierfm^ i. el <3|efeftSQri 
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déla ps^rfei; naéebé élistírlá 6<fidsaridiVisioií dé taevos, 
^Ud aUefón lá armenia, uáion i stibárdhiacioá jehéral.: 

Sobre la edacadoQ i costumbres es curiosa la- siguien- 
te ^l^iríaa que contiene eíartidüld 36: '''■■- ■■ '<'-''^ 

cLos Gobiernos deben de cúkfor dé !á éducaeionf,' ehlís* 
tr^eeiou púbitéáv cotñó UM dé las prhi^rslr eót^idóiÉes 
diet pacto social. Tedbs los^nidos dqeneran i perecen 
a pi^pordrá ^ue se descmdft la educación; i Jbltan las 
cftostnmbrés^ne las sostienen, ! dan fiímeasa a loé príncí« 
1^ de cada gobierno. Bri ílierza de ésta conticcion, la lé! 
^ contraerá especialmemé a dirijir la ediieáétori, i lasr 
t^ostfimbre^ en todas las épocas dé lá Tida del ciniiadahoy 
I para sa ejec^eUm se esfóbtéce pbr prkíeipTo activo él 
tribunal de la censura, confio él mas augusto dé los cuer- 
pos permanentes; qiiieii^ responiferá it la presente jenera- 
eidn^ i a todos tosí siglos, del deposito mas'^agrado qnéle 
ifa' confiado la patí4a. i 

' 1>é§pues de está exposición, siguetiiás leyes cbnstítu- 
ít^iialés reguladas según los principios queen ella se con- 

Veamos la organización de los poderes políticois; 
-'■ la í^epiililica es representada por éígiéiemo i las jun- 
«tó^€ÍwW, iproléjidaportel frifcttnaHefeceAáum: ' 
' • f!í áfdWwttoes'dépdsitaírto del poder l^íslátivoiejecuti'' 
t>o, con 108' demás ejéréicios actuales i permanentes déla 
soberai^; se coMponé dé ñn PreMénté idos Cónsules e^ 
léjidjDS^ cada ¿uátro años;ii tiene dos secretarios, uno pa- 
ra la gaérira, marina, relaciones exteriores, comercio e in- 
dustria; i otro para ra policía, agncültuta, educación, cúl- 
tosi i todo lo interior, gracia, justicia, eleéciones í fisco. 

Las juntas cívicas son el Congreso en que la nación re- 



i bajo las auioridado^ aReJaflef.§<4^i ip^^a k^ aWcM» 

W9flPVW^#VBs^*>'Í w í9^WW» de,*f)fj#;^^flft.4e3(á.iwbr 

telar de la República, a cuyo cuidad.q:N^/^Qargfi;la(tíl>$9^ 

>íB9ft(#,la?i.|ey^,,jl,YÍ«^.^^.*» ^» fp^fpo- 

(pCiSM^iopí» (jp^..e^j;?ft jas.íjicqpR^tóHU^^:, qu^; f^dj^^:^ 

funcionarios llenen sus deberes con probidad, i si.i).i^o^ 

garse;^?í^.^^ftul^4fi^ ^ufijafíflij^ilí^j^ 

^ .fidjii}afc|qf\ í^ís^.p^qr^. ^i^^> ^n. |Wf|glo-aí }ft\ qof *tku- 

cion, i í\ la^jlejf^: .fi;aaffuií^ «^ ch^^p49«0i 

i:Jo.^caí|4p,a^par?ique:.^^ftpnrtfti i .l^^fiíWiáfK INrof 4# la 

ppjjifr)<jljaAi»d¡yMl^fil;,Í^ idp i5íJ^ní<í^;Mri?wt>»0^S^í* 

sff^ .íu^iqQpies (i^e, Yii¡JíPí;iíi,:j ii)F0»pc¡qBj,^§fíq.^«;»i!iní' 

Iftf /» t9Í|qj.^fl¡fí;¡<}Í9M fíe W»^ 

q,ue f qc9íiQ;íp^».^e |8^ g^pé ji^jiriciM.^^RqpúJ^ \m^ 
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cial sino de mera, ^^icipji:(^,l_Y^ Icsj^c^spa q^.esiPrSrj 

e inviolable f^^ultád del y^.tp, fi qi}9 e^tarsw, 3fljeia?« 1*^ au^, 
torid^^ ^de ^íift iu^P. M^(iíu$o pl, ^}eTSft,,3iy) eiwil9 
estd prolija efl pofl^§jí>fiY||pq,:p,ttflido,a, otxffff^^f^ 
mfsipm (|ií6 ^0 .sea j j|i>í^ j^p Wi piwí^guberp^tf ?(a^a ^a puaí> 
únicamente, i al resultado reunido de Ís^&|juiQiQ^3:CÍYÍcajs, 
j enejrales^ no > pwfflí VíP^!^^ su ly o. la oesu^a., Es^L&, tt ibu- 
n?il se ecf^^f>fmG, 4^ qtfince iud¡y¡duo¡^ que pas^i^d^.treiflr 
la anos, en quienes cpucurca el ma$. aj(,p ^rad^Qí}^ probjri 
dad i^sgí9qrpf^trip>;^e^ titulará^ JUi^fifis,!:^ la. ,Pa7au,,» 
, Adeoí^s.de ^tps autoridades l^ai.í*n j^ji-ap^rasdpf ji^n^r^ji 
gue e^ ei defepspr d^fisqQ, .^JL ^cuf ádpr,4elpf 4#^fÍ*,p4T 
blicos^ el prptect,<^r de Ipi^ b^Ujeup^ |Cfuda^anas, apQder,a^ 
<Í9 4P l9s.f:f^bi^^9^.p^qfl^Qt9^,delbja.^ pfd!?u.jloJ)j^ei:y|íi:r 
c]a. de l?s leyeis^i Presjdeptede jpf^^^ 
tivas. Su mini^te^rip es purapneu^ petitorio,^ j|^^^ 
ire^u^armente cqntenciosQ, pepo no s9,.€ei¡i^ndi^jMi;«$ida 
cpu la, aujfusu |i^c¡on j '^ifprenias ,í¿iuliftde| SfHPPSRSfe 

, líe aquí como e^tablec.e eljjp^reyeíC^H) jc^e .qp^vi^ucioy^ Jjj 
armonía dé estas tressupreuuis0is[jia^?ji^!)^as^ep;^|,jpfj^¡^ 
ma ^^^bernativQ. .. , • j ..^, . . ,^.^^ .•.;;,::.. •/.'! 
- .i4^. ?í"í^"íí f?¿ «oWer99 .dp la.Rep^iía se.e^fpb/.^^ 
en esta forma: ,Todo a^lq juris^iccipfjal^ §ea Igi^d^t^ví^ o 
ejecutivo, dimana inmediatamente delgobiep^q, (|ue¡f|i9- 
nela soberanía en ejercicio, cónsuUáná<ik) previamepiq 
(enlas materias imjpjortante^) coif .sus re§pec^iyo^,opuscjps. 
Si es'un apto .lejísíativp.'lp pas^ mfíi^í¡i^if^^ej^í^^^ 
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tarío at tribunal déla censura; ¡ s¡ este le rejistrn, i con- 
siente, obtiene toda su fuerza lejisíativa; a menos qué el ' 
procurador Jeneral de la República (que asistirá a lá cen- ' 
sura cuando pase la lei) compelido de algún grave motivo, 
que débéráfuvdar, pida que se examine de nuevo; en cu- 
yo caso se examinará nuevamente la materia, asistiendo 
lodoislos'censores, que hubieren faltado al anteriok* acuer-' 
do; i puedan congregarse; i de este modo se aprobará o 
suspenderá la lei. 1 > - 

*' cSi la censura pone el Veto inmediatamente pasa la leí 
ala Junta Civicá Gubernativa para ser examinada i opro- 
biada o derogada sin' ulterior recurso.» 

cAunqne los actos ejecutivos del gobierno no se rejis- 
treii por la' censura*, puede esta poner su Veto para' que 
dentro tie bríevisimo' tiempo se confirmen, reformen o 
suspen&tt por la Junta Gubernativa: flos secretarios del 
gobierno pasarán 'frecuentemente (sean llamados ó de 
tíñtíó) a dár'Ctíéutaí ala censura de todas las disfiosícío- 
lies del gobierno; sin arbitrio de reservarlas.» ' / 
'fElgob¡emo,ífa censura despacharán sus óradforés (que 
serán: los secretarios, los Cónsules, o los censores) a la 
Junta Gubernativa para que expongan los motivos en pro, 
ó eñ comra dé Yá Id discutida, los que sé apartarán al 
tiempo de la resolución. » 

Dos individuos en el gobierno, i ocho censores en la cen- 
sura, forman tribunal pard el valor de todos los actos le- 
jislativos, o de notable gravedad. I>as materias ejecutivas 
ordinarias, i de poca importancia, pueden actuarse por 
él Presidente del gobierno.) 

El gobierno 'para decretar la paz, la guerra, las alian- 
zas i las contribuciones debe formar una junta con tres 
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eénsoresi síb Voló €|ue diputará Ja ceasura, com el pf Of" 
curador .jenerad tanAien sin voto^ i ccm doce oowsQléores/ 
seis de k)» cuales debeo serelqídos áouaikiieiite porU 
junta cívica gubernativa, i los otros seis ciados a «Ja 
suerte piura el naso d& la eonsolta^ Bste:(ttreetopio'seUa-< 
mat consto ciif too. 

^£1 gobierno tiekie adeíaas consejos de guerra i mariii»^ 
de ^hacteadá, de economía i salud pública, a los' ciidles 
eensoUa en^sas re^iieeti^^os objetos, cuando io cree cbn^ 
vemente. ElJprimero ^ eompoüe de cuatro oficiales dé 
capitanes arriba i de un aoditor de guerra letrado; el 
segundo sexompoue de un consejero de justícla de uno 
de ios' cMifldores mayores i el supéisiniendenle dé la 
moHpdái Ei coftséjO' de éconoinia» a coyo 'cargo se pon^e^ 
la inspección i dirección ^ del comercio, industria, agri-^ 
eiii|tuisa, policia; navegación mercaisiil; oficios, minas» 
ag«tas> pesca, 'Caminos^ cánales,>exámen déterrenos» pro« 
duetos ' místales, bosques, indo^éicioiieii dé aHMáíIctr 
jMÍfíte«, en fin cuanto pertenece al adelaiitíároiento mate^ 
píaidé la reg^áblka, se compone de seis directores i mi 
soorietario, deinendo dos de los primeros ocuparse coa« 
tinüamente en visitar' el territorio de la república, dos 
en<)as fisDCióñies diarias del consejo i otras dos viajando 
en-pgiises esti^anjeros; Finalmente el cofisejo de salud 
pública, se compone de los< mejores médicos, cirujanos, 
botáBíoos,<|uinitcos9 naturalistas i demás profesores^cn-^ 
yoB estudios sean útRes pai^á. mantener o restablecer la 
salud, para preservar los males» principalmente eitd^mt-» 
€os, sipvpliftcar las curaciones i proporcionar meditinas 
fiíQUesii deLpais. :...:.; 

El poder judicial se organiza en tín s^upreuidcblM^jo 



4S •. ..¡.BiMQiBHiaaisTóiaaa 

qit9p^p<i0ca ^nrúüiioa.Jnsttaeia'rdei |ed«s lasieaosas ch 
xHm^ i oMMatosi .GfluRíipoteiQ > ida: ttítt» ' Éñimar.os élaji^ 

rik) feii..Q|4t»pNwieoia»'eA(..kiKiliUtiaiiia la^ opelaciotieft. 
batlti p<iíoeri»iteje>lli(toíite>sMikttida jMgaiyeroittrsefaMgt' 
El tal vicario lo es también de todos los devui^s «onst» 
i^ Qfk|^^ei|llíe^ii^e:b^WQ9imQii9^wmMO|:JkB caaM i^p Üe- 
W\k,ftl ^^Qi^i,i»ieMf)9^ idpij^ DiatmHaA^e^aienpiúsaií» >^w^ 
en.lQ ^^.£^^Kia.e.ir^4if»(^»s(yi4l9B»«ftíe(^ 

IQ ftfA ^^(Mi^ej0 ^i|prel|»o•t49ii«al;¡0ül.• : 
.MS^«t#M90dP Uiort^ea^irábiMaMs d0)9aB«'eQ/tQéos>b^^ 
hlg^ri^s^j^n <Itt^>^ P«^íli»>iQo«ipMMU)8(4e;^atnotedi^^ 
fi^o^^ Q<>ni^)lci9 ioabil(bifMa áéeñúm&í» ^rdSilísútofmn 
4^6i9AmeQtP;iío00a Jon pf^H&s4<. . = ^ j í 

,^ Habrá .f^or.Ao i|a «ttpcemoiMbii»at;de,.'resÍdeiu;ia^<<l^ 
«6 af>|WíWd^8i de «Oiinlc^intMiMgQbieifQQJ.dQs^efi^an^i 
^)e«iwAiÍ^^pori)ibÍi^^i)8^r,ÍAí(^pjAdlicta de^l^^ los»foa^ 
ctooario»! iptibUQci»: nm idependo» . del igobiemov ia ide . to» 
inedia» laa.'oasüjdd v^j^ionvqoaohov u olíds^iltas^ i!iaiDi->i 
bMnKtebi8;(C0MQjH'idi» N9un<)s>ireQUrs«» .«xftitiordhianoa»! 
^^s<ppiDBf|OfiQÍfi8iBoU«(lú9 dealas consejas >i tiribunalaiL 
<)i)(^^filKi(ad«mbtra4ifta.aiibftbená ret)ÚH 

blif^O; ff^ 4(f(0't(Un€9$Q^ idofi i de ios iguales' son! rejíflo» 
{^Hiif^ii^eW^ti^^ ^.ffd^wimMl pülíltofififtiDilteres» L;et 
qfiip,<íf«(i^#fe)«)Tdeítetitia90f it>ar)filig(áñ0^ < 

i \ ! Gpd^t látípeoftamenW i se; i disádf doft : dafagfocwiibf^ en ^i 
cwliM/^^Í9tMíifmfiíáflta|e|ii(díaabttdo8./ . . . t . ¡ . 
. fi^(4^>ft^klgMá9ft>i|^4ívid^ 0oi|irr/b;f«d»v tcáífbp ¡ptef^e» 
tos sean jueces ordinarios e intendentes jd6;^i4istrítov>F^ 
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Lds prefectnras se dividen en comunidades^ cada tina 
bajó la int^dencia de un in^ipectdr. 

A mas de esto, cada ciudad, viHá i aim ttiati^era pd¿ 
lilacion, qne halle por eóbveménte el gobierno, i^bede 
formar un ca!bildo subordihado a sns respectivos jefes dé 
provincia, que se compondrá dé siete individuos a lo 
BÉénos i alo mas de trece. E^tos empleos ttb son venales, 
sino lectivos por la Junta provincial dei territorio caila 
tres aitos. 

En cada población que tenga Cabildo debe haber dos 
étfeoMes elejidos por la junta cívica, los cuales no son del 
cuerpo del cabildo i se sostituyen por los prefectos, i eti 
su defecto por los inspectores. La jurísdicion de los aú 
caldes es jeneral en todas las prefecturas de la pobla- 
ción, suplen por los jefes de provincia, tienen igual Jn* 
rísdicciott contenciosa i son sus subalternos en todas las 
materias gabernatlvas, políticas i militares. 

Ésta bs la ot*ganiíacit)ii que el proyecto dá a la tlepú» 
blicá, pero no en la forma sencilla en qáe acabamos dé es- 
ponerta sino con tal complicación i tal inversión de ideas, 
qne cuesta no poco trabajo rastrearla dé las tiumerosas 
prescripciones que contiene la eonstíhtdon {*)•&! autor 
pensaba que era inútil dar a nn estado nuevo una orga^ 
ni^clon diferente de la que antes tenia, sino se echaban 
también eb la constitución la^ bases de todas las leyes 
setttttdftrüís qtié de ella debían nacer i que eran indís- 
petisables para completaría. Tal es la idea que trata de 
reáli^r en su proyecto, i por eso le vemos organizar no 



(*) Creemos de necesidad íagrc^ar ntegra esta obra en nn apéndice, 
pvti q[ae pueda apreciarse su <H*ijinalidad. 

7 
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so^ménte el Estado sino tambiea todas las damas 
esferas de la actividad social que con aquel marcbaa en 
relación intima» tales como la iglesia, la moral, la indus- 
tria jeneral, el comercio i las ciencias. Las ideas que so* 
bre todos estos objetos emite son las mas adelantadas 
de aquella época i aun de la presente; son el frutp de 
la civilización moderna i de un estudio profundo de. las 
teorías de la filosofía del siglo 18 combinado con. d de la 
historia de los pueblos antiguos; son en fin el reverso da 
la civilizacian española, i por lo.mismo no podian /nénos 
que chocar con las preocupaciones, con los ^afeetos i con 
los antecedentes de la mayoría de los hombres; mas in- 
fluentes en la revolución. 

. Pero por otra parte son también demasiado graves los 
errores que trae dorados con las mas bellas doctrinas 
el proyecto. No nos fijemos por ahora en esa organiza- 
ción a la griega i a la romana que se pretendía dar a la 
República» ni en la monstruosa confusión de todas 
las atribuciones i. negociados del poder político; no 
hagamos caso de la pluralidad del gobierno, ya que tan 
necesaria se creia en aquellos tiempos para neutralizar, 
el infiujo que sobre un solo depositario de la autoridad 
podían ejercer los emisarios de Napoleón^ del Coas€|Q 
de rejencia i. del gobierno del Brasil, que los reyo]ucior 
narios i cpntra-révolucionarios suponían existentes en.e.1 
pais con el fin de apoderarse de él; dejemos , al autor ep^ 
su idea de reunir los poderes lejislativo i ejequtiyojen una 
sola autoridad, ya que invocando la experiem^ia de los 
siglos i la opinión de los escritores, piensa que solo pue- 
de asegurarse la libertad pública i el vigor de la consti- 
tución contra la usurpación del gobierno dejando estos 



DE LA CONSTITUCIÓN BE CfilLE. §1 

poderes rettnidos bajo la inspección i moderación de 
otras autoridades que, teniendo la facultad de suspender 
1^ modificar Jos actos abusivos, carecen de permanen- 
cia, de poder i aun de las atribuciones i facultades que 
háíbrian menester para tener prestijio i hacer respetar 
sus determinacioíies. Veamos solo su empeño por regla- 
mentar las costumbres i por confundir en todo caso el 
derecho con las obligaciones puramente morales. El pri- 
mer escollo eñ que tropieza es la necesidad de sistemar 
er espionaje, i procura yencerio, organizando varias au^ 
toridades i estableciendo infinitas prescripciones tiráni- 
cas i de todo punto inaplicables. La organización políti- 
ca, la elección de lo^ funcionarios/Ia clasificación de los 
ciudadanos, sus relaciones sociales, su condición; la igle- 
sia, la industria, las ciencias^ todo en fin, cuanto existe 
en la sociedad se somete al propósito de reglamentar las 
costumbres, a esta terrible confusión de los dominios del 
derecho i de la moral que . se j[)resenta como el punto de 
partida para todas las reformas sociales i como el único 
elemento de prosperidad para un pueblo. Con sentimien- 
to dejamos de someter al análisis ese conjunto de 
disposiciones heterojeneas, para seguir el plan que nos 
hemos propuesto/ contentándonos con remitimos al pro- 
yecto mismo. 

El no fué ni aun considerado en el Congreso de 1811, 
a causa de las ajitaciones i de la lucha en que este se vio 
empeñado desde su instalación; i en 1815, época en que 
se publicó, habían progresado ya bastante las ideas, 
para poder conocer que las bellas teorías, la sabiduría i 
erudición de aquella obra carecían de un plan reaU- 
!Eáble^ porque su autor no tenia el tino práctico, las 
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idea, kii^Wí^ sofy^ la* caifiUira. ie Icis ayitor^s 4e nu^siy^ 
revoUici^n^ so))re sus pi7Íiic^io$, »i|^ propósitos i aoei^ 
di^la n^ap^ra como pretedHi^sm oQqstii^p et pais quo nm^ 
liaron libre.de la^ dottíA^GÍoQ ei^tcaiy.^iia,. aboque Wh ó^ 
lost d^c(o( í délas a))§ri;aiQioJ90S spdíali^.qiie&e wi^t»-. 
vieron a pesar de la refbi^ma, a, oau^ del. caráeter cpiici,'' 
liador, i<^on^erva4or <iwe sie^a i é^tifíonp a, «juesara j?Q* 
\eluciou. 

^r<;^ qo debemoi^ ^(91 esürafiaii site leonias ai adoifr^íM^ 
i|09 de la e](ti:g]ea^iiqiadesu^ doptrioa^r oi de^preciqrlo^ 
poF s^. f^ dí^ tjQo para¡ coq^tíiuins^ m s.qI(Q> ppüque^ 
seediicaron. en una ¿poea de* tiiHebla$ i en} un puebli> 
que qe. lea ofrecJii, ot^dio, ale¡uiiip de ilus.tFar $U) e^i^^din 
ipiei^p ifi^irmar su experíei^a» mos tdi»|)ien pQfi^ne £b 
gj^rajuq^. en^ mi ti^URpo de ensayo^ eq^ <p? 1.9S^ [irii|ic^pi<«f 
que. ello^ tj^i^fljafi a Fealizai: ap^P^. apabAbfij^. de ap^e^ 
c^r en la e^lera de la Qieada.l. ^ ^m» ^QinlfaH4p^:PQ^ 
la,hi]^9;^pida4 ej^t^rí^ ¿l^pferep ppFv^upa oir,^ qo^l^ 
q^e ri^ni^iia^ri^i ^sociedad en, Frmcia a, fines,dí^,á)itH 
iEK>Síglp?¿lPf^^erx)n^i<Hiffl^ 
de la América i en la £spaña misma hsLn s^oja^t^^Q,]^ 

eippre«!i(d^ (tesq^iqifiyaosj fi|JÍ^¥^íí» (^ la:js^peiiad 
^lígu^P^r^í^íif^f; ^ ^i»fU»?c?Qfl i»pdei7aaJ ¡A)|j noiadr 
nfw;éui9^ W; ceifqqiifli^tft^ R^Í^QW ^ÍS^-di^^í^.d^^^WT 
raw?} la^ iAídjii9wis^spyí|víJiqjiadaí^j^ él, (^mm 

qoípw^lei^^polpaJjQilpjarjW a,diyí^f^E la^jüjiís^e Ir JEyíosolSíi; 
Agp^4ej¡í9?^q$,5u^e^^?^^ v^ré#Q$;Su »f^ipflíí¡a.afli} 
e«^jloj^. cfíwps.iH^ eoíft^eíw!; Pego, janí»^ m^í}i}t^ 
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mos a los hombres que merecen esta veneración, a esos 
pocos varones ilustrados que se esforzaban por consumar 
la revolución, coa la gran mayoría que no hizo jamas 
otra cosa que entorpecerla, sino por sus sordos i disi^ 
mulados esfuerzos, a lo menos con su cobardía i su igno* 
rancia. 



•*:, 



CAPÍTULO TM€£RO. 



Goiislitudon del Gobierno en 1812 i 1813. 



Desde la disolución del Alto Congreso verificada en 2 
de diciembre de 1811 hasta el 27 de. octubre de 1812,1a 
junta soberana que ejercía toda la. suma del poder públi^ 
co no recibió modificación alguna ea'^su constitución (*). 
Ella gobierna i representa al Estado con entera inder 
pendencia; se muestra activa i laboriosa, lo constituye 



O Pero en. Enero de 4 813 hicieron §tt diini9Íon }os Señores Cerda i 
Manzo, i fueron reemplazados por Don José Santiag^o Portales i DonPedr^ 
Prado. 
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i organiza todo^no faai reforma que no acometa; restituye 
a Chile su antigua unidad» sometiendo a la provincia de 
Concepción que se habla separado del gobierno jeneral 
bayo la dirección de Don Juan Martínez de Rosas; estable- 
ce una absoluta libertad de imprenta, declarando que 
el hombre tiene derecho de examinar cuantos objetos 
estén a su alcance; decreta la formación de una bandera 
nacional, distinta de la española que hasta entonces se ha-, 
bia tremolado;en varios de sus documentos oficiales procla- 
ma abiertamente la causa de la independenc¡a,llama tiránico 
el sistema español, recuerda con dolor la ominosa domi- 
nación de tressiglos^ «Loeera a sus mandatarios i deslin- 
da la causa americana de la cnüsa de io^ reyes católicos 
aprisionados por Napoleón. La prensa dirijida por el es- 
forzado i sabio Camilo Enriquez, guardando un perfecto 
acuerdo con estos procedimientos, inculca las doctrinas 
revolucionarias i zanja los primeros cimientos de una nue« 
va civilización, de una rejeneracion completa en las ideas. 
En Agosto se dirijia a los pueblos americanos aquel 
escritor hablándoles de sus derechos i usando este len- 
guaje: 

«¡Si conocieseis la ignominia de vuestras cadenas, la 
miseria de vuestra situación actual! ¿Inmensas rejíones 
han de depender de una pequeña comarca de la Europa? 
¿En vano la naturaleza puso entre ella i vosotros la in- 
mensidad del Occéano? ¿Habréis de surcar los mares pa- 
ra mendigar fevores, para comprar la justicia de las im- 
puras manos de unos ministros perversos?i> 

Este es el tono de la prensa periódica: el disimulo ha 
dcSBQparecldo de sú^c^^hinioas, asi como de lo» actos de la 
administración; los revolucionarios se han apoderado de 
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To9 iprímeros resortes de la sodíedád i la faáráii marchat* 
60 ia iMieYa isenda; a lo méoos tal es la esperañsa de los 
qute han aceptado cordüaltnentiB. la revolución^ ; ■ ^ 
; Coa todo, los amigos de la m^róp^U no d^sipayan ea 
su espfirs^Qza de conservar estos; dominipis para el re» Fer*- 
nafídp, i cnentaa en su favor el iinere^, ,|asc ^¡mpatia^ qi^e 
d(espiertan en el ánimo de )os chil&no,Sí las r^cienfós desr 
l^racia» del joven monarca^ i sobre tod^ el impisrio de las 
preocnpaciones' i de las costumbres: Mas te reaoek»! Ino 
es aparente» sino sorda i disimulada, porque mejor vale« 
que uH; proceder enérjico^ qI tentarla pusitanimidad de 
los.unos» alhagar el^pirUu conservador de los.otro»4 
sublevar disimuladamente las preocupaciones de todos. 
Una opinkm principia a prevalecer entre las jeni^.de mas 
nota» una opinión que reclama algo de mas seguro i esh 
lable en el sistema déla administración i que. a^onsíeja 
guardar por lo menos alguna deferencia, algún respetó, 
aunque seSi sinmlado, áoia los . deréchós de la: c^roni^ 
deí Bspima, para no traer al país las ca labilidades de una 
guerra ni esponeflo a icaer bajd él cetro' de Napoleón b 
del Brasil» que lo amenazan* 

. El gobierno i la prensa principian a cejar, por qiie no se 
atreven a combatir de frente esa opinionv que hallegado 
a haowae r<d>asta i pod^osa. El mismo Camilo Henrí- 
xfue:; revela cpn cierta amargura» en Setiembre de aqivd 
año; el influjo letal deesa reacción. «La revolución ame- 
ricana» <fice» lleva en todas partea como.do>s a&os; i en las 
mas de ellas ofrece un aspecto no mui diferente del que 
ti|Y4^en «i\s.principio52. riesgos que pudieron haberse a- 
.Alquilado;, una marcha lenta e incierta; flu^ctnacion entre 

^esperanzas i temores; irresolución i a las veces fríaldad^i 

8 



58 BOIQDBIO MIST4ftNX>' 

En olrer poBjé del iritno escrito reenvocet «Mi «i^CQrMN 
r0 tiiiafll0s6flC9la8 Cáu6ás^ esta #edcidoav i aeiMMeJá^ 
gobierno qii&ti9cri»Miefléffia. «Lflémifráfeiá'de^lMeóaíg»- 

«sclamoy presdjisAa a \k fh^ttáéHí m ptúgvéfió 1«m6 i 
^tít. Ün gobtéi^DD ittijbl««^ i l€^»«i)i»<)^; utfsí t6i1^ tb^ 
nrompiAa^ ana lárgá sé^íef dé fíráriéá ^átffttf^iioá; tm 
tsmitiiríus de igñótMtíBt úé iadíftítMblá ffí^f W^áiéeá* 
dbn poffulqn ^I Mibitb (M esfoiftfiltf i dn p^íSftidivé» tan iSéV& 
iñlesccnna niserables.^iw^ UmIo «e^ réaniof pai^ qttrflre^ 
5éo los pueblos nm am^á mqi Jrrégvilaf e iü JTóriHé. Lag ^ó^ 
tiiníiliréai basuí los; difseoí^ i los peti6Sffiríié»it<^ détAm IM^ 
\ai^ ¡Mpreso el cát&ti^ de 1.1 aditíinistvátfloti. Entirélóda^ 
la» causas eapacíéá de iilOcfir Mbre fá éspeéié tordátiáí, itkh 
gma obra de tib modo táit ik)táblé ^^cftoo el tf^bía^iití. Lo& 
liombf^ se fdi^mañ. Lo6 áH>6}és dé «^ íiriáMft e^p^cíi» ta^ 
riaffl po» la dKema cttHíira que réelbeti. P^ó dar la rMod 
délos QK^ootéciisieiitos tristes^ ni consuelaj fal ^YmHm»h 
jear la iocoria i la desidia: anees dd>ef cmoar fci actiridad 
a proporción de la grandeisi i grat'edad delus eam» ni^ 
fanstas, cuya inflcfeneia bal qve destrútr/V 

Empero, la junta gubernathai pwcm& qw úokñutyk 4e 
su antiguo prapósito I muesim s^metení^ m fiiiperió- de 
em^tmuágmfaatfttm <pie<^ sabio escritor á^Mis^adesifUlf: 
lemé contrariar la» préóciipactones, no ekweénhno pártí 
iscai^rlás, i deja libre el eatnpoá la i^tíaeciidft^ que eada tiio^ 
mentó se ostenta anas enát^leá 1 t^needora. fil JénéraT (Ss^ 
rréra, quedirlie d gobfeiKio> ha renundlada ei<eaíaem 
con qée antes encamlaába te re^elueiMr GOld^d<>'e<f H 
severa álieniativa de soínéu^e^ al hkété^ (iofHei^dcí^ i 
retrógado dé tos ootítra-r€ft(Ai«k)ttári<M 1 deto^patífMíis 
roedbrosos» o de atacarlos élnpleande toddd les llMMHM.dé 



OQnsdMte.R muerte 0$» k»itapffe6QiHAiitefi>0el p^aróO/Q pa- 

0ftr;t{foi»»adaíp.par Joiedii^QititeE^ maficlia; Mu 

me ratificar la nota de ambicios^qa^ se le ircgpiecidia,. icnee 
todsiMtefkfd^.í^tílirila iresol^cioar a fMsar.de iaotoaem- 
]m^^Q^M»aw ^m es w^a«do Jaa pneocueagioii^ i ha^ 
QHi^Qi<ilaftí^^ídvd9tatfapri))«ít)ii>s9 deauaeDovíDoione^ 
í-df» <fi« ^mor ^4ai £b^^d. El jMecal ad<^^ el partido, 
m^ jmií}^tfitii)('i9€|i^ndb;éfl»oar d m^s suave; pereí aeen 
qyiviimiilMPftMr^qí^ }Mia$.ha9f!a .de.tHünfar esa me* 
4í»,ü«e porí^feor^nOílíeBiQ; i* qww que.su*€«^^Q der 

l59g9f íWn fiQíP^atir p^r Id ind^peRdonfáa ({»e medlia,^6 
t§r79^ :maiUi^ií9A af (Mi|sü.«i^« w^ «mmdifi^ n aranpc^n 

psiúmmmf last^^KQr^fóns ^^(ue.desplegast^ por.^aljiraraui 
Pdii^m»'^ l^íbutAPie m ai>Uu«Q! \Qnm podrá ep^etci$r ^ 
^mi€p^ftiv^ s0QríftQiQ«».iiPié» podrá ftai^.qii.e rnyíída 
gbmQ«9\^§^ nev^íjYÓ «».tta patíiMiilo sai^tri^oio wei erii^ 

ü^ma lágpimaid0 i^plppspl^p ün «6niQiria,.«^t! 

a fin de conciliar la opinión de la mayQr^f^ QQ^ftJos jm^rf^ 
&^ 4el,p^i^ Al efectp pypwyiprott ft^ocjaciiífii^^ priiv^das, 
eAí4?í>c«Mej6 §fttríml» d« ^^«n? f^^opm en la pftBPr 
^imm #1 gftl?í^rpp,i.(Je coDWipdfir algP a l^s íw»¡r 
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péraüBás. Eq ^^ asodaeidtaes se a(M>iHl6-ptocIaiiúúrxónio 
voluntad nacioiKiá la reforma, i seéiteadió la (Sonititucfen 
que debía- rbjic en- adelante. Acerca de esteaeontecnDiéu-- 
tú i sobre el objeto de tal reforma nes dá muoba luz el 
Manifiesto que én Í8I5 tñzo a los pullos eí comandante 
jeneral deartiUeria Don Luis dé la Carrera, fin eftta pieza; 
ballaaiosél siguiente pacaje: 

- cEneopázónes llenos^ jenerosidad jamas pneáeci- 
meniarselá opiteston; ni cosa que suene a tiraiiia: asi es ^ 
^e en la publicación dé la oonstiluoion no tuvimos otro 
ebjeto Qiie coiitener a los énemi^^es del sistema, i esta- 
blecer un. tribunal (cuya necesidad se sentía demasiado) 
compuesto de los hombres demc^or opinioai más adictos 
a nuestra sagrada causa. Para el mejor acierto se reunicr 
]^onDoñ Francisco Antonio Pérez, Don Jaime Znda&es, 
Don Manuel Snlas, Don Hipólito^ Yillegas/Don Francisco 
de la Lastra i el padre Henrlqnez, qne formaron a iu. gus-! 
to todos los artículos, sin que por nuestra parte se hicie- 
se el menor reparo. Ellos se opusieron ala reunión del 
pnebk), qne no juzgaron conveniente por las circunstán-f 
eias en que nos hallábamos, i también a ciertas cláusúílas 
qué debieron agregarse para asegurar mejor los derechos 
de la libertad civil, porque eran incompatibles con las le- 
yes que nosrijen: ellos eñ fin nombraron^ los individuos 
de la junta, del senado i del cabildo, e instaron con fcn- 
portunidad' a mí hermano Don José Miguel para que entra* 
se en el gobierno 

Acordada de este modo la reforma, algunos qué se de- 
clan diputados del pueblo, pidieron a lajuntaqtiésépro- 
mulgase. La junta defiriendo a ésta solicitud; hizo póñér 
la Goustitiicioii ei 27 de octubre eti uno de los salones del 
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Ck4iiMifeMlo> juntafidenta coa iina liiid' dé fo^^merós fiin- 
eicuártos, para qú0 his stísci^iesen los veúiúós; i )cte €a->' 
rreras mi&imoií F6Cabi»rón las fíiljaas de 1<^ príaeipalé^ ftm- 
eienarios. El código qiiedó sancionítdo i el nuevo gobier- 
HO: ififlejide^ péro^obre este sihgular procedimiento • vea« . 
mos^'lás palab^a^qoe pronuncié Henriquéjséní iajunl^ de 
corporactciiies qué se celebró ieláñ^ sigtáénté^pam abo-' 
Nf iel¿rdén'est£Íblécido:cBláls por qo'é, dice, -veneramos 
ttítktú este reghWK^tó? Él en coda^ s«s paírtés es nulé. Sa-* 
beis :que k>s qüeló fbriiiíanios' no obtaviinos para eño po- 
deres^ del pílenlo'. £1 feeobra d<» etisítro amij^s. Nosotros 
hicimos lo que entonces conveniaí: El fué suscrito, pero 
sin libertad. Entonces se expuso al público en el Consu- 
lado un cartel en que estaba la lista délos nuevos funcio- 
narios, i este cartel fué suscrito por miedo de la fuerza. 
Hablemos con libertad; esto mer manda mi carácter, ín- 
dole i empleo» O* 

' La irregularidad que se nota en la formación i promtil- 
gadion del reglamento constitucional, demuestra dema- 
siado ^ue los partidarios de lii independíencia lío óbrabaii 
en tal sentido sino por plegarse á las circunstancias i sa- 
car de ellas cuánto pi^ovechio era posible en favor de su 
prop^ito. El Señor Benavente ademas nos ha rievelado 
estas palabras que se encuentran eu'^l diario privado del 
JenéralCarrera,'habíandb de la Constitución:» Accedí gus- 
todd a oHa, p<>rqu6:en materias politkas cedo al dictamen 
de 1^ Senorés'H. P. Z. S. h i otros de esta clase» H* Es* 



. / 



' . . " • i • ■ I 

C) RazonaiQiento de^ ^eii«dor Heariquez'a Ins. eorporafi ipM* , «I f) 4f, 
Octubre de ISIS. Monitor Aráueaáo, ñ.° 83. 

-4 (*^*ll«iiidrittSobrtIt8'prítt«n8 eampMfias-ete. 



bf)^40 m9^^9^p^¡^4 j^ Musito ÁfH^k FORWft d^»0iií 
mf^^^^^^APUdTilo: «qoíqUos, mí /^(wq cm loa 4iiie<é- 

ppfi^e/^ip de la ii^í4a4, fie f^úieípips. i 4d Ji^l($n«3d»^ 



PF9cpypií$^ .4fi Ja jífl^l rviwa.^ p^ i^.iC<wi4»Pten íl*^ 
(;74Mfiaf ííi«tcff¡4;^4e^ ^i^i^a^^s ^^If^i^mQ fimf^m»^ 

^imsmi,m^mf^^fm^^kmimy9í pff^4i9tRpi9^it^9t mtr 

i en la América los depositarios del poder i la confianza 
del soberano; los reiterados avisos de los que toman ver- 
darfek) ínteres poria Njp ion, para guq esjtíi js^fíe de e]\^ 
no sea sorprendida poc i#^'j^§fiton9^!4«:^<6A#iQ^^ 



encubiertos; la aprobación de los respetables cuerpos» 
e individuos de carácter i probidad; i sobre todo el éxi- 
tOy conforme al honor e intenciones que la guiaron, i 
que reunieron en un pMtú loiStsá las voluntades de los 
habitantes de este vasto reino. 

cNi en é\y ni en los demás que le sjrvierxui de modelo» 
podiá ejecutarse una resolución tan urjente con toda 
aquella detención que era forzosa para que fuese per- 
fecta desde el principio, i solo se trató de atajar el mal 
inminente del modo que perMítRrh las circunstancias, sin 
prescribir a los que se creyeron dignos de la alta confían- 
^ dé gtíbehfar ^ sus tMcktáááMtos, mas f ef^as^, qtm las 
que les dictase su virtud, ni a los que deben obedéeéfloá 
otro término que el de su docilidad; dejando el establecer- 
las para cuando tranquilameme pudiesen hacerlo aquellos 
a quienes diputasen los pueblos. Su congregación es uno 
de k»^ (düjettofl^ ^d útJipán tM pt^tmd^ tígnhlénío, 
que observando dificultades, queincesantetBíetíl^^traittAfe 
remover, pero que no espera conseguir con la prontitud 
que demanda la necesidad de disipar la incertídumbre 
consiguiente a la falta de publicidad i fijeza de los prin- 
eipids aídopifldoB )»áHra <( érdeá- í ^egiiMdMl, <9iiyo >etecto 
oeaüoiiá |akídé i cobjeturas emtMtiaktí \k útAúú^ dé 
que p^dte la sfidud com«fl$lia€»'«fii(ld^<léil^ 
aMMfel|)kdeMiJ»tttey perswMdMd d0 m «i>iíftiiiÍÉíÍáá >«oiBf'tai 
ti6«fMtdd j«ietf^, pw iu opiníoiv páblieaf> qué é^ eliféh- 
^Mwo gaMóté de' la plUMAidaid idé gafH^S^^ réser¥wido 
a aqtfeQd dMMdbléa te iuipreicHpitbfe <ftOtittad 4éí >M«r 
M sigttieiiC9(« ' ■' 

« Á 
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Mfiunwio 



Ctt^STlTÜClONAt PROVISORIO* 



aaticblo t. 

: < La Rei^ion Católica Apostólica es i será ^qipreJa dé 
.CWle-» 



it* 



. tfu pueMo liará «a censtiiueion por meái^ de susirtí^ 
jnreacintaqiea^» 



tü. 






. cStt rei es Fernanda. Vil» que aceptará- ^fioe^tra coo^ti*' 
iuci^D en: eliiDodo mMiniO) q«e la de la PctoÍD$ida( A sa 
^oaAre! gi^bemará ia laaia gi»perior 4]!riiberDaiWa establí^ 
icídia>eii la <:;aiHUA»esta«id<ii a,w cargo eVi^^**^*^ iqterioc 
i. las. rctoQÍope^ e^tteraorest^ Tendrá en fimvpo el traeíaf 
«mieiijto dft ^^M^frieoqiar i .$«i&membro$'el de los demás 
oíiidada9os.. Será» tres^ que ^ía. dararád Ute» d&os, r^ 
moviéndose uno al fin de cada año, empezando .por el 
menos antiguo. La presidencia turnará por cuatrimestres 
en orden inverso. No podrán ser reelejidos hasta los 



tres anos^ Todos serán responsables de sus providen- 



cias.» 



iv^.. . '-• i .í 



tit 



iReoonoeknda'el pueblo de«Ghüe ielpftiríatísiiio iVk!- 
ittdes de los ^tüales!. gobernantes recoiüoceüsandona 
su eleccioii; mas eb «I caso.dén^uertéiO renuncia:,. se pro- 
cederá a la decciónlpor oi^io de una suscripción en k 
Capkal^ la que se remitirá, a las provinms. i. partidos pu- 
raque! la firmen isañeioneñ. Las aüseiloias i enfermeda- 
des de los Vocales se eupliráil per el Presidente I Deca- 
no del Senado.» 



cNiogun. decrao^ pravidenctii u ; ói^deo^ que. emane de 
cualquiera auton4«Kl otribai^ales d^ iU^ra del territorio 
de Cbíte) tendió efeao alguno; í.Iqsí qu^ intentaren dar- 
les valor» sei'án.caestigados cotn^o reos de jBsiítadQ.» 

. •. í t . ••:•-■." •"' '■ '' . , •,, ■ -./. .... -íi 

■ . . Vi 



s t 



. .1 



cSi l)í»^gd^er»&ilte&^lo qiie^no 4ssde es{^rar)í^e8fn 
ím : paso contra. La .voluntad; J«n^ál «dedátvüiaten. loonsli- 
tiicion, vdheráal instanlie «Í!p0der/a.')afl: manos; jdel»pDB- 
bk)> que doadeliluráial acU^x^jMni» «o ciiípi^a}aeÜ3sa < pa- 
tria, i dichos Gobernantes serán responsables de todo 
acto, que directa o indirectamente exponga al pueblo.» 



.» .fl i, . »''.".*. ■ ■;>- 



9 



€6 «O6Q1M0 fftStÓMOO' 



vu. 



c Habrá un Senado compuesto de siete individuos» de 
los cuales el uno será presidente, turnándose por cna- 
innestpeft, i otro Secretario* Séreud^a^k oída tDe»£fios, 
t»]» nisn» fiorma ({ue los Voc^iles de ki Junta^ Síñ s* 
dklámeii »» p^dri el gobierao- resolTor en los grandes 
negocios que inleresen la sqrurida^ áé la {totriai; i símd- 
yte qae loi ¡ntemei níngw dudadano armado -ó de ém^ 
qfoiera clase deberán amularla ai obedacerBe^ i el. <|ae 
caatraviniere^ será tratada cofoo reor de Kstadé^ Sarda 
reelejibles. t 



Tin. 



•Por negocios grátense ebtiaadef laipMeri^ciNiCiíbu- 
Giones; declarar la guerra^ hacerla^ paz^jaíctt&ar moneda; 
estaMeeér alianza!? I t^saadosi 4e oAmerdó; aémbMr e^ 
Yiados; traslaAar tropas^ l€r«Qatárlas de nuevos; decidir los 
desavenencias de las Provincias entre si, o conlas quees- 
tan fuera del territorio; proveer los empleos de goberna- 
dores i jefes de todas clases; dar patentes de corso; em- 
1 preadier (dbfRis; érear nunrfis autorUadefi^ eoiiattlar re« 
laciones efEtaríéres, i akeraraste rtglalneittoti ias^fácoi- 
Mcwqua iM^ilaiasláiieapitesattieiiea dactavadas.eatata 
coastftotíonv qaedaa reservadas al l^ttiAla ichenmo*^ ' 

' cEl Senado se juntará por lo menos dos veces en la se- 
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inaina» o diariamente si las circunstancias lo exijieren. 
£stará exento de la autoridM'del gobiierno en el ejerci- 
cio de sus funciones. » 



« » •' . ■ ^ I ■ ' I • ■ 

X. 



« . , 



ft • 



' «Alá dréacioh del Senado se procederá en é) dia por 
éúscripcibn', cómo para la eleccFon de los vocales del 
gobierno. El ISénado será representativo, cbrrespondTen- 
do dos a cada una dé las Provint;ias de Concepción i.Co- 
qüímt)o, i tres a la de Santiago. Por ahora los eléctos.soír 
suplentes. I 



^ ■ ■ • • xi.' 



«Ef Senado residenciará á los vocales de la junta, i los 
juzgará eri unión del Tribunal de Apelaciones. Cualquie- 
ra del pueblo podrá acusarlos por traición, cohechos i o- 
tros altos crímenes; de los que siendo convencidos, los 
removerá el mismo Senado, i los entregará a la justicia 
originaria jpara que loa castigfue según las l^es. Promo- 
verá, la reunipn del Cpngreso, Tres jSenadares reunidos 
formarán el Senado. Llevará diarios délos neldos qm 
se traten i de sus resoluciones, en intelijencia que han 
de ser responsables de su conducta.» 



.sil. 



, {^sr^l^<jif»s. $^irán.^^ctiv^^;( i 9tt$ ífHlividiiQ9 se .mm- 



fiS . BosQimjo msTi^ tco 



XfU, 



tTodaslascorporaciones* Jefes/ Majistrados» Cuerpos 
militares, eclesiásticos i seculares» Empleados i Vecinos 
harán con la posible brevedad ante el Excelentísimo Go* 
bierno juramento solen^ne de observar este reglamento 
constitucional, hasta la formación de otro nuevo en el 
Congreso nacional de Chile; de obedecer al gobierno i 
autoridades com^tituidas, i concurrir eficazmente a la se- 
puridad i defepsa del pueblo, bajo la pena de extrañamien- 
to; i en el caso de contravención después de prestado el 
juramento, se impondrán a los transgresores las penas de 
reos de alta traición. L|0S vocales del gobierno prestarán 
igual juramento en la parte que les toca en manos del Se-^ 
nado. En l^s capitales de la^ provincias, i partidos se pres-> 
Wáél ji^ráníentoante! los jueces territoriales, verifícáqr 
dolo' é^tos primero en los catíildos. » \ 

i . , . • • ' • 






«Para el despacho de los negocios habrán dos secreta- 
rios, el uno para los negocios del t*eino, i el otro para las 
correspondencias dé füei*á,> 



i. • ,:'•''•:■■■ • ' •. I . 



XV. 



«El gobierno podrá arrestar por crímenes contra el es- 
tado; pero el reo podrá hacer su recurso al Senado, si 
dentro <le tríes iií&s no áe le bictére éaber lá <^ausa dé su 
prisión, para que estsé'Te^ Silá ta^süfidcüiie para <ioAÍi- 
puarla.» 
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xVt: 



cSé i^speUirá eldéreeboqueJ^icíttdsidaAéB tieiveti ala 
seguridad de 8U9{iei(S^nils^)e{isasv'^^ tosí i. papeles; i M 
se darán órdenes sin causas probables sostenidas por ¿Ifi 
juramento judicial, i sin designar con claridad los luga- 
res o cosas, que se han de examinar o aprehender. > 

<La facultad judiciarla Teieidlvá^en to^ iri&uiialéñs' í 'jue- 
ces ordinarios. Veílárá él -gdfeiierno sobre .«I cumplimiento 
de las leyes i de los deberes de los majistrados, sin per- 
turbar sus funciones. Queda inhibido de todo lo conten- 
cioíío.» 

' » ■,".«'. • . •..»',''', ¡ ?, í.i wi*. i,i:. .1 I. i 

XVIII. ' '*•-•• ' '•:.-•' 

cNínguno será penado sin proceso i sentencia confor- 
me a la lei.» 



t 






>i 



-■ :.. . * ' y •>' .-'■ '• < ■■•■ Xixl - "^ ' 

cNadie será arrestado efn índlclosivehémeiites^e di^tíiio, 
o a lo menos sin una semi-plena prueba. La causa se hará 
constar antes de tres dias perentorios: dentro de ellos se 
hará saber al interesado.» 



•»;i;i '•; - .' í •' 
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; tK^, ppd«& MMr aúieraiio iUMmimicsado ^pti«s de 



X1I> 



cLas prisiones serán lugpices cómodos, i seguros pa- 
ra la detención de personas contra quienes existan funda- 
dos n^oUvo» de rezielo; i i«iéMnis dur^ es&M; i de^ niogun 



I . 



xnu» 



«La infamia afecta a las penas no será transcendental 
a los inocentes.! 

» 

cLa imprenta gozará de una libertad legal; i para que 
esta no dejenere en licencia sociva a la relijion, costum- 
bres i honor de los ciudadanos i del pais; se prescribirán 
jrogto fi»r«li8obiCnriifi;i >8fflíadet«¡;; 



• . . 



W^r 



«Todo habitante libre de Chile es igual de derecho: so- 
lo el mérito i virtud constituyen acreedor a la honra de 
funcionario de la patria. El español es nuestro hermano. 



que basque li^«ti.fltt0s€P0>««i^, séraí oliftco'da fauBS^- 
impedirá vewír al pM» Qi>r€«ii^ai^se-cMiid)»gaste'0oíi sus 



■15lí?V'. 



i^Gada seis mescis se iihpdniinfc éma fVítún4e la» enti^ 



« * 



XXtí. 



■ I 

1 



f • 



cSolo se suspenderán toáais estas rdg1á$ InvitriAles eti 
ti ease de imperurr o* la salud did'k P&trí»MM«»adaf pe- 
ro jamase la l^sfMiPHSiaMtldadf del qm lft9 altere' sin gravé 



moiivov»^ 
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«Este f^^g63Mami»t^^tñSi\i^ 
tki^a& )ddpa ^ueJ^^auciottéft^i'se ébeertát^ Milita- (]i^ 
tos puebles hsfya»mauífeMadé^stís:t]Áíerlemr^ol«ietoAes 
de añ asodo-iiias- soléaHM, eeflM^se pr<M»i»até d'lriiitiycNr 
brei^dM, 8e daráneikkr de esfü €0<iátit«i)é¡«iu a leaífe- 
tiérnes v^i^iids de Amérvea, i>les de Esptekfta.» . >< 

... . • » • ' , ; . ' .f ; ' ' . • r T^ ' ¡ s ' ; : • i; ■ ■ »■.."'; 

., .1 . ....,.',• 

Loí síMj^e leci^a det t^áfMeviie^ iMiiBlHii«stoftal<'nos 



oUiar «n jiroipó^o i q^i|)lQ& ckseo» de )o9 amigos .de laine* 
trópolí^pomi^ aV jMsmo tíeoipo que proclamao rei aFerr 
BsmdOiYII orglUBWftniuafolMeraq» e^iadble^íendo quentui 
guB deoreco» provideiiois^ u orden qiAe emaoe de una au- 
torídad de fuera del territorio de Cbíle teadrá efedo al* 
gttoo, so pena de ser castigados como reos de estado aque- 
llos que intentaren darles valor. 

La junta i el Senado quedaron organizados según el es- 
tnino>»ateida.dfteÍQCQÍoiiés. establecido en el reglamen- 
to; la jUAtkiaicOQtlojióadDunisira^dose por los juzgados 
i tribunales establecidos antes, i permaneció siempre en 
el mismo estado la organiasaoton de la administración de 
las provincias» en las cuales» sin embargo» nunca se pres- 
.ló elijMrwofidto .prfiscrite^ por el mículo 15. 
. La.proctamcton de FeenaodoYIl foe completamenie i- 
luaona^la prensa Qomell(jtQa^p«Ui€arArtíel^osel)érii^ rer 
probándola»casi en los mismos dias de la promulgaoioadel 
reglamento, i mas tarde, en 1815, el intrépido i lucido es- 
critor Irisarri i el mismo Heoriquez, no solo demuestran 
que es un absurdo dañoso alos intereses del pais, sino u- 
4M ífi^ooreaia: indigna ; d«. te» alteza e iai|mrftaiiciA de la cau- 
»{|»de<lM i/^itoj^endiente^^ i uoa nota qu^ ridiculiza a sos 
^{aiiiai;«íi.^I^ i«i4M imim^, a pí^^ar de : ewiiri i de gobei^ar 
«otfiNMSfc diaf:«4iieUa conAtitucíoa^ íán ewbaiigoi de oIh 
• aorvarli «9it^liS:W4 par4eai¡.seUaa)a>aoisus^aQta$>oAcia- 
les repres^fqnie fieja t^bfimniff^ mcipnal, i mm /cuando a 
fines de 812 i principios de 815 gobierna a nombre del Rei, 
no por eso deja de hablar anombre del pueblo soberano 
ni de reconocer esta soberania. 
* tO||^.d«Jl»J^e«cnfi|GÍ^^ 4^ xiegWipento qve dei^per- 
-ti»>gr4ni.apíQ!i^oi|ár|[)ÍQ4ij^9r a (sierio^ reclamos .de paiHe 
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de los obispos de las dos diócesis del rebiofiié la del (^riñiér 
artículo en que sédecliMuquelarélijion deChileserila irá- 
tólica apostólica. Es una tradición muí. valida la de que en 
esta confesión se hallaba. la palabra rúmtma ouando la 
constitución fué suscrita por el pueblo, i que se suprimió 
al tiempo de imprímiria. Lo ciertd esc^oé el gobierno sü« 
po aqiu^tar los ánimos i cortar la coatroversia sin segre- 
gar al estado dé la conmoíon romana, i sin d^ar deres^ 
petar por esto lo que cMvenla observar del reglamen'- 

tO; ..•••'•• ^ i 

£a abril de 4813, <$on nlolivode tá Invasión del terrf- 
torio de la República poflds flierkas que inundó él virei 
d^ Pera a tas ordénes del Jenei^Párefu, las (Rúales hablan 
desembarcado eii^Sttii Vicente él 26 de niarzo anterior, set 
mudaron tos vocales déla jühtá, péró no según el méto- 
do de suscripciones decretado en él articulo 4.<^ del re- 
glamento, sino por üdmbraffíietíto del Senado ; Camilo Beii- 
riqüez júsilfica esté procedimiento de la manera signieií- 
tei 

' <En el moaient6 dé lá invasión del enemigo fué nombra- 
do jéne ral éiíjefódé nuestro ejéi*cito él vocal Don losé Mi- 
guel Carrera; i el Senado interpretando la constitución i 
tMoamemé atento á la salvación dé la patriar, sostltüyÓ 
süCitíséilcídi nombrando para el poder ejeéutivó a Don Jüah 
ilósé .Carrera/ •'■••'• "> ^ ■•''',.-''■''-■■ : 

cEii aquél fittóAienio^ sé hdlfói^n enfermos, t\ú ftíéñá 
para tos aiiévosiérdiio^ negoéioé, i trias adecuados' para 
Ais stme^ores destinos, los sé&óre^voéále^ Portales i tara- 
do. El Senado por los enunciados principios, i atendien- 
do al corto número de los Senadores presentes, m>mbró 
vocales a los ciudadanos Pérez e Infante^ En aquella oea- 
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tím taémi pareocr f 110 se posieae la autorída<l suprema 
m íOQñoio eoD la aspcíacio» ;4e4o8 miBiacnos; eéto es, 
<iu# í|e <ntijiH6 kiB Dictador* 

f 944láPdoae iadiapenu^^le que ataÉchase para el ejér- 
(IH0 JEkia taan |c¡s^ Carr^rat se ponibró por el Senado en 
en Ingar al chidac^no Eiaai^bise. 

tNmiiixiis mteosos pueblos^séaqué inñeBen prcjseate 
J^preiDwia de niiieatras oiocunataBcias, e la moderación i 
^^^ wénio: de Impertona&nomhradas, o la oooliapza que 
les había merecido el Senado, no hicieron sobre estos 
]ppii4>fa^|ent4^ eJgwa; reclamicioa. E$los nombtttaúén- 
toa^ po 68^ni)o. ^tj^ ^^^ fj^^ultude^ seoalíerias,: se reseD- 
y^if^ ^egcm. e) mísim reg^funQn^x a) ptfebto «obeMiQ. Po- 
ro j^u^fras cir(si|pi^tapci£|^ fuf^on lenribtea, ♦ • . - n O 

\^ pp^va jui^tg p^ ^a,QQ ipodiA^^oioft alguna en la or^ 
899i4?<»40P^tÍPfi4iH^mifiada<»l9 om^x^dúa^pearo dé- 
r«fa^ ^l^^clHif §p j(q4^ JiHfli a(:A<^,e}.R6iQQpoot«\imto qt|e 
f^s^ cádwQ bftc^si d^ Fer9api|<> Tfl qfnpg^ ceí, d^ Gbflft. 
Desde entonces comienza a ser otra vez revolucionaria 

^^fii^rtp el gpl^i^imf) ftupjTmm s^<iQPi9«rft.^la siogu- 

f^^4 i;defq«§« ^ BWr P^O. iWI dqjaif d« QVe^laQ WM¡.dl^ 
ci4ifl¡^^^^flfi^)íi.a,w.íífWrr^JP»W^^ Pí^i^ü^f^^ 

torio que se halla bsgo el poder de nuestn^i^^upmd» ^i 

,t^^i) i¡í^jf!^444wf>f4^:iimMi9^)iJ^^^ m4efo< 

. ^i>¿B8Sft t^0)WI,P)a||», )9a; W(»«MMimv Im» ;^Ofidp 



■)•::•'. 



(*)' lltiomtaiúnto del Senador Rienrí^tiez a las corporacíonés'de 6 de O'c- 
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pr^fif^rvulkii^a neeobfav ao^eoíeijia. I ümoiviiéz» en la 
proeUuttaíemí dé^la& doctrinas ratbl«cknMÍa»v évltf de- 
fensa' de tea detectes e 'm^miA üm&rttíímm i é&^út§ 
^t^q¡ae^ a la doapéáioá demioBidon eapañ^d»; ÍAtesmlóu 
comióla ahora a operarae en fitver de tos hidepeñdléii* 
tes;, pero tos eoeinigoa» drt jen^al Gannera' 1' les adietes 
aIa^iyielr(qpeH,,<pie:afeetaii:algiiiia'SÍBa(>at^ cama 

di9l'psá«>q^i^rren^<N»f«rlÁrIa€<mtra;ia aufoiidad' de aquel' 
i sacaír algun pariidc^.de sus veaokadés^ 

Maah^teaocion.sendyrije^iliiftcipalflittiiiíeci^ ré^ 

S^aoiaiito eoostitabienab sé desobaoce stvautdt^liaid, ^ 
iráta de-irritan t oUiaen tbdas Stts piameb i se Ite^ presea* 
ta al pueblo como una pieza de sandeces i absiit*des^ cdn 
que se ha querida engaHarle* i oetftk^ariar suir ititieresek. 
La opinión piftdioa' acepta estas idisas^ i sfe' plroiMUíciaí vn 
gorosamente contra él estatutos 

El gobierna se hacéehtóAG^^ikité^prétfó dé elAtlá ópitaiotí' 
i el 6 de^tiibpe convoca al Séfláde", arcahildb; al6stri^' 
bttaal^sv los picados del clero* i deinas cm^oracloiie^ 
i aUp» empleados en' asamblea jeneral, para^ délibei^r 
sobre las reformas que conveoia praettear. Uáé dé los' 
miéóibros de la junta: gubernativa hace presente' ala;- 
neualon qaeei gobiérnese ve'en. la pneoisloii' dé redüiK'' 
ciar su cargo; porque lo coweldéraba ilejMmo,. porque' 
siendo; esta opinión densasiado jmierfti'i bien fMdáda; > 
no. podía- contar con lia aeeptaéion' de- los'piieblos» qu^^ 
con venia en todos tiempos para manejad eoftadeiPto' los I 
árdnoS' negocios^di^ EstadoO* Todos> escepto uno» o 
do» de los oircuiistafttes> ooft vinieron unfrotmementeen^ 
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e^ idea i en que el rj^gianento eónstítueionál Cira nulo 
i no debía cimtiouar rijiendo; pero se dividieron los pa- 
receres en cuanto a ai debían permanecer las cosas en el es- 
tado'presenU hasta que se instalara el congreso jeoeral o si 
se debía cenroear al pneblo para que elijiese con libera 
tad a sus gobernantes i decidiese de la cesación o perr 
manencia del Senado i consiguiente nulidad de la Coiistir 
tóeion. Adhirieron a este segundo arbitrio la mayomdel 
cabildo, la junta, los Cenadores i otros muóhos de los 
principales funcionarlos, entre los cuales no feltó uno 
qpie .pensase que todos los gotriemos del mundo eran i 
habían sido ilejítinios, tsslvo el de Saúl, que fué únjido 

ppr Dios.» . 

. Desde este lUQinento quedó írrevocabiemeBte deroga-, 
do. el peglsnueatQ.cOQstitilQional,; oontínnando empero vi- 
jente la organización poj? él establecida, hasta qne se 
reunieni un congreso jeoeral. Entonces también se 
acordó que la Ji^Qtsi Gubernativa se trasladinriaa TaU 
qi, para activar las operaciones de la gi^rra i dirijirlas 
con. mas :;iciertO); porque }a gran mayoría de los compffo- 
n^etidoas en la revolución estaban absolutamente déscon^ 
t^los de la direcpioq que daba a eatos negocios ^eljer 
n£|ral en jefQ D. José Mifi»uel Carrera. Poco importa para 
nuestro prc^pósito aterignar las Dau^ deesi^ descon^ 
t^ntQi í pon eso nos limitarómos a copiar ^qui el aeuer«t 
d^i^e^ocí: 9iQtivQ.de estas medidas, celebró el Senado, 
pocos, días despiies, ^ 

r. t^i 3en9MlOi dipe el Monitor Araucaao publicando <este 
acuerdo, es una ms^isiratura intermedia entre el gobiar* 
no, i el pueblo. Su función es en jeneral sostener los de- 
rechosi de los dos. Como esta m9jístratura,r bj^odiferen-^ 
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tes nombres, siempre existe en las Repúblicas, convle^ 
net[ue los pueblos la amen, la A^eneren, í se familiarizen 
con su nombre. Las actaaciones del Senado de Chile du* 
rante la paz, han merecido !a aceptación pública; en la 
guerra ha estado al lado del gobierno a todas horas; como 
él, ha sacrificado su reposo 1 sus comodidades, i a com- 
prometido su segundad. Sus individuos han sostitnido en 
las ausencias i enfermedades délos gobernantes. Sus opl- ' 
niones se dividieron en los debates públicos acerca de la 
innovación o permanencia del orden actual de las cosas; 
dos opinaron por la convocación popular, otros no la 
hallaron conveniente en las actuales circunstancias. Se 
reunieron isus dictámenes en las últimas sesiones acerca 
de ios puntos siguientes. 

«Que el ciudadano Giénftiegos reemplazo én el poder 
ejecutivo él lugar vacante por la renuncia del ciudadano' 
Pérez. 

-K^l poder ejecutivo obrará con absoluta independencia 
del Senado, i sus facultades serán supremas. 

cQuédará en la capital un gobernador intendente, qñe 
reuóa a las facultades qu^ por este titulo le competen, las ' 
de representante del supremo poder ejecutivo. Su autori* ' 
ds^d será reconocida én los departam^ntog de Coquimbo, ' 
Valparaíso, etc.. 
4E;íercerá:eate «mpleó lel Senador Cbavárrla Lár^ain. ' 

. fSe.sospeiidenlas sésviMes del'Sénaidto; • ' 

^ :<Se procediera a la coavoeadoh dcjlGoiie^fio JéneréUeon 
la brevedad posible para que sé reunaen: ék mes de enero. > ' 

• En oumpUmientode esta áttimá^pi'esefipcldn, expídela"^ 
junta gubernativa, la |c<mTocacía«)4eK!otigresdjéneralen* 
Yina especie de proclama dir^ida'i^losipueblosi en lacunV 



I 
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SQ ra^pjpa delitw4;iiBeote ^re la necesidad deJaimstiila^ ^ 
cíoa d® aquei queipa para coQs(Uuir la RejMbU^ i sal* 
yarla.dela3ipi:6ten;^oneade la,E^r.opa9 i adeoi^^sedc^teF** 
^^llaa las ealidades que debea tener loa eleá^tores i emí* . 
bjiei^ I se. prescribe qfifi al día sigpiúeate de- te Uisiialaeiou 
se upj(n))ne el poder ejecutivq icinco repressentantes para 
c|^ forxoeu la coustítucion i sirvan de Senado coosaltívo,, 
cpQ. Quyo. acuerdo proceda aquel piMier ?i^ todos lo& ea- 
sps de. importancia. : ^ 

Despm^' detestas ipedidas polkioas, la junta se consa- 
ff9i j8?(clu^ivan|enl(^ a^ k org^isacioft dd ejét^cíto i opera- 
ci()pesd^ la, guerra.. 

E^-^ti^ 84Mi6U|a, nnrracton de los sucesos políticos dé 
1812 i 1813 tenemos un hecho notable qué llama nuestra 
Vi^ep/áoSf u^ea la: organísacion. sistemada i regular que 
t||vo.eÍ.go|]tiQrjao%.a.pesar del choque perpetuo de los in- 
tereses i de las opiniones de los dos partidos que reaccio- 
nad^ el unq sobre el oftro. Aferced a esta regularidad pu- 
dieron vencerse: l^s.oaíri ioauperablies embarazos que to* 
ca)^n l^independiDnte&para dir^ir la revolución i pro- 
ps^rla^. para fiortifloar el pais i ponerlo en estado dede- 
fep^9(|,( para adomnecer en fin las pretensiones delospar- 
ti.d^l^fda. la. melróffM^ i iHirreoar las. pneooupadoiies, 
sin sublevarlas. Afortunadamente eran hartoxiébiles imé- ' 
dro$pa:l09^ e«emigeis..de Ja revoliicioii. para poder aprove- 
charse deldesccAeierto.de.loainevalaoioiiari0s i. de los e- 
lweitl4^Srde( dimion>que ilos^mantenian isíempre di^emí- 
nad5HH:|luf»4(ir!Oftrainmneradea!tahria:sido fapil impedir 
^.lPi:c)fi[^as9r!dejla( r^v^oluoion jia iiii «otiveirtivca fieles» sab- 
4ii^)ftd^ls(,e9rppa}dekEspaiaí^a(inHt» gra»iiiayoria de loa; 
q«ft'aimeK:j«A> 
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De todos modos, es preciso convenir en que fueron de 
mucha trascendencia i de gran utilidad para la organiza- 
ción del estado i progresos de la revolución los resulta- 
dos del reglamento constitucional. Este estatuto, por o- 
tra parte, era el mas adecuado a las circunstancias del 
pais, i el que mas fielmente podia representar la civiliza- 
ción i los intereses jenerales de la época. Cualquiera otra 
organizjacion política distinta de la conocida hasta enton- 
ces que se hubiese adoptado, cualesquiera otros princi- 
pios mas liberales i mas conformes a la revolución que se 
hubieran proclamado, precisamente habrían estado fuera 
de su centro i habrían hallado tantos obstáculos que su 
realización habría sido no solo imposible, sino un argu- 
mento poderoso contra la posibilidad de la independen- 
cia. No habla entonces sino dos partidos que elejir: o 
el que se adoptó en el reglamento constitucional en la for« 
ma que se le dio, o un despotismo enéijico que aterrori- 
zase a los enemigos i consolidase el partido revoluciona- 
rio; i nadie puede poner en duda que el primero era no 
solo el mas prudente, sino también el mas lójico, el mas 
consecuente con el carácter, la educación, los principios, 
las preocupaciones i el jénero de vida de los patriotas in- 
fluentes en los negocios. 
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mos jpatanie el pr(;^r^^,d^.larevol^c^Qni pue^amiqqe.'^ 

aw^c^ndá que btett^ppdfia confinn^jv^^G^p^ upa irpáíf^r^ 
repte foj^rapc^, no jsuc^^a^ ^i^.lai^s^ 4($1 {H|qblQ,<0ii. 
^o. .qvp podría. V/^er^e Hapiadp^ ei^dci H*no, i>o]rque $ii$ 

4f¡ l^J^tfiféi p^i^.perdooap s^icrifldp Bormaleipzarf 

il 
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lo. Este fenómeno se eicplica fácilmente por los antece* 
dentes de cada una de estas clases de nuestra sociedad, 
para quienes los resultados de la revolución no podían ser 
igualmente ventajosos. Con todo, no tiene en estola revo- 
lución un apoyo suficiente; los elementos reaccionarios 
existen en el corazón de la sociedad, i aun en medio de los 
progresos de la rev^tieiotí se nota im descontento sordo 
que hace cada día msts dMduKosa b empresa, oponiendo 
embarazos que desantinaiif i qnepertttti^iñ ta buena direc- 
ción de los negocios. Esté descontento es fomentado por 
el pavor que ha infundido la guerra en un pueblo tan pa- 
cifico, tan quiéyr I Cift liAí ti|ld|b di V. i^if^^ que se sien- 
te mas inclinado a renunciar los desconocidos beneficios 
de la libertad, que a procurárselos a costa de tantos de- 
sastres. No pocos de los patriotas mismos comienzan a sen- 
tirse amedrentados i a desencantarse de sus ilusiones,por- 
que no se imájüdárcSí jáxñsé^ ipieÜ ^éHitü^q^ habian de- 
seado alcanzar para su patria costase tan amargas desgra- 
cias i tan injentes sacrificios. Por otra parte, el orgullo 
aristocrático ofendido con la frecuente aparición de hom- 
bres nuevos que sin timbres de familia i sin mas titulo que 
su mérito personal ocupan puestos importantes en el ejér- 
átdfé éóíl^tí^pi^é é»- I#if^^obt(5^ íitn)tib(!^,^^^ fd iHcíiífia 

dft Id M^¡«í^á^mfa-Pd@í^gü6frff,^i(|8i»V% ^íitiim^ 



^ 



' "* . '*" 



trópoH fuertes argumentos contra la f^x9fiy^Í9Af jij^ijtf^r 
W/íMifiSffiJftí fM»¿pJ?pc8.F :l9 .dgScgrt^síHi.i,r«c^íi§.,^A^> 

^i<^]mm^ mmm^mwMtf^imnf^i^^^^ Wñmm 

Uñ.Q9i9aifmi ;.ariqu¡eiie¡$»a0^pQj)d cflus» . jpmiaii^ 4ñ x^a^ 
taaidi»agi»^to. I^i»'Sa0UpgOia«bia<s£t4adi^ mfl^pro$¿^^ 
teo^íoiiK d^jqae :^srjAdÁape«^t4e:i0i^iyria:.g)iQi@pa «i 
toda costa, porque caá la;pf^9it,uii9i/coAfbfteia, Ai^inittiada 
pilóle »i«an^^e!tQ<|^«Jmtp hi^á^mim^mf mfsmm- 

RW l?^5P«^c^lPÍWtí]|&dy?JjaÍ«ptg:g|W^p^ (|qs §0§mlgP$ 

4WJ^^íl) í^p ítoftt«s!íMes^^?fifft^^>4p^«l»¡«^«^¥í»ffin 
fqPWit »^g :«» m ?^ntWpre^H?ía, Atri?^ g(^.^nl¡HÍ9 rayoi:- 

de £|gr^bl§inení(^ pj<;^.pa,tr¡pitasr^l ?^ J{i,(iefiafl}^s|rla 
ii9r,»a.dgl«9t^ej:np 4ep\)&¡faflap 1? J^wiq/lídgd en jipjtt^íalo. 



cbfñé^ícáb^^éthióersé dnBdenos Aires, |]l«tó darle más 
lihtdMj nfias énerjfa. ^ ' ** 

'fin estbi^dó sé hMlábán las cosas éá la capftii! cotaü^ 
do VoIt¡6 a priheipios de marzo la junta gtfbémativá; 
después de haber dejado arreglado^- f os fie^ocios del Sui^ 
i-Mmfbfado jefe del ^ércíto libertador al coronei DÓnBer- 
iláf do O'Hí^gitis. Su llegada eóhictdió con iá' de tá úéütíat- 
dé haber caldo Talca én poder délas fuerzas eispañoias 
masdadas por Glórreaga. Este suceso hace ^ubir de pnn^ 
tó él deseoutéiHo i vieue a dar mafs- vehemeiiolii al dé^éb' 
de cambiad el gobierrió t mas prest^kía lá forma dAipeí«« 
sóúal que se deseaba cbustliuíi*. f^l:dla T'déacfuelmtemó' 
mes ise pi^seatarr al cátílldo vaHos eiudbdanós» ptd^nf « 
liombre de4 j^ueblo la destitución de la junta i él nembra-*' 
mittt) toda un Díre¿car iuprtmú paira subrogarüEieo su&ftiii- 
clones: iodo <iúeda acordada en el momento: El* ooronel 
I>oii FVauéisoó de la LastíPd éa el designado para aquel altó 
pueisto «pura que tesupk, mientras iiene de Yaiparaisoi 
en cuyoigdbiernK) m ballaba^eís elegido el r^jidorDoo Aii^ 
tonib io%^ de Irisarri, el^oiial-dirijéa^ tos pueblos un ma¿ 
«ifie^o, aláia siguióle, etpUeándo do esta- mañera el 
oánibio'ielpríai^tpio <fue prevaleció. ' • ; . ^ '' - » 
-^ «Pe^déf qoe laé>dlftéílék óoiirrenelásde^á^guék>r«É, idiee^ 
é)¿eíumdt> el patnbtfsmo del puebla chHéné, le hieieréfn 
Tér k ui^jeacíáideun eñcaz remedio a éste azote fisfrá^i da* 
ble i amenú^ador de ^u seguridad; todos- Fo^ ftombres dé 
jttféio V éxperieircrá ébrtocíerón la necesidad de cótteéntrat 
él'pódér ejécikívo értitíia íolaniaño: Lá bibdcrácfób^ráC'^ 
terística dé miíeStrosxoffcindadaaoS f el temor dé forihar 
ttn contraste cbíi la- opinión 1 gratitud debida a las ápre- 
ciableé tareas^ de la Ittnta Gubernativa, les obliga a sofo*' 



DE LA dyNkTiTfüciÓlí ' liÉ' ÚllhE. *8?> 

. . ' í X ' , 

csk^'én fA Slfthcib Iá'ímpfírtati(íiif'dc?;e^^^^ 
dü por tftl tirfmér Iñtérei dfe l^ír'kfttd ^utólScá*. 'I^ero difün- 
émeaéi mfefñoraWé^ldfcl ^^aSltóét^réíd^^e^^ 
éi'á de láocíipádotf déTáíí¿^iór^el^etóij^i^ó;é^^ círcunsían- 
Ciás <i«é el Hérsírefcatíifdo ftuscdtó éVtónséjó i'lásiuces 
qnbel jgfébiei1íole;teíbíapédhfó jprará ebhsbiVdarlá defensa 
dfel' éátiado^óciirrtó él' vi rtúcfso pueblo á' Itértar ¡aá salas 
del ayuntamiento, creyéndose cada uno obligado a pro- 
poner los ari3íUt*fos?'4üéié1nsp¡iralJa éíie^lító^ natural 

de Sü propia coiisérvhfci'óní ial' paso qüe'^e'rhulliplícab^ 
id díVerjienciü' dífí'dlétdíAefíes sobre los trtéditís particúTa- 

ptíí de cautelar Wrlfesg'ó »todos'ctínv¡'éiieii'eii *ef Voto únañí- 
ifie'dfel íg¿blei^6^)k^^?*^¿íf:'M '>^^ ^-'•'•■'^^' ' ■ -; '- '■' ' 

^irEtt elecilolíié dr^frnSldnéias apürádaé del conflicto *b- 
k^n lm|^éif^lbkáaiéñtéácr*éná ^imiáaií de acción, 'aí^uéísi- 
jHo 'en las deRbeítíélotréfsf í áqiíéfiácprohtilófi en la* éjecú- 
cHofe; que es fhiípbsfblé ¿biióílhr cóh el' s^íi^ajíd decisio- 
nes de una corpdr*éfbtt^-¿?»^^ *^*'- ''^'^ ''' ''* •' ^'*'' '''-'' ''^ 

. Hé aqui un principio de cuyo triunfo todos esperan al- 
go favorable, porque si Ibk' patrrótas se lisonjean con la 
esperanza de una mejor dirección de los negocios, los iea« 
H^sespériir>Ukiíibléfi ^oüer influir o dótutear tifiasfacil- 
ifníéiite'éh b'nb^lo^údWlotf tl*és'vbeafea'dé una junta! 
M hovedtíd>dé Itfs kl^Ütléhé^l'dé fosipt^iheffffós'qtié éé 
proclaman hacen por otra parte que se reciba todo con 
agrado i que el gobierno cesante se desprenda gustoso 
del'iptfs^d^deí^'to'lirtiiisléHov-' : •.'-•n'í^'í^;-^-- 

'El día; 14 ^' celebra jünt^ .4^ ! cprppj;aqio^l^S: .(*J 

para^el ' ndcibimlielito dei Suprenio •Dn*éet^r>'' i conehiido el 

V. ,, - .••■ .>.. .• .. :' ,r .!. .« ,■ , : •: .<■!•. !; -.:• !■ •::■/:•' 1.» •.». ; vT. .'! '\',i.- '.;/. 
•; ; ;■'■•.•:•> i .':« ; ;;•. '^ i;. i *<•».!<• Kf ■ <i . -.i!; i..") ! i;" ;'•;?...: .'.' i\. w » 

O Moaiitíir AfaU«áii¿ tfét ñ di^ ífáWd d¿ f ííV. ' ^ * ' ' ^ ' ' ^ ' ' 



np; se ^«^ ^n jft^99dpW?¡Pfl«!i \^:mm(r»^ ^fiUmfii 

para el siiRr*i»p dÍrwMW«K i:^í«?ftr¡*ó !(bh>,«} .%tí»|iif^ 

.^e la supxm^ VÍ^ÍWTO ,fufi§e ji^t^ *f»fMlsifflí(l<5f!»n 
zada. (*> . 

í>.'a? cftmpofler ^}.$enc4Q ConjH^íMp, so^ír* ljí:J,effl^qp^ (^ 
pres^nUírÓA 1?^ Qftrpor^filpflp»,, 9^eeflf«íoí¡ífc6pi|iiyí»p^T 
tos hacían las veces de represefltJKW^iPíWáwWl» i :4et«»5T 
ifli^Q a4pn«ps,í*§,ií^r,Mj|a4q& que.^|{)i>.flqae)^ ,jg jos 

de í!«v». B W? í>'»a'W9Wflr«í8 pífici«p,flpQ cQ)pi9fflQs ^qní 

?ÍWe|l»9 ^^.te^-míqapIqjj^^^pBsaWHW^.P .neg^asw^^ 
tá concebido en los términos ^igu^t^; ! 
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O Los ministros dee«Udoftieron,par««pit|«nfiI|j/o0Nli«Ha^flkrré8Í 
nara la fuerra D. Nicolás ^e Orjepa^ i.V?r,^?<i h>pi^n4a P .Ju|i9 ^p»^ J^ejie- 
Vériia.'Si intendente 'noiiil>radofaé^iy. Antonio Íos6 dVlrisarrí, i los mí em- 

Antonio Pérez por el tribunal de apelaciones, D. José Maria Rosas por el 
consulado, minería i cabildo, D. Nicolás Orjera por el cuerpo militar, i por 
los prelados regrularcs el. fV^^ipi^ ü} ^ififf f{í^jM^Qf|. : ., .. 
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DE LÁ tONSf ÍTtrClók Dfi CfalLE. &f 

des de la jnnta de gobierno en su instalación de i 8 de 
setiembre de i 8 1 . > 



... . . . • > .- li, 

..,♦•• , .'■'.'•' I « • ; I ■ ' ■ 1 * ' • • I • • ■ ^ 

r 

cPor tanto sus facultades son amplísimas e iirmTiíá'd'a^i 
a excepción de tratados de paz, declaraciones de guerra, 
nuevos establecimientos de tfdmercio» i pephos o contri- 
buciones públicas jenerales, *en que necesariamente de^ 

berá eoúeultó^i acordarse cóti str Sedado, i ' 

• « I 

. . -1. .1 . i . '. * • « , <• .• !• . • • • .1 ' ' • 

■•••'• iiíi ■ 
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cSu tratamiento será excelencia i lísiiM j^ai^'cíiártftivb 
de su persona una banda de color encarnado con flecadu- 
ra de oro, según acordó la jüñta de corporaciones.» 



;:• .. . ; »• 



cLa l^'l^llsí »BoifoV^'«ét)¿fó^'^éi^db áii-^a^^ 
neral sin que por motivo ^^ntí'^^^^&íi^í^^i (!é lí^iáttfé 
ellos por ceder en decoro de la alta dignidad i empleo 
que se le ha conferido.» 

. • 'lA k • '■ »• »» •' ji'i 

. i . » 1'. . /....«. y. 

Mko-i» Mufti(HÍ)WriádV4ü^'iiá(^'éi&^¿Í¿^''áf^Íi esiki> 
elejida por el ptfebMvtíüi^^ ál' SÍéiiá<]¿í^6YiÍki^'s''o^ 
bre su coniinuacíon o nueva elección.» 
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VI. 



«Esta deberá hacerse por aquella autoridad en que 
se hallare conceati*ado el poder i representación del 
p^el)^Q,^í;. . . , 



« ^ « 



I Vil 

fEn caso ()eauí}u\iic\[^^ o enfermedad si^^ederá el^oe 
bernador intendente de provincia; i lo mismo por su 
fallecimiento, mientras se prpcede a nuevas elecciones, 
que no deberán demorar mas de tres dias después de pu- 

cConcluido el término da su gobierno, quedará su- 
jeto a residencia, i el juez de ella seráelejido por el Con- 
fifffmM?^??^PPf!^9i ^'P**^".«n9^. fiopy^^pai^,, p .de 

* A, • .i , ' '■•/"•'»'.«. 1 , 

fPor ahora atendidas Is^ circuastancias del erario 
solo gozará el sueldo de cuatro mil pesos que se le en- 

te 8i<?rM*»ám'?)íí}¥?44e.auV^t¥'o a »^^ 



.Hoi': :''5 •;j .'íji. .• '.••.••; .:: •;..?;' 
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X. 



^El Jwiften4M(e/de |Nrovia«ia rdespdobaré como hasta 
aheraf^nt^sii aoesíwc que isora uiiobíeii:Q¿díiiOf de gi^émt. 
Su duración la: deifiMprcnid J)ineiptón; ^sáeldp dos tnit- 
pesos: imo I otrob6iilia<niÍ8aKi esdkipds su asienta eiíca- 
híklo pre^diébdpio. fit.EúiQ. Sénor Dírec|;or despaeiiará 
CM $46 tnes secretarios de gobiero o; hacienda,! guerra^ 
elejidos en junia de corporaciones.» 

cLa duración ¡de «stos. émpiens^ícomo Já déláeesof 
I auditor! de. gifcdrra»^ seráde éNiéo> aogs, al meaos que 
pori algnn justo flMldíTO ¡ddian ser reñio^dos^ sin que 
haya inconveniente para reelegirlos segnn sus méritosi» 



XII^ 



<£l :sUQldo de estos : será por aliena dé ñn hiH^s-^ 
cientos pesos sin descuento alguno; i en el caso.qbe. Ifi 
psitría pfigiie del fondo público algjui^o de estbs emplea- 
dor, por Qfcra motivo^ se le enterará. solo iSfqueUa cantidad 
sQbrflel:siieWft.q«evgíKíe-» . :. • ,, :. ; - 

í • . .» . ; .' i . - >i . . • •. » 

. , «EI^M^KiQ ^ íuncíjím^: públicas : sepa deihiiéspedes 

en cabildQenUteJasju^i^s osrdltiárias..) • . • 

• ■ \. "■.''-.'•."'• .' • '. . ■ í ' " " í . ....»'■ 
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c Del senado comultivo . 

«ilkbrá m fteoÉdo <;ómpÍMBlo (te ^t^tuMiMinique 
se tisi^éaí por el Ekom^ Mfor Uncusr d» 1» prapoistfii 
en teniii qbb fo ftairá la jvntk de eorpólrluftoaés. 

^Ai^QK^ eslftelqirá vefaMiüa individuos dé !« c«tid»< 
dos AeeesaHas para bquélla iiqjlstr&turd> i loé pasará' ém 
lisia al fiápihemb gbbíenio )^a el DoaAmaianU) -40 le» 
siete senadores. 

cLa duración de estos será la de dos años: al cabo de 
ellos se elejirán cuatro en Ids mismos términos que abo* 
ra se baga la de todos, i al año siguiente los tres restan- 
lea; debiendo aatir primero los alas aotiguoa; 

«De eéte teerpó seri elejldk) uno prasMauté i <áto ve-» 
eretarfo^ vittfáiíAoae cada ctatra iñeass por nuetaÉ» elei&« 

«Su asiento en funciones públicas será inmediato al 
Exmo. Señor Director i coacurrirán solo el presidente i 
secretario. 

«Su sermid será Un anas «oaldto que la ^girátiíadie la 
fiatría. 

«Lapelida iáteiier de la «ala de esté cuot^tb «« ftü 
de^ttidiaitspiíte flitema quaaavt^ é« aariguo^SéVÉMO)] j«ii^ 
tos tres de sus vocales por auSe)!^ ó <óuatmttf é)^ ttHpé^ 
dimenlo de los demás, podrán bacer sus acuerdos. 

c Su tratamiento en cuék^po será el de Señoría, i en 
particular ninguno; i antes de entrar en posesión de sus 
eiépleos, deberán hacer al jaraaiékiix^ il% fiMMad> siji- 
lo, etc. en manos del BKavo^ íla^i^tno blféefiori 

cSantiago i marzo i 5 de 181-4: Dr. José Antonio Erra-' 






efectp, se dísputió i ej^^mm bastóte, i 9011 ^iHQ pf/^p 
requisito lo apjppl)nr,w pm^ s^ K^uupUqii^lMQ «IjSlf^ *»- 
primíise i cjr.cpl€!*e^-ríiíwíra.> 



c A propuesta en terna de la Junta de Corporaciones^ 
be venido en nombrar para el digno cuerpo def Sanado 
'Consultivo a los beneméritos ciudadanos Dr. D. Jp$é An- 
tonio de Brrazfiri2^ i). José Ignacio CSenfuegos^ Camilo 
'Henfiquez, D. José -Miguel Infante, D. Manuel Salas, Dr. 
©.'Gabriel Tecomal, D. Francisco Ramón Vicuña. Para 
que tenga efecto imprimase i circúlese. -^Lo^tm.» 



Santiago, nano f 7 de 1814. 

iI^0S)ti^untM.0Mt«BfiiaaQ8en caolqiii«r{i de los raiiM»s 
de justicia, hacienda i guerra se iniciarán o seguirán en 
la intendencia de proviiieia. Los ée protMones de ^ér- 
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oíibtsttsiáoMBñfeíás kn la dé e$ércitti'. P«ra ^u'puMuat 
i exacto eumpUmiémo iiDpi^iiBase i'circnlese: Lasha,^^ 



AI misino tiempo que de este modo se constituía í or^ 
ganizaba el nuevo poder, nuestro ejército separado e in- 
t^omúiíicado dé la capital p6r consecuencia de lá perdí- 
da'deTalda, sufría serios cobtrasles í permanecía dise- 
ihiúádó en dos divisiones, ciiya reunión impedia élene- 
htígo triunfante i poderoso: los independientes desalen- 
tados, divididos i fatigados hablan perdido yá su celo, su 
entusiasmo, i dejaban cobrar cada día mas prestíjio a 
los contra-revolucionarios, los cuales, careciendo de va- 
lor para reaccionar, se contentaban con aprovechar las 
circunstancias para deácdhceptuar a sus adversarios i 
rehabilitar en el pueblo el rejspje.tq i apforpar, la ,avBU*ó« 
poli. En tal situación el nupvo gobierno, como para va? 
riarla^fa^ de tan triste& hecl^os, abraza ^^n esforj^^ 
actiyiflad Ig causa ^de \^ ri^voluQio^, ii^siplra .y^da' a, .tQ4P 
laque, \^ ro^ea^-dospierta grandes i J)ella9.espera9za8|» 
levanta u|na pu^vaílejloa de :defen$oj?j9^„poae.CRi.inQ*' 
vimientQ Ips l^Ueres de faiPAestranza» ^.iiQpcoyisa^r^^ 
i otros mil recursos en donde quiera que fija sus esfuer- 
zos. 

Empero, esa actividad no basta Ja revolución va ya en 
decaden9a,ji)ioi^|.,abpraqiuien pueda salvarla de la rui- 
na segura a que la condujeran las imprudentes rivalí- 
, dadlas á€í lúB paiiríptA8,< la frecuente ' ?fapiaeii>a de cdnsti- 



HE L'A CONSTITUCIÓN ftfi CHILE . OS 

'ttiddbéS I de gobienfíb^, fó'pei^itía fliiclüttdíott'i coiisi- 
gorente «diebifidüd eo el 'ttitínejo dclósuegóctos. Es der- 
tó (jÉíélos ñüéVos pm'olploá se haa píropagüdo, qíie^ la 
esperanza dé irídependehéia alienta i álaga todavía a nlür 
éfeos córasBonés, qué el nirevo gob¡ei*iKy despliega un es- 
fuerzo extraoi-dinarío para cbiíSoUdarlá causa i defen- 
der el pais; ¿pero qué vale tddo eso efl pi^ésfetfeia del iiíí- 
péHo de las preocupaciones en que se apoyan los idealis- 
tas i al lado dbl idfósyt^trfó -de tas llúsioto^ áel ardien- 
te deseó de ^z qiié ojiüi a -iodos ios espíritus? No hai 
medio: loa patriütás más' sincépó^ tieüéif que buininárse 
í^ia fuerza d^ í jtt<^infoti qtte lósvence i aun debeh alagar 
la» pa8ii3nes i a6í)trü<jione»'(fé los aniigo^ de líi raétrópftí- 
H. üíaa oiiaíslon' ofiorimia ser í>ireáema: él comod¿i*b ingles 
fiíiVIyar es el ánjél qué trae a Chile la paz; ese preciostí 
bien por el cual lodos suspiran: por su mediación se ce- 
kíbjpanios tratados de 3 demayo^ en.loSi.cruales.se.deqla'^ 
ra que Chile es parle integrante de la 'nionarquia española, 
i subdito de Fernando Vil, en consonancia <;oh el acuer** 
do ignominioso que elgobiernoi el Senado hobian expe- 
dido,, abjurando los principios de la revolacíoQ i atribu^ 
y^endo a los Carreras los planes de ¡ndepeiidehcia i las 
pausas de la guerra que atormentaba al pais. (*} 



C) Ese acuerdo es el sigaíeAte: ^Pdr la prisión de Peinando VHqaffda- 
ram 'lojí ¡KUeblos am rei i' enlibertad de el«jtr nn-gobierno digno- de su fon-i' 
fiama, enmo lo hifáeron las proriocias españolas, avisando a las de ultramar 
que hiciesea lo mismo a su ejemplo," " - 

. ^Gfa.tle deseoso 4e conserrarse para&u lejaimo ret, i hair de:uii g'oMei*^- 
no qa« lo entrejgase a los franceses, >elijii> una junta gakerhativá dompiresfa 
de sujetos beneméritos. Esta fné aprobadapor lá rejenciadeCáditvnqui'i^ 
ae remitieroii^ las aotás de sv iastalacinn: si«ndi> ella interana mientras ste 
formaba ua congreso jea^cal de estas profincla^, qtic «eordasé i eesoiviect 
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Im v^rdud^ros p9^rí<Hsi«j entre Jq^ qo^les :$q amnUi e^ 
l)ireciiai\SapreEop, X\xmvon qm ^oCoc^r en el fooda de 
^us oor^xpoe^ la vergüenza dqlqr4¡>$;| de l^p de^c^tade 
proc^deri creyendo f^cuado en buooos re^ultado^este^a^ 
cr^io^qu^ baciao» arrastrados por el poderoso p^irátto 
de los regUs^as i m^drpso^, i e^perao^ados ea aprpveob^r 
la $a8peQsiou de bostUidades. 

Vero «sa esperaiua que .los alhaga no se realizará jaiQas> 

• « 

la patria to desaparecido, la liu de los principios rev^'^ 
lucipnariosseba eclíp$ado»ia EspaSa ha recobrado s« aar 
tígifto pres^íjio i su poder, €bile ba vuelto a ser uaa cpr? 
Ipnia i ba restablecido la bajodera espaaola; la inmeiisa 
Diayoria desús babluutes, si uo aplaude, a íq oiénos re* 
^ibepoa indüereucia s^ nuevo estado, porque el capsaiv» 
f;io ba venidp a ocupar el lugar del entu^smo. Qop todo 



remi^ efe«tiy»in«^lB el Cpu^reao ie sus dipuUdo«« ijnieQes en mi upertqra 
juraron fidelidad a sa reí Femando VII , mandando a sa nombre cuantas ór- 
deiies'inittlo«4XipiKtieMii» «id ^«te jaaits intenUscii ser {iidepeiUieiiU»Ael 
rei de.E;3pa5AlU>re,ni falUral juramenU» de fidelidad.'* 

''Hasta el 15 de noviembre de SI) quedó toJoen aquel estado, i entón- 
cM fti¿ eutnáo pAT Inés t lakercses pftrlieukres I eon la sedtiecloQ d« k 
ma^of parte de los europeo^ del jrelop, fué violentamente disuelto el Cout 
gresó por la familia de los Carreras, que hechos dueños de las armas i de 
todos los refstirsiif, dlclitfattlfiyeBi ftnUjies sttlreMúns (le>aqtitliAttil«to« 
sin que ni las autoridades, ni el pueblo, ni la prensa pudiesen explicar 
los verdaderos sentimientos de los hombres de bien, ni opinar con liber- 
Ud." 

^A»(.cs Mna.daraBte.ffl ifwiipo 4e:atpMl áe^patfsne te alteraron todos 
lMf1aae8,.iae ittdioó eoa si^n^s aimtvea naa WDiBPBI^DBflQIÁ qae mó 
pBámtúnpnHitmt aaleauíeMeate por no. estar pagares 4e k yoiaatadjeae» 
ral. Sin duda aquella anarquía i pasos laeoasiderados movieron el iniíao 4^1 
yieej úfi Li9m a adodaeir a .MU>a|MÍses la ^gutm. .deseladora, coafoadién- 
éaa^aai iea ^renMares tiaiwebosM |MMl»ler.eeii mí éesát^en i iafiaetHisi» 
4«r»ciOA .Ataatiki filpaehlo tnfiiflttililaneiBeipeí» e8t»,!l« faé^eckü feoer* 
«e ML iIaGnisí» |.eQBoc!íenée.i|«0 laaaaia faadaaiaÉtal.ile U^^meiTtL eran a- 
«mUi» a9neaaf6s»«B|^k^ Aatosuf «aaatas:aaMpas%rlea 4^1aMBdo,vatt6tt- 
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el ejército ^oAol no citmptelod trátádós^^ttirei délP^*^ 
rú no los ratifica, porque m ellM itiftslacé la» espemb-* 
z&s de los |>atr¡otas; pero ^ dprot^cbn de la irégod» »dca 
de ella mas vetiisja que lá que reporta Cliile fasci fiado coi» 
la posesión d^ la paí,t pronto va aro«(iperdenuevola gne-^ 
rra, mas orgulloso, insólente f terrible. 

El eoñocimiento de estos hechos trae alarmados a lo^ 
mas comprometidos en la cansa de la indépendeneiíi/ 
(}üienes fraguan conspiraciones para atajar el mal que oa*^ 
da dia se agrava por la incuria délas autoridades ebilenas; 
A! fin aparece el Jeneral Carrera en Santiago el 25 dé ju- 
Ro, i, apoyado por sus amiigos, se apodera de los cuar-* 
leles, se presenta al fWrector Supreriio, le hace vfer lá íie^ 
éesidád de mudar las autoridades; i el cambio se ejecntáí 
pacificamente, nombrando una jtinta gnbemativa córh 



sion exlerior.'* 

^Paetto tíí el gobfénh» eitlibebtkd í ¿«séaftdd «lé)W tin ^nu^emó aiiAIo- 
go a las ideas jenerales de lá ttonarqnta, eünl¡4 la autoridad a mi gobern*-^ 
dor, Uatt^ndolesapramo por haber recaído en ella oitintinod« facultad qae 
tim> la primera Junta gubertiaif'vá instalada en fS de seifembre der tSf Ot 
i se propone ahora restituir todas las toisas al estado i 6rden ^VLf^ lentaii 
el ^ de dicrembre de I ftH euando üe disolvió el Congreso.** 

*Por tanto, aunque n<»s hallamos con un piíé mui rerspei^Te de fuerzt, 
^e tiene al reino en el mejor estada de 9egUrÍd«d, que diariamente se au- 
menta i aleja todo recel», bouriniendo cott las ideas del vfre^ por la mediación 
't influjo del seüor couradoro Mr. lames Hiltyanr i para eyital* los horrores dé 
una guierra, queha dimanado de habet*se cónlhindido los verdaderos derecho^ 
« Ideias sanas, con ios alrusois delo^ opresores, propone Chile lo siguieate:* 

"1.^ '**(^ut impuesta ht restitución de las facultudes i (roder del gobierUtk 
al estadb que tuvo cuando fté aprobado por la rejencla, debe suspenderse 
toda hostilidad, { tétinatnse lus tropas agresioi^as, dejando al reino eU' libre 
uso de «rus derechos, paru que remita diputados a tratar txíñ elsupreino go** 
Iriemo dé fispuSu el modo de et)tidn«r las aetUiíle» dtftrMueias.'* 

1.<* '^0 se variara él puder i fhcultaderi déf gobletmo de la MUnerá qUe 
Thé aprobado pttf la r«j'eíieia, espek^udt) ti réihd el resaltáÜty 4eh di^rttta- 
cioff queha de enviar afetípafia." ' . ' ' 
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pi»$sta del. mismo JeneraU delpr^bítero.p. Jviían Uríyi^ 
ideD. Mamjel MoüozdeUrziúa. . 

Lo que bailamos de mas íoteresaaie en el manifiesto, 
que el nuevo gobierno dio al priocípiar sus funciones es. 
el siguiente pasaje, ea que explica 3M instalación: 

cEntretanio» dice, ua^ facción que siempre babia «¡do 
sofocada en las.o&ciladpnes de nuestra libertad paciente, 
levantaba su cabeza ^crgnidayinsului^ndo con sonrisa a los* 
amantes de la causa amiericana,, como sí la proclanu^cion. 
de sus derechos fuese inconciliable con los deseos <Je 
la.pai^,.o como si los pactos que la arreglaban dejasen a 
Quieren la o^^c^ridad de su antigua servidumbre. No: era. 
el menor alicieuie de. este descaro. intpIeraiUe la persecur 
cíoA activa de aquellos patriota^» cuyos sacrificios serón 
un docuinento de ju^ti^cadonen el hecbo de lisonjear, a 



3.*^ <<S« darte toAoslo^ai^IUos que estén Al^lcance del reiao^ p«ra el 
sosten de la Peninsula.** 

■A,° **Se «bríráfilos paortos t todos los domimoa espa0oles, para que 
continnen las relaciones mercantiles mutuamente." i 

5,° ^Se ofrece al señor comodoro Mr James HUlyar, mediador de las 
diferancias entre el aeuor vir^i de Lima i este gobierno, una garantía $u&- 
cifAte para el cumplimiento de esta transacción." 

6.® *< Siendo notorio, tantq en Chile como en Lima,^l. eficaz deseo del 
sefior comodoro i coipaadante de la Pbxbe, de terminarlas difereocias pen- 
dentes en do& estados «nidos por naturaleza i relijiop, aceptamos su land«7 
bl,e mediaeionenlreambosgobiernos^ i ofrecemos garantirlos tratados.quf 
por eUa se hagan, con la seguridad que esté «n nuestra faeultad> i siendo 
«slq conforma sobstaneial menté con los sentimientos que. en con.verSAQÍo- 
«es particulares ha manifestado el señor virei al señor Hillyarj a excepción 
de quedar sujetos a guarnición «straua, nos ofrecemos tambieo a reponer 
;esta falla de garantía con rehenes equivaleplesu por tanto espera Chile qo 
«exponga, eü inQnor;emba¡razoen la salida de las. tropas de Lima¡ eot eiya 
;iega,^ra nunea po4r& convenir este reino» asi para hacer una elección libre 
de sus dipntadas» cp.ino par* evitar. una anarquía, i las disensiones interio* 
res qne probablemente se orijinariap, quedando alguna fuerza esierior; i 
sobre todo porque; garantidas las proposiciones de un modo seguro, es i<- 
ttútil, i podría ser mai perjudicial mantener eu el reino acuella faerza." . 
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lo^.ríviiÍ0&.(jÍQ.iiua$jtm .cau»;i¿ liiosouros nos icpngifatula^ 
ino9(kill i9liCr$úio iiníforma .del jenergbo . f^h^ 
preinum^e 1q!S ia^»entQ$^;)Cií^mó^.rQiiDÍc.8u.iilegna al 
y^oto^esiMi (íiputaílps O id^.któ honorsibtes. oorporaretQf. 
.i]»s que iel día; 23 nQsdappsijaroa )a müümm¡d^ha^U!Í/iíí 
bací^k la-^6UberacioadelQPQgr«so." . .; :■■•' 

La junta gubernativa dírije toda su atención a reorgih- 
nizar . los. ii)edjo&4& defensa qu^ fieneeX jpN^is^. e)ji^^ nn: ca-^ 
büdo para la capital^ i dicta varias resoluciones para estit* 
blecer mejor la adaúais|tracioa de ji|s^ic^i p^o es aece^ 
aarto reconocer que en todas. sus re^olueic^es no se y4 
otra cosa que lo^ esfuprxos débiles del agonizante par tí4Q 
que representa. 

Lajuntaesr^spQtada^o1>pd^id^ por todc^ los pae^ 
blos^ perp el ^éreitp chileno, dirfijido por el j^erul 
O'Higgins, abandona sus reales» 4ej^ libre, en -«ISnr ol 
español que acaba.de ser r^for^^ado con nu6va$ le^f^ejen- 



i.^ *0«e4»ráii •IfíáadaslarS'éáysásqíié hasta aqái liayaíi da4ó 'l4»9 Té«t- 
nos deUs provincias ^l peino» «oj|iyrQffleii4o^piir;ias arniAS,.coii,iiM^Ux9 
de la presente guerra." 

- ! s.o t^jm gobieimodejáiá'disépeeion i voluntad d0 los jenerales'de 'ntfe|tro 
Ejército .RQSjtaurador.acordar-Á determinar el onnlo o situación. en qne han 
de discutirse i decidirse los tratados i demás ocurrencias de que bo se 
-lUiíya hecho mérito, .i Unibjbn el ^ne personbn lii dñrcnainB» o «ti bu lla- 
gar nombren plenipotenciarios que desempenena. aatisfaccion tan.import^r 
te encargo: i paráoste nombramiento se autorizan en bastante fórina." 

*Gontenido«l0ft|eBeraÍe8 de aMbesf.ejéveitbtvnloa «meocNdeBies artf- 
culos» sin variación sttstanciajl> volveren a este. g;obie^nQ para su rati&ca- 
eien que se haráeñ el término que acordasen.^ 

Santiago* abril 1.9 de •<814^/VaiieiCicod!9 la LÓtira^Jh. Jwé jinio* 
nio Errásuriz — Camilo Henriquez — Dr. GabrielJotéde^ Tocomal—rFrai^ 
eüóo Ramón de Vicuña — Dr. Juan José de Echeverría^ secretario. 

(*) A este tiempo se hallaban ya en Santiago los diputados que va- 
rios pueblos habían elejido para el congreso convocado por los gobiernoa 
aateriorea. 

13 
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tes tropas, i Tiene a trabar un eombaie Iratrieida en la6 
puertas de la capital, con el fin de destronar alBMfOgo«- 
biemo. £1 enemigo aprovedia tan t^emajosa oportunidad: 
avain» triunfante en un düatado país abundante de recm^^ 
SOS) cuyos pueblos le rinden vasalli^e, i llega a dar sin 
obstáculo el último golpe a la causa de la independen- 
da. 

En v^o se quiere entón<ies apagar las ri\aUdades do- 
mésticas ^ en vano ei Jenerár Carrera lo sacrifica todo por 
aplacar a su rival, en vano él gobierno hace prodijios por 
oponer una defensa vigorosa al enemigo: la causa de b 
revolu^idn está desprestijiada, la desmo^li^acioñ se há 
propagado con la voracidad de un incendio, los sacrii- 
dos de cuatro afios soninutfles; todos tos ensudios de 
gloría, de veutura 1 libertad van a disiparse con el hu- 
ino del sangiiento ecüibate de Ra<iéágua. 

Ahí se defienden con asombroso denuedo los luimos 
restos de nuestro desmoralizado ejército, durante los dos 
primeros (Uas del mes de octubre de 1814, contra, los ter- 
tlos realistas doblemente poderosos en número, en dis- 
ciplina imoralidad. Losjenerales Carrera i OHiggins, que 
dirljen las fuerzas chilenas, tienen cada uno éu plan de 
defensa, (¡uese <^stlBaBen seguir, porque cada cual mi- 
ra el suyo como el mejor: combaten sin embargo aHfibos 
■con heroísmo, pero la causa del reí triunfa por la división, 
1 desde este momento reconcpiiáta en todo el reino sü po- 
der perdido,! princípiaa rehabilitarse, empleandk) el mas 
feroz i ciego despotismo. 



COlVCLMOiy. 



. Aé ahí térmimidb «I primer periodo 4e la mfolocloii' 
^e niKstca iadepaideiim^ ¿Debepémog ^ oóm dij te imr ««te 
fenoso 1 desgRardádo ?ftn 4)oiiio ma vi^f«e«aíde aceidéiiMí 
f>ási^rofiy ipi» pudicprtti Indherse «vitado « dMoüea^mi 
jico» vadoplaínte aiguAO* daf lote fiano» 4e átílmm cea w 
jÑáos i|H)r id».dGis jéneraiaBd&^nQastiiiaAieraasf ^bet^ 
«06 sitrit>uli^'a:atgaii08 «o a i»do8 los ímiIk^ 
lumeft^ae8a.aBan|Éía^ em terie dé ioooñMidiiaiKdás, 4é 
piBffidia&'t debilidades que tfcirinaii^sKoiiadro tfel priúier 
;^dHMlo ide la rovoloétoiii cMteiu^ tfo; poi*4iia -tíH hettoft 
^ jiiBgap iXMH>!tii8lQriadare^,€é precfso^ioe'tios rcm»»» 
iem^ a^iaa TenfcideteS'«áiiiiaaqtté ^c^araroütaquél ^dtk 
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^enlace; es preciso qne no veamos en ese cuadro, sino 
la consecuencia necesaria de los antecedentes de nues- 
tra sociedad; i que hagamos justicia sin dejarnos sorpren-^ 
der de las pasiones que han dominado a los actores i es- 
pectadores de aquel drama sangriento. 

La revolución, cortando los lazos que nos vinculaban a 
la metrópoli, variando la forma legal de la organización 
del Estado, propagando principios que despertaban la 
dignidad del hombre i que relsgaban la obediencia bru- 
tal, el ciego respeto que le mantenian ligado'al despotismo 
español, no hizo otra cosa que poner en efervescencia 
los elementos corruptores t antisociales que formaban 
el fondo, el espíritu* de nuestra sociedad; pero sin va- 
riarlo, sin rejenerarlo. Las leyes, i las costumbres que 
esas mismas leyes habian radicado en la colonia, solo 
conspiraban al único fín de mantenerla en servidumbre, 
impidiendo en ella el conocimiento i el deseo de una con- 
dición mejor, ocultando la idea de la importancia moral 
del hombre, extinguiendo todas las relaciones, todos los 
ioieiPQ^esquQ.pQdiaQ despeptar I4 oondencia dd sarvalor, 
£9Ptifíom40 ¡el egoíwípj» ilo^ iiisllntos qntisbdales.dela 
inAiiNRtuaHdfíd, sIa presentarles otroi ténnino mi^r.qiifB 
la<f|iJM0l&,i&.irriicii()iial siibiíbíiui ^ptíde^ sagrado ' 4e Iqs 
myea^SROoiMaaAaentáf Ja! péresa^ila inéoli^^dá.'Comó 
A»s Hielas .8iipni»iios, eonatitatív»s:d^ -^bt^fellbidad 'ébUÍBL 
qiii8»«l(Ji€i4»kne'.piiNlía'alcail»a* ^en^esie ^hundó, patia viiÉr 
ilbr^ de aspirafiioiieá locas. i de ímatacn^nes; ifaepí&icaieí * ^ 
M . lípi \idim ^uets; un solQ'iBiettneiita-de.tiilidad, iui isdloiq- 
t@n^,:iUi«^Oi.|fr|iiiEÍp.io;q|U(.pudiciíai^ 'de ^dMitrQfa 
iMA'#iay<uía n^pei^U^ áe,f)n>4ólhor áfc*dienresy:^nit vés 
<^9 iiiepapave/cíei^ dfB'laisQcMaKl'el']^ 
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ligáis a su métrópali; Ntt4áb¡fif Wéá^ kíb^tíífe^i^^ 
don del Estado, sino^lá^^óé -sé plstjiabán de -la «íVilIzd^- 
don romanai de la ftlósofiá'delsi^ló'X>Vnf,"péi*6 shi éráéeá 
tó sistema; no! había Bnatíéotótíiiíflaé IsóíHál -ni pdlíítéaí 
en lina palabra, rio* habla ^ótra (¡osa éti' ^ié'^qüé los iris^ 
timos eíídéntneo^ i disólvientés íiét^stemii oolontalíd» 
]€r'£»pái^l Por eso eé qü0' la a¿^r4uia'ás<rina-cóu lá re^ 
YOtoclon, i ú&ñ ella éisa Intérihisabt^ serie; áeréaceidncfSi; 
esa perpetua: fluctüadon, qUe'nO'podi» nfüéno» de tiesol^ 
Terséen el triiAtfo del' Ikéréí es|(aaol,> que m éFmet&í 
poderoso, el ñiás Gonfbi^»íé a k>i a^tedsdeetes^ áláédu^^ 
dafcíb^ i a lasIncHtiadoné»* dé^^ la socStedád. * •' '' 
"La fot<iludéií despiéiptaf Ideas buegas, iüisioncís encan- 
tadoras, f atrae desde luego á- muchos que por la no^e^ 
dad, ü' por tní éntnsiasfnó efiriíero, o pót el désed de iñfr* 
jorarde condi¿fe>tt,la' abrazan ísin fe i sUn pfinc^ios fijos. 
Pero no por esto varia lá elvil¡zdcfon> fes :éoslumbl^á; 
el modo de ser tíe los ciiiíenos; Ibs que la encaminan 
esperanzados éii da^ a la patria úná existencia ihacional 
se dividen désdfó luego 'en lá táctica qué se fia de bbser*^ 
yat^rloá unfcs quieren eséldit- dé lá=í>articipacibtó délpo^' 
dera'los amigó» 'dé ta metrÓpóH; iñiéiitras'qüé otrosí 
píétostó'lalcahzar d* tefii^mcí fid con d dlsinfíilb i* viaRén- 

■ * 

éosé délld cooperación de Itíséneihigoscomune's; Pi^ití- 
clTpíá'él ^oi(luéf«er egofíto^fridiViditeí éitfcartíá*) én W 
éorazon ^ -todos; la' frrttácibucuride ¿orqué hti es pd-* 
«Wife-qüe btíJáh-di du propó^tíftllos cóWíétíaiénté¿^ 
to que todos son hijos dé la^España iñó tniédeti 'menos 
itíte ser cbnsécnénifes (joh'el i?ará(íteri las incfinádóiies que 
léá? há inspirado la madre patria.' Lbs que tienen ^fbeíí 
iá ett)|)tésa insisten pdralgtíñ tiempo,' pero üo pudien** 
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d^ -¥0aoer las resistmeias» c^jíao al cabo i $^ pliegan a 
k^ oicciiiistancias i aun a los caprichos de Um preocii* 
paciottos para aleanzaír algo [ea la senda qn^ se baa trsi* 
:^9d<^ pero los «que r^ tíeip^ea esa fe, los que c^^cen de 
valqr i de virtud se fiítígaoi se rinden ante el primev de- 
sengtAo. El proceder de los prinerois se oc^funde con 
la debilidad. i la falta de tino; mientras que el de los se« 
(pnndússeÍQterpretaeMLO efecto de la cordura i déla pro» 
denda. Lns rivalidades «e fertíficaot el chiame» qne kaoe 
tun notaUe papel len esta sociedsd* lo perti^rbn todo: no 
bai r^aoiones» no bai mancga^unid^d; i ios represen<- 
tantes del interés de la coponai sin poner nsid^i de su 
p^u^te, .sin iat6luencia».sín plan i .casi insüntivana^ntea- 
pr^v^ban la ^di visión para sacar ftrjiínfante ese w$j^ 
re^ apegados por el es|>íritn e^[H6ol« que está en )a so* 
ciedad i ^e^e pnrifioa i acrisola en aquel in^ndio que 
él wisitto b¡k producido i atizado. 

¿A, ^éa culpar de «este d^sarr^Uo 4iatnral de los ele^ 
ifaentos que ferman la vida de anesi^ sociedad? ^Ipcri- 
oúnaremps a los patriotas porque no UkWt^ojfí nmú^^dt. 
ppfque carecían de un^ioteresesti^et de IqS: amoc^r 
inientos i de Ja 4)rudencia ique ^bi^an baber po^eide^ 
pfiraiSialrarM empresa que.^^i^iwiQtí^nQn? Esa s^riadenin 
cop.oper la natnr^exa biunana, seria castigar. al iqne obr^ 
^ J(Ám. j^orguie ^fk b^fle ¡m^^iSne lo «ue natur^lmieMa 
puede. l^er, seria tdn icgu^tp .ooino |si^condeAái^n)o^.a 
los^rí^aliilt^sipQriftt^s^ .apAOi(ecb^qiv<liSJri|t(;vf»nt^^.q^ 
tU'iiMna/i^jm^uioJk^anteceiilente^cploniM^^ ir.: 
., (:;(^);9Mg^qic]is,rpri^eSien.q^ .de.i^q%piÍ7 

mer^s iens^s[Qs.jiji/s..jUrevolncion<^^ net 

Ae^^.e,Hi4^9i^Af^^#f|p«if^^vnfiM^^ iCi[^9^iU4ivi9s d^ 
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Auéstt^á tida social, cuya inOuecicia iiioi^tef» ild fadiría 
podido ser enfrenada ni modíAeaéa, sino por los eáfti^r* 
zos de un jenio elevado i ^^iperior a las preocupaciones^ 
el cual ala verdad no eKistb entre noiíOtroi&. Pero está con»- 
sideracion no puede excusarnos de tributar elojio al tdtesMi- 
teres, al heroísmo de los pocos esforzados patriotas que 
concibieron i realizaron la revolución; asi como tampoco 
puede servir de disculpa a las faltas, a la villanía de mu- 
chos que por desgracia influyeron en los negocios, para 
hacerlos servir a sus pasiones mezquinas. Sí el proceder 
de la revolución fue lójico i si su fin fué necesario, no 
por eso desaparece la moralidad de las acciones. 

La historia que hemos hecho de la constitución del go- 
bierno en ese primer periodo de la revolución es realmen- 
te la historia de los desaciertos i de los errores políticos 
de un pueblo nuevo que va a lanzarse en una carrera des- 
conocida, sin antecedente alguno que le favorezca. En e- 
11a vemos el sello de la ignorancia, de la nulidad social en 
que vivíamos; vemos los primeros esfuerzos de la cívili« 
zacion moderna, que pugna por establecerse, por vencer 
los antecedentes sociales, pero sin tener todavía quien la 
comprenda bien, quien la ame de veras, quien la apoye i 
la dirija. Los resultados no le son favorables, pero su es- 
píritu prende en el [corazón de esa sociedad que va a re- 
jenerar, í no es posible que de allí lo aranque la reacción 
española por enérjica i poderosa que sea. Este es el efec- 
to mas importanite de aquellos primeros ensayos, í en él 
está el jérmen de la nueva revolución que mas tarde apa- 
recerá triunfante en las cumbres del Chacabuco, en don- 
de el potente brazo de San Martin hará trizas la corona 
de Fernando i levantará del caos una nueva república. 
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No.caígüiiilaiiias.pi el vituperio ni la . vergüenza sobre 
aquellos desaciertos: ellos fueron lójicos i mas de una vez 
provocbososi epeltos .dejaron los padres de la patria vin* 
€niada su> gloria i iwa. lección de grande utilidad para el 
porvenir. • 



FIN. 
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MSTITIIGION PARÍ El ESTADO DE CfljLE 

I í 

, i 

■ que por dispoácion dd Alto Congreso se escriliiú 

en el año de 1811 



s^ 



El EL lOIBRE DE DIOS TOD0 fOVEitVSO, PiDSE, 

HIJO I ESPlBITÜ SAITO. 

-Sipoeiciifi dB Iw-pnsdpids, ^m oroíolMan él pamo sedal de k» 'kbitatitQS de Chili. 

Jue qtKdan garaütidos porlaConstitüdon, i servirán de íundamenlo a 

^odos les decreips lejhlatiTos. ejeculivos, i ^diciales 



De los derechos individuales del ciudadano. 

la «eon&tiuiQio^ r^onoce que iodo$ los bombries oocen 
iguales, libres» e independientes: que aunque paKa nwv 
en sociedad sacrifícan parte de su independencia natu- 
ral, i salvaje; pero ellos conservan, i la sociedad proteje, 
,SiU.6egivrid¡ad, propifidiMd,.! la libertad, e igualdad cM], a 
q^í^fltf^ Si^rv^n de rejf ulatiion Jos ¿iguieniies fMrincípíos. 
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SECaON I, 

De la seguridad individual. 

ARTICÜLQ i. 

El hombre no puede perder la vida por su voluntad» 
ni por el capricho de la sociedad: debe ser oído, i con- 
vencido en forma legal de un grave delito contra el cuer-^ 
po social. También tiene derecho a mantener su Mcidad 
i tranquilidad. 

Todo hombre se reputa ¡nocente, hasta que le^lmen^ 
te se declare culpado. 

3. 

No hai delito sin prueba suficiente, i sin advertencia,, 
i vdantad de cooieterlo. 

No hal pena trascendental» ni de opinión para el que 
no concurrió al delito. Es inútil toda pena sin provecho 
de la sociedad; i regularmente se ha de tener por sufi- 
ciente la que puede enmendar al reo. Es injusta la pena 
dirijida a aumentar la sensibilidad, i dolor físico del que 
muere. Deben evitarse las penas de efusión de sangre en 
cuanto lo permita la seguridad pública. 

5. 

La pena regularmente debe ser de la misma clase, i 
estar en el mismo drdea de la pasión que inspiró el de- 
lito. 

En cualquier delito deben calificarse sus grados de ma« 
Ucift„i advertencia para formar una escala- gradual de 
penas. 

Los deliiosa que ind«eé una opinión «vieio^, o liaeen 
de efr^muh» aatnrales maldirijidos; tienen sn Oiásade- 
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cuada péiiA^tt la:opiiikMi, i su preservativo en las eos- 
lumbres. 

8. 

Una pena moderada, pero indefectible, el vigor de las 
costumbríesi, i la «arcidumhr^ de ser premiada la virtud, 
son los medios, mas. segiAróa para evitar los delitos. 

Ninguna lei tiene efecto retroactivo. 

iO. 

I * * 

» 4 ' 

El hombre que afianza la existencia de su persona, o 
bienes a disposición del juez con una seguridad racional,, 
no debe ser pireso, ni. embargado. Dn jaez qi^e mortifica, 
a un preso, mas de lo que exíjésu seguridad, es un de- 
lincuente. Ninguna majistratura del estado podrá tener 
preso a un hombre tres dias sin forniarle causa o sin 
sentencia.. 

11. • • 

La facultad racional de recusar los jueces es una de 
las salvaguardias de la seguridad; ta lei no debe poner 
trabas penosas a este precioso derecho. 

12. 

Ningún hombre puede perder en este territorio la vida, 
la libertad, un miembro, o la patria, sin noticia, i con- 
sentimiento de la majistratura que tiene el ejercicio per- 
manente de la soberanía. 

. 13, . 

Conviene a la seguridad personal, el examen del he- 
cho en el mismo lugar en que ha sucedido el delito; que 
el juez examine por si mismo a los testigos, i que sean 
confrontados, i preguntados por el reo, cuantas veces lo 
pidaéste. 

■14, 

La tortura es itn acto de tiranía; i solo estando con- 
v^cido <el reo, podrá tolerarse en un raro caso de alta 
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traickak, |Mira desenbrír sus cgnfilíces. La pniete de in- 
dicios es ilegal para cuanto esceda tomar precauciones 
de seguridad. 

Nftagftn liMnbre pu^de ser pre8<^ en este territorio, sin 
que en «I acto se le entregue «« bolelo del •censor, qué 
para el efecto dipute la censura (o de quien le represen- 
te en las provinciasji, en que conste estar noticiado de 
su prisión. Si la prisión ^ urjente, s« fe dará árkes 
de doce horas de hallarse ppeso. En los lugares en que 
falte representante de la censura, $e le dará de alguna 
Jiifiíticia qtie ño haya intervenido en su prisión; i If^ítatido 
justicia, del vecino que nombrase el mismo reo. Ante* 
de recibir el bol^o tío ptíede ser apartado dcíl terrl*- 
torio -de la república, ni «uft^ir embargo, o vfjacion en 
sti persona. El majistrado o Tecino a qwten se ocurra 
p6r^este boleto, -es responsable a graves penas; prime- 
ro: si no le dá: segundo; si no avisa inmediatamente a hi 
censura, o quien le represente: tercero; si no guarda si- 
lencio en caso de encargársele. Responde con las mismas 
{enas el mandatario, que aprisiona sin est^ formalidad, 
a censura debe saber inmediatamente toda prisión. 

;16. 

La casa, i los escritos de un hombre son sagrados: no 
puedan violarse sin una fuerte presunción, i jamas por 
una pesquisa jeneral, si no están iniciados en particular. 
Los escritos sin comunicarse apenas esceden ia respon- 
sabilidad de los pensamientos; i regularmente si fallad 
otras pruebas, solo bastan para las providencias de se- 
cufidad^ 

'■■••• 47. ' 

. • ■ , • ■ • • ■ 

Ani0guno puede obligarse a Jurar una .de€Jarací<>p 
contra si mismo, ni a presentar pruebas de su 4elUo!. :Q1 
acusado puede defenderse por sí, o por sus consejeros: 
siempre tiene derecho de baeer una requisición verbal, o 
e«cirita para ki ac^Locacjipfi .^ fin ic^m^ss^ i ^) iuca^: i^stá 
«óbiígado a d^ «razan 4e m mpdo cp^tafM M.mf^^ 



que la demora. Estando imposibilitado de ocurrir a ca- 
sa de sus jueces, puede hacerlos llamar a su prisión, si 
se hallan en el mismo lugar; i en cualquier circunstan- 
cia tiene facultad de escribir a estos, o sus superiores. 

SEC€IO?í n. 

■ Dd dereclio de propiedad 

18. 

La constitución asegura la propiedad, i el libre uso, i 
disposición de los bienes, personas, i derechos de cada 
iÍ6o, siempre qtíe no resulte da&o de teruero, quio el 
booibre esté bajo el dominio de si mismo, I con perfee-^ 
tó uso de su razón. 

19. 

. No es propiedad libre ós¡k ciodadaso lo <|ae necesitaí 
la defensa da la patria, siempre que propordkMialnoen*^ 
te a sus fftcttltade»si« i utilidad no resulte coa mayor ^ra*^ 
vámen que los otros. 

2a. 

Por una grave necesidsd legalmente acreditada, i con 
previo ascenso de la censura, podrá el estado usar del 
bien del ciudadano bajo de una justa^ i anterior indeni"! 
nizacion. 

21. 

. Lá lei no puede establecer contribuciones, sino pars^ 
utilidad pública. 

22. 

No es enajenable la propiedad de la persona: ningún 
hombre podrá ya venderse, ni ser vendido; no está odH- 
gado a depender tó(ia su vida del estado, siempre que 
resida en otro territorio sin delito, ni comisión de la re* 
pública; i es libre en tiempo de paz para ausentarse i 
domiciliarse en otra parte. 
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SEGCIONin. 

De la Hbortad áú. 

23. 

La leí proteje la libertad de cada ciudadano, que con- 
siste en poder hacer todo lo que no daña a los derechos 
de otro, regulándose por este principio moral: No hagas 
a otro, lo que no quieres que hagan contigo. 

La constitución no se reputa suGciente para juzgar, qí 
castigar íí los hombres por sas opiniones relijiosas; pe- 
ro excluye de esta sociedad a los de distinto culto, a 
menos que obtenga decreto personal del gobierno. Cas- 
tiga a los que practican una moral opuesta a las costum- 
bres de la república; a los qñe traten deinducír a otros 
en sus opiniones, no siendo de sú lámUia directa; i sí 
aanque lo sea, se hicieren cátólk:os, después de quince 
años. 

Los miembros del gobierno,' hi censura, las juntas gu- 
bernativas; i el procurador jeneral, deben ser precisín- 
mente católicos. 

26. 

Se proteje la libertad de la prensa a. discreción de la 
censura , bajo de estos tres principios. Primero: que el 
hombre tiene derecho de examinar todos los objetos que 
están a su alcance, guardando decoro, i honestidad. Se- 
gundo: que, es un delirio dijsputar los hombres partyeu- 
lares en. misterios, i objetos sobrenstturales. Tercierq: 
qiie la píioral que aprueba toda ^ iglesia, ortodojá no 
puede ser controvertida. Solo pi^de prohibirse. un es- 
crito precediendo juicio formal: si se tr ^ta de interés 
de la censura juzgan los consejeros cívicos. Cuando sé 
duda si la materia es dogmática, lo examina una comi- 
sión de tres censores i dos consultores eclesiásticos, i 
siéndolo pasa a la aprobación eclesiástica. En ningún 
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caso quedan impedidas las facultades del Sínodo ecle- 
siástico (de que después se hablará), entendiéndose en 
BUS ok4eK>s privativos. 

SECCIOIVIV. 

Igualdad cítíI. 

ÑiflgilDp ndce funcionarlo, profMetariOy «i ñdekbmi-> 
sario de las cosas públicas. La lei solo- distingue en los 
ciudadanos las virtudes, los talentos, i los servicios. 

CAPITULO II. 

Del drden» i dereclios sociales. 

SEGCION I* ! 

be la república, sus Icndionarios i dadadancs* 

• 98; . ■ 

' La república de Chile es una, é indivisible, f píío ciu-^' 
dadano en cualquier parte de sü territorio tiene los mis- 
mos derechos, i soberanía. En ninguna ciudad, provin- 
cia, o lugar, hai ciudadanos particulares. Ningún indivi- 
duo, asociación o provincia particular, podra hacer pe- 
ticiones a las majistraturas a nombre del pueblo jeneral, 
Si no tiene esta facultad por la constitución. 

La Soberanía de la República Reside plenana, i radical- 
mente en el cuerpo de Ciudadanos. Estos, formados eii 
Juntas cívicas según la Constitución, representan la Re- 
pública. 

30. 

Los empleados en las Majistt*aturas, Cobierno^ adminis- 
traciones de la República, i demás funciones, son man- 
datarios de ella: están obligados a dar cuenta de su coa* 
ducta. 
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51. ' ' 

No bai cuerpo, ni ¡odividuo en la RepúbUca, que no 
este sujeto a las Juntas cívicas» al Yeto de la Censura, i 
al Gobierno. 

32. 

Ningún funcionario público puede recibir presentes 
de u^va PoienQiaextraajera, osas Mandataiios, sin «espe- 
cial perniso del Gobierno . 

sfiCGioiv n. 

M fttada Militar. 
53. 

Un ejército en tiempo de paz es peligroso: La Repúbli- 
ca no debe mantener entonces sino las tropas que bastan 
para la policía i orden público. 

34. 

Las milicias son la defensa natural de un Estado libre; 
I jamas se levantarán ejércitos ^indecr^tqdi^lCon^eJIo Cí- 
vico, en la forma de la constitución. 

35. 

En todo caso, i tiempo, lo militar debe estar sujeto ^kj 
autoridad civil, i en el Gobierno, donde cada ciudadano e^ 
el Soberano, i el defensor de la Patria; no debe existir la o- 
diosa división de fueros, que alteran la armonía, unión, i 
subordinación jeneral. I^a tet, en cuanto sea posible, uni- 
formará todas las clases a un mismo fuero» siempre que 
no lo impida la absoluta necesidad de los negocios^ q üñ] 
actual ejercicio de los, cuerpos militares. 

SEGGIOIV ni. 

De la eduGacian. i costumbres 

36. 

Los Gobiernos deben cuidar de Ta educación, e instruQ- 
cion pública, como una de las primeras condiciones del 
pacto social. Todos los Estados dejeneran, i perecen á pro- 



9ABA St E&Vil»0 M €III1E. 115 

ponfionqueisedescuida la éáút^cMüi i faltan las costum- 
Brast que te «ostmMDy i <km firmeza ii los principios de 
cadti^fiolñemo. fin Aima deesta convicción, la lei secón- 
traerá especialmente a dirijir la educación, i las costum- 
bres en todas las épocas de la vida del ciudadano; i para 
su ejecución se establece por principio activo el tribunal 
de la Censura, como el mas augusto de los cuerpos per- 
manentes; quien responderá a la presente jeneracion, i a 
toaos los »gloSt del depósito oías sagrado que le ba cob- 
fiado la patria* 

57. 

Todas las virtudes hacen feliz a un estado; pero el físi- 
co, i moral de cada pueblo, f los principios de su consti- 
tución, exijen mas conato en sostener algunas particular- 
mente. Tales son en esta Rcfpública, él espíritu de frater- 
nidad, i la mutua jenerosidad en apreciar unos ciudada- 
nos las virtudes, I talentos de otros: en radicar un jénio 
laborioso, i dirijir el lujo de íos particulares a la felicidad 
piíblica. Formado sobro todo como su carácter nacional, 
de ia justida, moderación, buena fé, respeto ala relijion, 
a lab majistra turas, i a los padres. La lei pondrá siempre 
los premios de comodidad^ i qpiníon al inmediato alcan- 
ce de estas virtudes, para transformarlas en costumbres. 
También protejerá la industria sostenida déla agricultu- 
ra, como principio, i manantial, de la riqueza nacional. 
En intelijencia que no hai Jei útil sin un principio de acti- 
Tidald, que cuide, i sostenga su ejercicio,^ siendo estomas 
wéce^afio en los países donde se va a formar el carácter^ 
i donde algunas Causas físicas pueden inclinar a la iner- 
cia. 

. .: SECCIÓN IV. 

DeVyáloidelacoQsútudaQ. 
58. 

Aunque un pueblo no tiene derecho para sujetar asas 
fcyes lasjeneraciones futuras; lo tiene para conocer la ét 
poca en que la sociedad muda de voluntad jeneral: por 
consiguiente la lei, que establece el modo^iforma^conoue 
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debe explicarse, e$ta voluoiad para renotar laconsticu-* 
ciou, o parte de ella,iObliga ha$ta la nueva coostítifcion» 
i es nulo el actQ eq q^a s^ despreeiaa sus iórinalHladea. 



im^ CQISTITnCIOIAI.ES BE6ÜLÍDAS POR LOS 
ilTECEDEITES PBnCIPIOS, 

. De las ¡supremas majistraluras de la república 

39. 

La república será representada por el Gobierno, 1 laa 
Juntas cívicas; i proteyijda por. el Tribunal de la Cea« 
sura.. > 

SECCIÓN I« 

M.gQbiecnQ; 

40. 

Eñ el Gobierno reside el poder lejislativo, i ej^ciitiya 
con los demás ejercicios actuales» i permanentes de laso*» 
berania modificada según la constitución. 

4i. 

El Gobierno se compone de tres individuos; a saber, el 
presidente i dos Cónsules. Tiene también dos secretarios» 
uno parala guerra, marina, relaciones exteriores, comer- 
cio, e industria: otro para la policía, agricultura, educa- 
ción, cultos, i todo lo interior, gracia,.|ust¡ciaji elecciones 
f Fisco. La leí puede alterar^ i agregarles otras atencío-^ 
nea. 



'.i 
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■ * • * 

La. Censura es la Mii)isiratura tutelsu* de ]a República^ a 
cuyo cuidado se encarga la observancia de las leyes* i vi-* 
gor de las costumbres, con las modificaciones que exijan 
las circunstancias: que todos los funcionarios llenen sus 
deberes con probidad, i sin abrogarse mas facultades que 
lasque les concede |a leí: dirije la educación i la morali- 
dad pública con arralo a la constitución, i a las leyes:, 
examina el mérito 4}^ cada. ciudadano, i lo califica para 
quesea bonrado, i premiado: protfje la seguridad indivi*: 
dual; i cuida de cuanto corresponde al buen orden, sien- 
do el cuerpo tutelar de la República, i sus funciones de 
vijilapcia, i prote^ion. Pero su principal facultad,! obli- 
gación es suspendei: toda leí, todo acto» i todo ejercicio' 
de cualquier cuerpo, o empleado, en que reconozca ^iie 
se sigue perjuicios a la República, hasta ser examinado, 
i decidido por las Juntas Cívicas Gubernativas, u otra Ma- 
jistraturaen la forma de ,1a constitución. Aunque sü po- 
der no es ejecutivo, lejisiativo, ni judicial, sino de mera 
ti^ícion (salvo en los casos que expresamente le señala la 
constitución); pero tendrá la sagrada,. e inviolable facul- 
tad del Velo, a que estarán sujetan }a^ autoridades de to- 
do fuero, incluso el Gobierno, aun cuando este proceda 
en consejo cívico, o unido a otro Tribunal, siempre que 
1)0 sea una junta cívica gubernativa, a la cual unidamen- 
te, i al resultad.0 reuiiido de las)aittas cívicasJanQrale8,no 
puede poner sujVeüo la Censura. Este tribunal se comfM>ne 
de quince individuos que pasen d^ treinta anos, e» quie- 
nes concurra el mas alto grado de probidad, i amor patrió- 
tico. Se titularán PADRES DE LA PATRIA. 

La Censura tiene derecha de proponer, requerir, i sus- 
pender. Por el primer acto, el Gobierno, o Cualquiera Ma*: 
jistratnra es libre para otorgar, o no; i para hacerlo cuan- 
do hallare por conveniente. Por qI segundo, debe otor- 
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gar, o pasarla requisición a la Jiniu Givica Gubernativa. 
Por el tercero (que es el VeíoJ queda suspensa la acción, 
i refundida enteramente su resolución en la Junta Givica 
Gubernativa, o tribunal a que ocurra la Gensura. También 
tiene derecho a que se asegure la persona en caso que lo 
exua. Siendo Ja reqifisloion de la Censura paira que iea 
oido i juxgado el que no ha sido; debeaccederse sin cotí- 
aulla de Majisin^uras. 

El Veio no anula él aeco, o ejercicio, ni lirím ál fnncío- 
nario de su reputación I destíiio; pero lo suspende hasta 
ser examinado nifevamente porta autoridad que señala la 
leí. Si es acto del Gobierno, precisamente debe examinar- 
se en la Junta Gubernativa; no siéndolo, puede ocurrnr la 
Gensura a la Majístratura superior coi^respondienle, o di- 
rectamente a dicha Jimta Givica Gubernativa; quedándole 
expedito el reourso para ocurrir últimamente a la Junta 
Gidpcrnatíva. 

No hallándose en un ciiso de eltnsiordinarra urjencia^ 
o peUgro, prbcui'ará la. Gensura, antes de declarar áu Ve- 
/«, comunicar reservadamente al Gobierno, o Majístratu- 
ra coirespondiente, los motivos porque debe suspender, 
o reformar el acio^ para evitar ulteriores recursos. 

En el casó de declarare el Veto, debe cónvocatse la 
Junta Guberaatitu, sr él éxá^eti se dirije a esta; i de no, 
avigarr a kraMoHdad tt quien sé ocurra, que, sití menor 
dílacio», debe deddir el negodo suspendido. 

47.. 

Ninguna lei del Gobierno por si, o en concurso de al- 
gún consejo, tiene fuerza hasta ser permitida, i rp|istra- 
d»por la Censura; pora lo que, en caso necesario, s«ia- 
lari término el Gobierno. ; . 



' '. 
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SECGICKV m. 

De las juntas dvkas. 

48. 

Las Juntas Cívicas son el Congreso en que la Nación re-' 
serva todo el lleno de su Soberanía: por consiguiente su 
autoridad es Suprema, i sin ulteriores recursos. Ellas no 
forman un cuerpo permanente, í solo deben congregar- 
se en los casos que previene la. leí, bajo las autoridades 
que esta señala, i para tos objetos expresamente deierml- 
ñados en el decreto, o lei de convocación. 

49, 

Las Juntas Cívicas se componen de ciudadanos activos, 
declarados por tales según la Constitución: siendo reque* 
ridos, bastará para lejitimai'se en el acto de su congrega- 
ción, la manifestación que haga cada uno del titulo co- 
rriente que ha recibido del Gobierno. 

50- 

La Constitución establece dos clases de Juntas Cívicas; 
una para la resolución de los negocios del Estado, queso 
compondrá tínicamente de Ciudadanos consultores^ i sé 
titulará JUNTA CIVICA GUBERNATIVA: otra para el nom- 
bramiento de todos los funcionarios que señale la Cons- 
titución; o la lei, i se compondrá de toda clase de Ciuda- 
danos activos, en la forma que previene la Constitución^ 
i que se titulará JUNTA ClVlCA JEPÍERAL. 

SEGGION IV, 

Délas ¡untas. ctms ¡eneíales. 

5i. 

Ningún caudidaiQ debe contar con un partido, sino con 
su mérito, o con la voluntad jenerafísimartodo. elector 
debe temer al sufragar, la opiniosL de sus demás condii^ 
dadanos. Por consiguieiite> las Juntas Civieas. Jeaerales 
de cada partido, no se compotidrán de todos los. cíifedá'^ 
danos de aquQl distrito^ siao de su cuarta partfe ^nülUf* 
sasl9$ fr^oiopes), eléjidosaJbi suectek JfoehasfTeces^uo 
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podrán concumr a votar todos los ciudadanos del dis- 
trito; pero la cuarta parte del número total de ciudada- 
nos se llenará, sorteando solamente a los que concurran; 
i si no laenierun, entrarán todos los concurrentes i harán 
Junta en cualquier número que sea. 

T^inguna Junta Jeneral debe pasar de cuatrocientos e-» 
lectores. Cuando la cuarta parte exceda este número, se 
dividirán en dos, o mas distritos de la Provincia, que ca- 
da uno tendrá su Junta Cívica. No es necesario que la di- 
visión sea igual. 

55. 

Entre tanto que en algún distrito donde haya Junta 
jeneral, no llegue su cuarta parle a doscientos cincuen- 
ta vocales, el sorteo se hará en todos por tercias partes: 
pero luego que este se verifique, correrán todas las demás 
Juntas por cuartas partes. 

54. 

Aunque en el intervalo de un recenso a otro aumente^ 
o disminuya el número de ciudadanos, siempre conser- 
van las Juntas Cívicas Jenerales la proporción de terce- 
ras, o cuartas partes que señaló el recenso próximo an-? 
terior; pero los nuév.06 ciudadanos entran en el sorteo 
con todos los demás. [ , \ 

SECCIÓN V. 

De le jimta cívica gobematíva. 

55. 

La Junta Cívica Gubernativa solo es una, i sus miem- 
bros résideii en la Capital (donde ordinariamente debe re- 
sidir él Gobierno, i los demás cuerpos representantes dé 
laBepúMica) por-evliar kiB demoras que serian precisas 
eoii perjuicio de les' negocios páblieos. Se compone de 
ciudadanos consaltorés. electos en la forma que después 
se dirá. -Perq pava que lo^ que no resiideti en la capital, 
o SII9 inmediaobnes» no qáeden privados del de^ecbb de 



nm^t9de los catbtldo» d$ do^/ie $qa veeinod k$ f^dditr-^ 
dantes» tomándose razón dei poder en loa aticblY06. del 
Gobierno; sin que esto perjudique, a que, hallándose pre« 
sentes, reasuman su derecho personal de sufrajio. La o^ 
misión de dar eslos poderes no perjudica el sorteo jene- 
ral; i si salen en un sorteo el apoderado, ielpoderdante^ 
se reputa como un solo elector sorteado* 

. . '^ ■ .' m/ * • : ■''■■ 

:ÍA Junta. fiu]3ieriiatkfo BqpvesMIa k láober&i^coiBple^ 
^ de la Naeíon en vaúaú lDSBeg^odio$ dd lEitado (salvé 
ftasieitrcekines qué no aeie domisiofieo); nú es una Msfjifr4 
«ratuní úrdinaYía^ fcá pérmáaéntei t solo éjíerpe sik juHs^ 
dÍGC«m dMmdo lo' ordena i» )ei^. o ñÉ iX)OfiuUiada por loil 
HafisCraéósqaa pueden baceHo^ i pamelitiero negocié 
<ie fia .coBBuUa] En ^ürai fi>ema , ni «sJonta ni tipoMú TQlMf 
«os dtecpetos. 

' fin «i 0staái)(|aouiai se <{oin|Mai(ir¿ una iuiita eubertíft<¿ 
tiv» ém cinenenta eiudadanosy doneadi^s entré e) fiáwiet^ 
detodoi^ los ooosultores lapudsrdddst présenles en la Gíi» 
pital; i en lo sucesivo se aumentará a proporción que cres- 
ea la mayor Junta CiTJtO! leiteralj «je sjierte que cuando 
los electores sorteados de algunas de las Juntas Jeuera- 
les lleguen a cuatrocientos, la Junta Gubernativa tenga 
ciento, de cuyo número |amas podrá pasar. t\K)i aumen^ 
tos proporcionales de la Junta Gubernativa se fijarán cuan-* 
do se bagan los reoensos de las jenerales. 

- as* 

£1 Gobiei^ño, i la Gensúrai llevarán cada tino su libro 
de matrícula de ciudadanos, donde cada año se asenta- 
rápf los dea)arad<»ft o«yeYiflseiiA^ por m\^ iae «nidiiirán 
l06 vmeg1¡tí$f \ i^ívados do.^sd^ daw(éío> Por ididioi Jibro 
s^.v^r^c^iéfOÍ^ia tr^s ao9s ufi rep^^si^s de to^duda^nnoi^ 

xal^'seiMra miiOt ^<»do o*iiáad€iii«:Qo< at. i»;iiQ4»dadaraiv^ 

16 



se por tal» entra en éí sorteo. Un coosoitor es taiubiea 
sorteado para las Juntas lenerales. El Gobierno declara^ 
i da los títulos de ciudadanos con propueM o reqoisi<- 
cion de la Censura. 

SECCIÓN VI. 

' • M piocorador jeiwil; 

Habrá un Procurador JeneraU que represente, ¡ sea par- 
te en todos los negocios públicos. Es el defensor del fis- 
co» el acosador de ios delitos públicos, el protector délos 
buenos ciadadsmos» el apoderado de. los cabíklos^ el pro- 
motor de cnanto pertenece al bu» orden, i obser^rMciá 
de las leyes, el Presidente de las Juntas Cibicas Gubema^ 
tivás (cuando no se forman por recurso del misflio)ipraG^ 
ticará todas las demás funciones que señale la leí. Su nü- 
nisteiio, que es meramente petitorio^ informatÍTO, i re*- 
gularmente contencioso, en nada se confunde con b mh- 
gusta tuición, i supremas faculdes suspensivas del Tribu- 
nal de la Censura, quien podrá llamarle, o pedirle su in- 
forme cuando baile por conveniente. Su persona será de 
las mas distinguidas: no tendrá menos de treinta a&os, i 
se le señalarán por subalternos dos, o tres sgentes. 

• • * 

TITULOn. 

' . De la armoiiía da k. Im supiemas .majistraluras: ' '. 

. eii el sistema gubernativo. .; . , -, ; .'. ', 

SECCIÓN ÚNICA. 

60. 

La armenia del Gobierno de la República se iestablec^ 
en esta forma: Todo acto jnrlsdicional, sea Íeji8tativo,o€^ 
jecuUvo, dimana inmedlalamente del Gobienio, que llé- 
nela Setierania' en ijereiclo, consttlrinidolo previametfie 
(en las materias importaBtes)eon sus respectivos^eon^Jbs; 
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Si es un acto lejislatiyo, lo pasa inmediatamente el Secre- 
tario al Tribunal de la Censura; i si este le rejistra, i con- 
siente, obtiene toda su fuerza lejislativa; a menos que el 
Procurador leneral de la República (que asistirá a la Cen- 
sura cuando pase la' leí) compelido de algún grave moti- 
\0f que deberá fundar, pida que se examine de nuevo; en 
cuyo caso se examiuafá nuevamente la materia, asistien- 
do todos los censores, que hubiesen Saltado al anterior a- 
cuerdo, i puedan congregarse; i de este modo se aproba- 
rá o suspenderá la leí. 

; . 61. 

t ' ... 

Si 4a Gensnra pone el V^to^ inmediatamente pasa la le) 
a. la lúnta Cívica Gubernativa para ser examinada, i apro« 
bada, o derogada sin ulterior recurso. 

62. 

• Aunque los actos ejecutivos del Gobierno no se rejls* 
tren por la Censura, puede esta poner su Veto para que 
dentro de brevísimo tiempo se conformen, reformen, o 
suspendan por la Junta Gubernativa: i los secretarios dd 
Gobierno pasarás frecuentemente (sean llamados, odeofl* 
<»o)a darcuenta ala Censura de todas las disposiciones 
áel Gobierno, sin arbitrio de reservarlas. 

63. . / . 

El Gobierno» i la Censara despoduirán sus oradonef 
{ifm seráa los» secretarios, los cónsules» o ios* censores) a 
la Junta Gubernativa para que expongan los motivos^ en 
pro, o en contra de la lei discutida, los que se apartarán al 
tiempo de la resolución. 

64. 

Dos individuos en el Gobierno, i ocho, censores en la 
Censura, forman tribunal para el valor de todos los act04 
lejislativos» o de notable gravedad* Las materias ejecuii-r 
vas ordinarias» i de poca importancia^ pueden actuarse 
•por el Presidente del Gobierno» 
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ttJVtlOUh 

• ■ De Ifls ffluditoo?. 

SÉCOtÓlV I. 

Dé ktiütti dfr didataoi) i i«{ii^ 

65. 

La Constitución declara por ciudadanos, en cuanto a 
yívir bajo la protección de las leyes, garantir su libertad^, 
jmopleáadi, «e^nrklad, i disfrutar de los faeaefitiob pú^ 
Uíc^» \ tsociates; a cuantos iiabitantes i^onjiieiie la ilepá«( 
blicá^ con tai que coatribiiyaQ con su perl<»Ba, Qihíenó&Q 
las cargas, ¡defensa del estado, se conformen, I observen 
las leyes, costumbres, i relijion del pais, o tengan alguna 
gayraiitíaportieiilar de) Gobierno. Aun foltandoestqs r9<|ui-« 
sbosv conservará toda la bospitaHc|ad> beneficeticia; i ikíJ^ 
pepboa oómpatMíes^ a los que, sin un delito, se bailen eú 
btí territorio con tádio conséDiinuiento de las aulorjda4 
des. Pero kis ciudadanos activos* en quienes t^ c«tt9ÜtuA 
ekni reconoce la soberanía^ que pueden únicamente ele^ 
jir, o ser elejídosna los destinos que influyen en su Goblei^ 
no, tribunales, i administraciones que señalará la lei; son 
los que, teniendo, i habiendo cumplido los requisitos pro-. 
pvestos poivlü iñísaÉaM» i siendo apróbadoi^ por fe Cén-^ 
sun, lea deotaro el (iobie?im-«ft ciase d0 tales oi|td|i4d« 
nos*- 

• , . •• . . ' ... 

66, . . . ; 

Todo hombre libre, natural o extranjero, que profese la 
relijion católica, i dé razón de su catecismo; que tenga 
Mstn^^ldü ^m él 'fe^eVe compendia (qué fomíirá fo ke** 
^éMoa) c^la^ i^y6$ mbi ifrécosirr^^ para 1^ Vfdá social; 
<f*tt 'iiet)ft tefe^ i etMsHbii»» qtié ba'jra se*-víd6 «^n patria 
f^«lfl)M{^ao «1 ^éi4té^óiH4^V (d<e iq^ t!^^p«és ^ hablará) 
de un modo aprobado pó)>fa (iS^sut^, I <^m^tiendo él 
término necesario de disciplina militar; que tenga veinte 
I uñ smos; i de quien informe la Censura que no ha desme- 
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reofdo eos alctun ^Hl» b pMMibaiao déte ^cíeMiinlarBiv 
acpie se iM^.rriialiUttsídQ; títoe dereofao^ i ^ebeser de<> 
cknr&do emdaidane aoeívDroomparle.pn IftBObdnKita, i:|f»* 
te para todos iDSfpmiütdript átíi estado, «n quli no ex^a 

£1 ohidadsilo honrado, tiaftqiio no seo iMliift^es deüsoc 
sor del^ttido: debn «star insta'iiido ion ia^diseipliDá fatl¡«< 
tttr,í tórá un 8oldadt>(9t:la.Ropúblte&iio le ooopoion otiñO 
destino incidfOpatiblo): pero el que se reootoooe vícáoso^^ 
iaTame, no puede gosar elhoneír de la n^iltdtsi. Para esta, 
debe preceder un informe éet. párroco, i jues tJeirteoHal 
mirobbdo por láCabüáo <de la Oebeoerft. Aara salir deis 
cia^e dereGkuii.(6n ^ue Jerán imii frectíientes loü «yerd»^ 
cb») su dfeeiplitiá. debe ser pineeisameiite de ñu aña; i ams^ 
ai i)o:se. halto eap^díto ee el «^áaien qué debe daír. ])esí« 
pUff3.de dimiplieado» euSfipUrá cinoo ^afios én el ^rvioio 
Qftsderado que señale te lei e las üíUcias; I satisfecho es*t 
te» ^b líendrói qcie^^nturrir a las Ujerae foncioees qam 
^ señaletí pani-los aprobados. Ei ifne quiere íbaeribitnie 
otmladeBio (por baHanse eM los otroa requisitos constilwi-* 
Clónales), puede hacerlo desde el examen de recluta, oooi^ 
pletando después los cinco años restantes: pero perderá 
la ciudadanía si, cum|didos les einee^ños» ha faltado a las 
obligaciones militares de su clsise. 

SEcaoN n. 

vOÉwériíieíw». 

• La geerdñi;palr>sitifia eenánn fcueriio disthi|[nide, i ¡«ic* 
Ktai» de lenepttbUear^ J5l<|^s.sb'<vic8e alU>itaeiiovsni.ainc» 

sueldo "quK ser iaUíÉentadiiiv faa!.<itiilipKdd^ittift!suinériiii 
cívico. SeltitUbidmed^^^ que iiicjore áütíajttilíéi^ é f^ 
section farediaU testa d >piidto, k sofate Jos j^eíOsiqveiáei^ 
ñale la leí ei ref lameeltov tíOn> atterioo a la etífititd tltrrita^ 
rial, i neoesidudes deleiseadec ^ quefiKlretniestMHiidfr' 
clal examinado en aquellas artes, o jénero de industria, 
coyas primeras materias^ o su parle principal sean pro- 



duoelonei de BUestro^do (salvo las artes firívol»): elqde - 
se ocupe graciosamente, por uq cierto tiempo» en- la ñ^-} 
tracción páblÍGa:el que concurra oon sus talentos, ha* • 
beres^ Oitrabeyo^ a a^na obra pública^ o al alivia, i iéli<- . 
cidad de alguna clase de individuos miserables: el servi-». 
cío gracioso, i verdaderamente útil en las administracio- 
nes, i otros destinos del estado, con precedente aproba- 
ción: la '^Kiraórdinaria actividad, i desempeftoenloisfun- 
eionaríos pagados: el que trabaje un escrito, o bailase nn^. 
descubrimiento (aprobados por la Censura) diríjidos. ali 
bienpáblíco: el que proporcione ocupación útil a las mu*^ 
jeres: todos tos que esiabtescan fábricas de objetos terri- 
toriales: los qué pusieren caudales respectivamente con-< 
Siderables en fondos públicos, e compa&ias particulares^^ 
que se dirijan a fomentar la agricultura, i la industria te»> 
rritorial, • o los que sirvan con su trabajo, i luces de un mo-* 
do distíngoido, i gracioso en estos objetos; siendo todas' 
estas ocupaciones según el r^lameuto jéneral, o califi- 
eaeion particular que biciese la Censura, papara estos^ 
servicios, o para otros de igual beneficencia a la Repú» 
blica; so declara que ban cumplido con él mérílo cívico, 
i deben en esta parte ser calificados por ciudadanos ao-» 
tivos. ' ' '• • 

SECCIÓN ni. 

De lú8 dodadacos beneméñtos de la patria. 
/, 189. 

El heroísmo, la actividad, comistancia, jenerosidad, i 
demás virtudes patrióticas, pi^eden exceder mucho en su 
utilidad, o moralidad, a lo que ordinariamente se requie- 
rá'fiór.el mérito cívico. Para^esfe <»i^; i para los servin 
cíOi posteriores del oindadano, se/esiablece cierta ctese 
pteíaosar de dk^bs iphidanios, que serán nombrados M!- 
NüHÉRIDOSDRLA PATUIA, o CONSTlTUCieMALBS, \t&a- 
dfáoim tleréého'iírefer^ce-ala consldepáclon i premios 
de^laRepnbiiaj£lio9ser6ti' calificad«sien requisición por 
ktGfPSUiti, i'deoiaflradoy Bt m mMMi por erOobierno. < 

f '■ ^ /• t '■ ' ■ i • '•."•» ' " 1 , . • #• I . ' : . ■ 



70. 

El benemérito llev^SHrá una banda» ú bordado, que, en 
letras de oro, oonteúga este mote: POR LA PATRIA k- 
€»RADECIDA; i enla casa de estos, i de los beneméritos 
en alto grado, podrá pintarse uiía corola d'^ica.» 

■ . 7*-. ■,■•• .... . .;; 

' El benemérito consütucíonal, o en allc^ forado poseédoi» 
de on mayorazgo, o caalquiera clase de fideicomiso que 
deba recaer en sus bijos^ podrá di^dirlo entíbelos hijos 
que sean declarados beneméritos, o llamar' a la sucesíoh 
al hijo benemérito, si no lo es el sucesor instrumentali 

SEGGIOÍV IV. 

De los beneméiítos en alto giado. 

72. 

Guando las virtudes, i servicios de un ciudadano son 
de clase mui superior a la que fprma los beneméritos 
constitucionales, puede, i debe ser declarado BENEMÉ- 
RITO EN ALTO GRADO, cuyos privtlejios serán: gozáí- 
personalmente los honores de un Censor. El dia que se 
le entregue el titulo, se le ceñirá una espada guarnecida 
de oró, colocándole al pecho una medalla con las armas 
de la Repúbtíca, dentro de un circulo d^dianíántes, todo 
por mano del Presidente. Inmediatsimetité se colocará sü 
retrato en el salorí de las Juntas Gubernativas, aeompa- 
dándose todo con un elocuente discurso, que pronunciará 
un censor, dándole gracias a nombre de ta patria.Se prac* 
ifcará la función con la mayor pompa potsibte; siendo m^ 
ta llosprémíOs a expensas de la República. ^ ' • ' •' ' 

73 •• I . . •' . • ; ,. , 

Una mujer puede ser' declarada benemérita i^onslitu- 
cional, o en alto grado, gozando del derecho de insig- 
nias, i retrato de los respectivos beneméritos, a escep- 
éion ^e que,- ei^Jligar de lar^ espada^ se;le 'oenirá una'co- 
•rona/delaiirei.» .'■.' ^-rh.--^-. .■ . •••;.s'- é ;; 



74. 

A laCeotura peneoeoe cal¡fica# d sarriiHó de toi ciu- 
dádAlioi beHdinérHD»» para presentarlos en clase de re*-' 
quigicional GebienaO-^ f)«r0 stendo en allo^grado» toa pt^ 
sentará UaaMieole a la lunia GuberoailiiHi, pñra qu6 es** 
la baga la declaración. Siempre se tendrá especial consi- 
deración para nombrar beneméritos a los servicios de 
lotí jefe» que mas bayan adelantado so Provincia, i de los 
cabikiaaíle& en éus respectivos ratnos. Un cónsul^ un cen-* 
sor, iM jefo militar de plana mayor» no pueden ser de«^ 
clarados bdnenfeériUNs de eoalqmera clasé^ sido f^or la Jun*' 
tu GittbefBaüva en volca seorcik)s. 

Jamas habrá una tarifa» ni un induUo, ni una contribu- 
ción sin objeto» por cuyas erogaciones se confiera el tí- 
tulo de benemérito. El ciud^ano debe (cuando haga ser- 
vicia pecuniario) inveíaíLio,. o destinarlo en un otyeto pú-» 
blico» que real,, i verdaderamente se i^efunda. en dicho íl(i, 
con ajkprobaoion de la .C^s¿i*a, i sujeto sieip{»re a \^ c^í* 
¿cacion I i prudenciada esta.. < 

Todos los hombres deben tener ala vi$t9 ttii;^ gor^plila 
iadefectiblOt qpue ^s asegure los medios, i t|érwao^.:par 
donde pnedaa cumplir con sa mérito cÁyíc^, o asoe^ef 
a bonewériio6;.a cuyo efecto» la Geosurai¿(>uyaiSahidurí^ 
debe velar sotoe coa&to conduzca a la utilidad piibUaifff 
i ^l foiaento de las virtudes, i costumbres) propondrá C|Oa 
fi^uencia los objetos, i servjcips «las interesantes, ism 
olvidar en eUoa^ qíie algunas acciones, peqjueoais, por j(a 
imposibidad de las personas, tienen un fondo de heroís- 
mo I virtud, que las hace acreedoras a grandes premios, 
i sirvii^o do bacie ^ suii^ propuesitas ^ artí^^Ao 6^4 , 

Para iwjpor datisfiíitoiqB áé Ids oiudhdanos^ tendrá Ía 
Censura cada dos años una sesión en qufe llaihaÉáa.su 
seno los seis consultores del Consejo cívico, i doce mas 



Censura los motivos que han si«$fiiiG«4bl0.SU datífijsat^iMiinvf 
o los tenga presentes i la verifique; proponiéndose tam- 
bién si son aptos en laá pró^púé^üni^ empleos que hagan 
los respectivos cuerpos. 

SECCIÓN V* 



■ ' i ' .' í 
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íadoft4(»ho«l)rftspwíg!*^es4elftnt,é i^ Utei; pero éa* 
lA^e baVb iiYlp4i^t6ntfí miiph^^ecie^ paractorp^irJa ¿ofíjiaion^ •. 
Gonvi^fle. ^mt>i^f? q^' l^s (aiiid^ddi^Qf^^qn.pliébki.iiO) 
uiíksim difevpi^St^^Q ¿ifim4fiPlft1í^$: i p9ir» de^tniírlaB led 
id sviqe$ivpí>p dpclftr^ qj^mi ^ V^wt^ ^jel.tepnítor» 
rip d^ ]a{ Rcpjíl)iU?^^l''qHe'dfr «oüJpiiiQrijl^liiaíyie pam ^raa 
se caítq.jg^a^pf^o, 0^ (íf5^PÍfir/íwítjí^^M'"íí^p^ciíi, dsí^iieede? 
la Cpn^iiitufiJQn. I^o ig\^9^\3í^i^\4eU^mr^9'^ ca^» CQUjqdúiti 
S^ eq^i^iMJI^ P9r ffiíífetQ qw^ algii90 de w^ ppdriBS »^fi n«r ; 
g?Pr>Qíte iWí^^ííwsi* inferjíw aíla dj^í'bíÍQ de «liapiei^ft, i . 






■ ■ ■• 79; :' •' •= • • 
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Üfl ¡ndiof^s cíuijad^íio^.si par^ elíoc|npple.c<?n,|oq re*, 
qvi^ífp^ ^e jla jC90SlUuje»PW- P^>P ^ 9ásfi. fi(]iií puarteicma.! 
iW|é)^€¿ix^. f)f|r^ j^pil>a, .poi; €;&te.Uec)io.,^ Ve disp/ansá jal 
loéfito cíyjí;Q,.Si es ^Itjerq^ i jffi^e^i^ ^p. pprier}t^, 
d^fl,tr.o.^e,.f.eirp^ ,gjr^dp, que^ s¡n i^er ciyd^.^aiu), .ba-j. 
ya ¿asadp déJ.,q[ii^|na jo^oia^ i¿q)^íeQ,Í^ sirve de n»eri-. 
to cívico; pero áo puede ya casar sino nñejdrando su cas- 
ta. Casando con india, o mulata inclusive para abajo, uo 
mejora para este mérito. Si un pueblo independiente de 
indios se incorpora a la República, sigue las mismas re- 
glas. Dicho pueblo siempre deberá ser común para ave- 
cio(iar3e indios, i españoles, i mezclarse, a cuyo efecto 
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PROYBGTO DE CONSTltoaOSt 



se s^alaráii' premios, i disciociones^ Al cuartcron i demás 
para lirríba inclusiYe, qoeoase ooa india, se le dispensa: 
la mitad del mérito cívico. 

SECCIÓN VI. 

De los esclavos. 

Si. 

Desde la publicación de la Constitución ninguno nace 
esclavo en el territorio déla república. Los actuales, que, 
sin bienes, ni profesión, privarían a sus amos de una po- 
sesión de buena fé, aunque viciosa, para aurnen^ el nú- 
mero de los vagos; quedan sujetos a ün-derecho de suaves 
domesticidad; i tnútuos oficios que oi'ganiiearála'leítiett-^ 
drá entera libertad de mudar patronos por el justo pre- 
cio de su tasación, i de rescatarse por el justiprecio mas 
moderado. Ninguna esclava se venderá fuera de la Repú- 
blica sin la precisa condición dé qaé sus panos serán 'li- 
bres. Los bijos que naciesen de los actuales esclavos se- 
rán educados por los patronos hasta la edad de doce años, 
eii que se entregarán al majlstrado, qiieprcsida a la edu- 
cación de la provincia, quien lo pondrá a pupilaje en lo$ 
talleres de los institutos, o cualesquiera otros; o les da- 
rá algún jénero de ocupación útil, i permanente, toman- 
do cuenta de dicho pupilo dentro de siete aSros. El mismo 
patrono puede mantenerlo en su poder, afianzando que 
lo presentará con destino útil, i permanente a los vein- 
te años de su edad. El que diese libertad a un esclavo ca- 
paz de ocupaciones virtuosas, i edad proporcionada ^ara 
ello, cumple con el mérito cívico de aquel en cuyo nom- 
bre se hace. Ninguno podrá comprar a un hombre que 
venga de fuera de la República, o quiera venderse, sien- 
do libre. Tales sod los temperamentos que permite por 
ahora el supremo bien de la tranquilidad pública. 
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TÍTULO IV. 

... , , 

<:!illelas: facultades,: ateoooM. ecoáioía. i^elBeciones d^ > 

í^nstó. i juntas eíYÍcas./ 

■:.'.::'...■ i .,.'■,■•'!■: I .1 ■■.' ■." ' ■ .i..-r,.--.-- 

'-■■'• ' • ' • • -■■■■-'SECCiOiüíf. •■ ' ■■ ' ■ ■ .'■• 

DdGebiemoi" -: •'■ » ' -.; ^ 

.82. 

. . ; l4Q^ fsúfdmkfo^ Mi sKo)>i^rjaa »^ ^Iücoei ?ada cua4ro ^bos, 
.,i los.sepr^^-¡Qs,B^l)^í^t^.úpiteriiic4ap despnere^en. Inm^- 
.á\up3ifafi^i^^á^^^^, ¿li^pcipii^Sy :'eJ2l^aD &Bk ejeriúq¡o.do& Í0 

guberoaúva^&afa al :tíeippo..de sus propuestas, el que 
debe permanecer en eí semestre: i los dos que obtengan 
mayor votación en las elecciones, sucederán inmediata- 
ineate. Eu caso de igualdad sie ^oft^an {ka^a suceder. 

" ■ '■ . • \--. [ :'m. /'■"./ '' , 

; 1 .]£} po^er imUt,ar.ordiiiario r^tíai/^m el gobierno;. pero 
. /d formar ua ^^rcíto^ . ej : r^njr a ua. pu^tp- grsiQ parte 
; 4.é JLas ttrpps^s dq >lp Ffpiíblioatpn.tkw^Q de p$K^ el au- 
,mpp\^T r]^o^^\^mmi»f |a. n^ilití;!' .^^eraoe^; depeáde dol 
^ps^jo ííííyifiOí. ,qi?6 proc^dm en: Ifi mífiMa ferma: que 
para la paz, i la guerra. Es aumento notable unao^ctava 
parte mas del pié en que se hallaba el ejército veterano 
al tiempo de entrar en sus empleos los nuevos gober- 



't^^^ l.w« 
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^ ' EÍ/fSé^tnQ.tdskfá élfjeméqáaiur a las^enténi^lsis-^iefialés 
deque ihablá ^arlloulofidt podrá .«nitígcnr^las penas, 
fmo! I RO> agra;v«rla&: podrá í ndator «avtstimdo a la Cen- 
sura; pero si es un crímeii de estado él iddwiio, o mltir^ 
gacion debe ser con acuerdo de los consejeros cívicos. 
La Censura puede en cualquier sentencia reconoeer tos 
^mMf i'pedir agravación a tu Junta 'Guberaaiiva. 



4SS i4iOt«cf« M ' tfottsttTtmtmf 

• m • » # 

El poder judiciario pertenece únicamente a los tribu- 
nales de justicia; en los casos importantes puede, i debe 
el gobierno tomar todas las providencias que exije la se- 
guridad pública» i ceieridlad del negocio: puede cometer 
su exequátur (con aprobación de la Censura^ i hallándose 
distante los lugares) a no oomifiionado, si es el caso mui 
urjente: pero la sentencia judicial soIq puede proceder 
de la facultad judiciaria. 



Aunque to t'<>'i^i^' ^ ééoMrüiá fMüMtdt ittíin iLt^tlct^ 
Mis tíidHsrs déi yfObiémíor peirú tendrá pkrtiédl^f nliéfate 
dos sesiones serrtaiiálés para este objeto, á qué cbñeuri^^ 
t^áf^^bá voto iiiformatfve los censores, i dii*ecloi^es yisf^ 
tfldétes del úíkó ántéfro^^ o los (|üe fueran Itataiado^. 



/ i: 



A todo el ^ófiieráfó actual ^olo puede aott^áríe la GeUi 
sura, o el procurador jenepal, pasando una memoria a 
la Censura. En caso de un Veto de todo el gobierno, en^ 
(tyaftá m «u «^dkiiitai^traéiott ihófeilehtáfnea ei calrildo dfe la 
oapitaíl» ^asf ji ln <lébMi<M 46 lá Jutvta Gtlbéi^átíva, qtie 
Htiia&^de áü tHkiiiMk) tír(ttt)iiri0» ^^titelidrá también lo$ 
Mis coosMj^r^ d^osr.'fii pbr refftblttéioil de la ]ühtA se 
<lebiere sásiaMltfr |)rocé^, le ^slánciatf flichb^ ^^onsér 
(férés cMao^. • ^ -'...; 

El gobierno, en concurso délos seis consejeros tf>hfeos, 

i a presencia del procurador jeneral, tendrá cada año 

una sesión de diez días para conocer de la distribución, 

J ,ad«^p«iiniGtQn>jque{ se ha d^ida ^a. loQi'ClNida}ei> (pobUtos; 

>ijel esk^do irtejbehWQ ifeeesitá ireforñiirsé} t ébifiaj'^'ib- 

.maráil ;Mb rbü doma providencias ^isni Ipí eoonoiiMk, 

bUQu ó;ifd^'i>bl)jeib8>'pfeíércBCesj > i < ^' ¡^ - * 

Conc!itídi9t.^l gQtimmi H (oxm^nii^ étojlá pnapp* 



•MA Mlt «ITADO DJBCOttJ;. ISfS 

riir!9«berqMiM>. <fM «or4 uaa r^lsoio*, oo qolo de U 
•dai«a)suauiott 4e la» renús públi[;aB, súio también d« 
Mdo lo que se :h^ pinoiio^cto ea aquel gpbierno poc 4l 
bien púbUco. funaKinoria pagará al procurador j^nwalt 
quien, en consorcio de dos Q«i)st)r«^, verá si tienp algo 
que nour; i fecbo, M entregará a la junu gubernativa, 
la que babiéndola revisado,' la publicará a menos que, 
VOBUlla>)do¡«rav«s acuppiones a onaisioiieS), le masile 
mBiflÚBj .«A cnyo^.C9SQ paswá ai ti-UwA^l de residencia) 
sifUidDdolatACVWfiw^lpfpciirailorjeneral- LaCeasur 
m {tor ,8Ít |Jeae el i^ifinio. dececbo de mf^ndar que soa 
iwidmcitido eligobwroo, pretécito t^i^odo Jo .baile por 
«OB>vei)ienl«. . ; ...::, i 

■■'•■■■■-■. ■■■■■■■■«> : ■ ' ■■■■■■ ■■/■ ■■■;■■■ 

Un niiembro del Gobierno en parlículai', puede ser acu- 
sado por cualesquiera, i jozga'do por el Consejo Cívico. ^ 



■ ■ I ■■'. ■ ' ' ' 'telrt HMdn); ■ ■.■.,.:■■.■■■■■■ li I 

^^.'V..:■,/^^,:J ■^"^'■.9'>' ,"!:,''' ;""■■ . ;.';;/; 

~ ' .Ijos eensof MdirandEez 4&ot; renováádee» UMcMa dos 
«Cí09, b 'cayb.eCaotb^n Ib firiDi^ra tioaoioaj sédividinAá 
«B«l«CD''«lBs*8;duiwidolofttnsideila|>rinianaid«9a&ot^ 
ios tPei'déla<segtMit»icaHn), lfari>liHna<)aq«tnta'«kiB^ 
x|iieieet«rará'loa dieS/VN dMsor.'pticdd «er.rcelejIdovSii 
Alta) ái so euMe de:ciaoq a&M««e irflÍntegtw«ttJaiAwt- 
-aa 4«l ani)calo^»2it;>f«r»éia«ní*fíniglt'iM« ténDl««^«é 
^ywodede fwrn IteaavIb^a^niibvasi^opatMagi^^i'^eMwiDBM 
'defaÉguDla^JeiiMiiüw. Ottt¿nii6JB0«-iMdo » iulMogu 



íes iftiiembro^' det gfoibíériió; p^dr fiottllH*ailiiéf»t(>, U-hfttn 
'^téradO' dos años, i poit elecciones, ^l nobati^legoido 
ti' ellos.' Las discordias del ^obieriio<, la Oen&upa^ í el 
Conejo Ciyk^, se dipibeii porfcm CMscjeracivibo; o su 
suplente^, sacados a lá^soérte.' • ^ ^^ .?•'!• 









"Chd^ censóren partkuTafr es itispector tinto de élgdn 
tribunfil, müjls^trattirá; ¿dntíofstráefdir, ó ebrptíi^tíkyiij 
\tt etcéik^toivdel góblériio, las Jiíntás^ i el Otifisej<d Civküo^ 
Debe asisf ir afl ejercido de ^tóá'faMidnaHoé, ppe^dléd-* 
dólosV ül)^ v€^^ lo' tnétiés cada Cfuíffée d^as; sin tolo evi 
la sustancia de los negocios, pero si en el ér^eñ^í 'éHú^ 
nomia de proceder. El cen^cur visitador es inspector sub- 
delegado en las provincias del censor de cada ramo. 

• :. • • • • • ■'•• . « ,";. ' : :•. • • ■.'."■ . ■ '. < ^ 

:93..- ■... ,. ■ 
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* Ün censor será siempre el jefe ¡jel Instituto T^acfoñaf^ 
i enlás pi-ovinciáj^. 16 será ét cabildante, a ^üyo cargó 
esia Ja ejlücacion provincial. Todo Jo ecoinóttiicó pólltí^ 
cOf iHi*eciivo,'¡ judicial relativo a la educacióti i cbsiuhíl^ 
bri^s pertenece a la Ceiisárü, ^snsrepr^éñráylles: La íri- 
térvenííion ddlgobierno sierá únicamente para auiilfór^á 
ejécudoíi, o conáiltaría a la jcknta Cívica Gubernativa.; '* 

94. 

La calificación del mérito,, i servicios de los ciudada* 
nos es un principal ot^jeiode^ la Censura. Para ello fue- 
ra de sus atenciones diarias, iendrá tres, o cuatro sesio- 
nes semanales, i el principal departamento de su secre- 
taria será de este ramo. Alli depositarán las notas que 
^ú^t^'getHetm^'h dfimas iritevmltís* afvbbaodoí Q»Fepro« 
Jbaiido 3a «onduotaíáeíalgotiCMS jtíi«4adiuiAs, J«6 Jnforflite 
46(los'.(^bíldaillefSi:i dipeet(»'és itiisiiadoiree» <íi dei (sudólos 
fwtíáonmíí9Pftíbipíi^^ hditeili por 

f(^o(veii^oie; f aobtAitqdosiflslos 4at!Qi!^ eolific^A laxGsQr 
.8Mita.io«'t5«nvi«ioiu i swv^ááñ pana ^pn^ scünar al gdbifrnov 
M^sjitnttla kftioiMtoíbtiMi J^ena^éfitosv'&egu» lal* not 
.laa ( qiie «^({u^ ; a^.suf ( rire)spi^tiif os r. lifiroa ills Gad^et^^ 
QÍxicaQl4jl}ii<c«ilMrts^¿l:!se$itetm<i.pm^Jpil {ñonditado 
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por Já iiií$i&a Gensnra; i habrá. HBÍiseal dd misino tíu^r" 
pof<|lier6n>piti»li€0,>o eOcSjeereto, IreguWnteate con m. 
YOtoJiábtl, piM)ftiu€va los ohjéto& ée su iostituto; 

.' * ..''.% •..l/ *' II-» i'j; »*'•• • • ■•.» 

; . - ' , • ' * ' ' > I - « ' ' . ( • í . • . . 1 - • * • 

Gaidaf aQ0.dipttUr& ta Gen^uifa dos oen^fos (o -iim si; 
Ioé 0\ijierd4a'PQUacioR, i (íkGammní^m}f.qjae revesiidosj 
igualüíeolíQ .di9 4^leigado$,,del.go1:^íemo vi^l^n.nna las 
projviuci9^;di»l'N0ri^, ieipo^las d^i {Sur^ ei{^míimQ)do poi^ 
sÁ fA^nios, i coQ.presieAcia de los Qbj^os« el mérilq i 3^jph 
vicios de los <^tQd9d9U9os,\al e^t^tdo de tas^ostumbres^ía 
observ^ciade las leyes, la '^dticacÍQP, e, io^trucqíoa piír* 
blica, el cumplimiento de los funcioqdrios, la insti^ucciot). 
de las. milicias; Jd^dmiiiiatrQciOQ de JiEstic»^^ k iaversópn 
de lois Qsuidales públiao^».la n^eeaidM> o íeseietio do tro*^ 
p^. veteranas, i €uai»tp. concurra a estírpar. Kosabusosi 
i fomentar. el bueoiv ^jrd§n. i felicidí^ púbtioa: .paaaráín 
aQompanados, en.^nai^o isea posible, del director visir 
tador^ que ba da e^ia^iiar la^policía, índArHria» oomeiv 
ció» agricttlinra, leic» ^^omo' después se diifá. En cada pro- 
vincia los ací^mpanará ; también, el; jefe dieiella^^ i los ca* 
bildan^es, haM aquél («rniinp^ i en aíqiiell<^ cJijeijOSi dei 
sus resp^oiiv^s qargnsi: tmnsín^.lasi pf o«ida»oi95< qné 
bailen oportunas,' i formando so6re todo >iel infbrn^o iü^-* 
trunti vo, qiiee 4ebmi :pasar ai la €en^uray i : ^l gpbieiFiM)^^ 

- ' ' ,- '■'/'■■:: . -96.' •• '. *••-•'■ 'r'-/^-^: 

No puede ser censor m naolUar yetenaaoen -eíereícío,; 
ni el que, habiendo servido otros empleos, no tuviese a- 
probado su ministerio. 

'■.- . •;'V";\/;'SBc;ciíOTí:ui, '*;":.:'^/;:'V ' \r 

' ' ' * 'Üe^JuntáCítica'&ubenieitiVa"' • <■' ^:' ' ^' '- .? 
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' Eii cada ano, i aíntes dépanfirse^lns propueslias cfritea^ 
(de qne después se hablará) Jos cabildos de todas las pro- 
vincias mandarán (el primero de diciembre) notas al ^o- 
biérno^de losi sujetos, lqtíe,/yá sea en «n proVitóoi*, 0«en 
otras, reputen i)or ^dignosf de ser cfñdadánoíi- eousuUo^ 



iS6 PvtOiíÉotí^ DB con$mvcn3i 

res^ la mitad, alo nid0os,déeit6s-pnipocil5los.^emMsGur; 
fraccíonesl^y debeser db. otras pnMriackisi áu^bien^dl^OMi 
bierno, i la Ceiwunar forinarán tos stiyaaiíbraqieMe^*!, yo 
sean lodos los propuestos, q parte de ellos de cualquier 
provincia, servirá de principio para esta calificación, la 
proMdad, la instruccioh, í<^ talentos-, I <el amor al 'bí^n 
^ público de los nombrados. Dftebas propuestas: se pásarún ' 
'a la JunU'C^bernalIva, quibti detéMs^cMa&'forÉiarii iitia* 
notti que* eMíprenda aquélla poiiciá>á rfesíij^ós' que; 
(hallándose en las propuesitaí) reptíte mas idbneos optara- 
éónsttitores, aft adiendo (si lú juzga ii«>eeMirk))^ bbataisiia^ 
trosttjeJtos, cuando másv déloA^' qMioío ^^stén^compreA- 
dídos en láfs propuestas. '-- ' • ^ ' 

' Ésta'nóta ée la ttfntá Cítibei^natí^, nAlda a tas demae^' 
propuestas de los cabildos, I tiís^siiratfiras,'8e t^MnitfrSi a* 
las juntas jenerales terrliorlales, páfra qiie cada< jéima 4h[ 
M||a un Dúímero de consultores iguai^ al que -contf^n^' h* 
nota de* la Junta Oubemaiiva, i las piTdpóestasf del^Cen^ 
sura, 1 gobierno (teniéndose por mkó el qué es<^ repe-' 
tido en ellas), sin necesidad denombrar los áe la nota,* 
sino Kw que'quierau de't&doslos que cMvprendan las' 
propuestas jeaeritles; contal que' no enoédañ enel ñvhí 
ni€iro a los de M. ñola ^bemhiiva^ 1 propiiéstas^ de la 
Gensura, i Gobienio. 

Pnedéd las juntat» jenerales pr«cliimar verbiil mente al 
sujeto que juzguen idóneo para consultor; i el cabildo de- 
berá insertarle en sus propuestas del año venidero. Los 
oottstilteres son^tkallctossi no desmepeoén.' ( < . 

98. ;: ., .. . ', . 

Un Gobierno republicano afianza su libertad, i seguri- 
dad en que los talentos dirijan sus- negocios, i la multi- 
tud de sufrajios evite la Gtofmpcionrpor consiguiente, se 
cuidará de abundar el número de consultores, i en caso 
de omisión, el procurador jéúéral podrá pedir, i obtener 
qimtel'«gobíeriipviÍ!la<e9iiMM:fiiliMlfUl li)a{|iri9|Hl^9las. 



.W. • 
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subrogantes, que seirAii los que sacaron mas votación pa-^ 
ra procuradói^es, o el mas próximo procurador pretérito, 
o el ooiisultor mas antiguo de los sorteados^ ten igaaldadr 
el masanciano. 

loo. 

La majistxátiirá que pi»es¡de al sorteo de^ juntas gober- 
nativas, se compone de dos individaos del Gobierno,' dos 
censores, i el procurador jeneral. Negándose, ofültandío 
alguno de estos cuerpos, suplirán los consultores cívicos 
i en su defecto, los miembros del cabildo, o el consejo de 
justicia. En la mistna junta Gubernativa se juzgara, i pe- 
nará la falta culpable dé los que no concurrieren a sor- 
reorla. 

El Vetó de la Censura, o la remisión del Gobieirno a u-» 
na Junta Gubernativa o a la üalificacion del resultado de 
las Juntas Jenerales, supone una con vocación, i citación' 
legal de la Junta Gubernativa. Por consiguiente aun fal- 
tando o resistiendo el (Gobierno la convocación, puede 
hacerla el procurador jeneral, los consejeros cívicos^ el 
cabildo de la capital, el consto de justicia, o un censor^ 
subrogándose por este mismo orden. No puede interve- 
nir Veta en laí remisión que 'haga» el Gobierno* a ia ) «dta 
Gubernativa, i 

£n la forma del sorteo de las Juntas Gubernativas Se 
observa la misma solemnidad que se prescribirá para las 
jenerales. Entrarán en ¿áí»taro todos los consultores; qbe 
se lialteA hábiles en la ciudad; a cuyo efecto serán cita^ 
doien^sus' casas con mui corta anticipación al sorteo, !; 
los miáistros' darán cuenta de los que^stén presentes ^á<»^ 
ra ponerlos en la lisia. Concluido el sorteó, sé avisará ^ 
los que han salido para que se neunan a' la hora senaládlfi'. 
Es lejitima la junta, aun cuando falte la cuarta parte de 
los sorteados (exclusas las fracciones]; pero si es mayor 
la fó4tá>^6Ípifocf>tderá* a uiuevo sorteo para completafr 'el 
resto dé la junta, manteniéndose en áesion los quoestáii 

d8 
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reunidos. La folla culpable de los que no concurrleréa 
debe juzgarse por la misma junta, penándose severameo- 
te; i en especial con ser inhabilitados para todos los em<» 
pieos de las elecciones próximas. 

403. 

Dos individuos del Gobierno, la Censura^ i procurador 
jeneral, no pueden ser consultores, Ínterin ejercitan dl- 
ebas funciones. 

i04. 

En cuantos casos permitan las circunstancias, i urjen- 
cia, se procurará, que las resoluciones déla Junta Quber^ 
nativa se verifiquen a una segunda sesión, después de oír 
en la primera a los oradores, i pasar (siempre que se pue* 
da) memorias a sus individuos sobre el objeto de la con- 
sulta. La misma junta declara si debe resolver en la pri- 
mera, o segunda sesión; pero no deben pasar cuarenta 
horas de yna a otra sesión. 

SfXlCION IV. 

Deltt jQDUs dsicaí joeraltf .' 

i05. 

La junta cívica jeneral es el cctngreso donde los cíuda-» 
danos elijen todos los empleos que señala la Gonstitiidón, 
i la leí, a propuesta de las correspondientes autorida- 
des. 

ÍQ0, • • '' ■ 

Cada ciudadano debe estar¡m^rÍQuladO enla juvtii piM>- 
vincial, o territorial de su residencia; i ^tjuiáere vanaste* 
s^dencias, lo será donde se halle, empleado; i no. estando* 
lo^ o siendo eippleado sin resideaei^ fijaj abalará, la jun- 
ta dpnde quiera ser niatricufeido; la que w podcájnud|tv,v 
sin aviso a su territorio, i ipauiculá^dose ¡ea. el. nuexo. 



107. 



■"] 



. Las juntas jey(ieral9$ quedan convocadas poír la Joi^ara. 
el dia que esta señala; yunque noias.convoquo: elGM>ieE- 
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n6 pt^orindál. Péró si la majisfrái^ra que debe pi^esidír- 
iflB S6 resiste, o no pu^de formar el congreso, o el sorteo; 
lo verificará, i presidirá el procurador del cabildo, i en 
M d^Gt<o, te«iÁI<|»ierfl josticia por sa orden de digni^ 
dad, acompañados de cuatro cttfdadanos los mas antiguos, 
o ancfauos, que hayan concurrido; ¡faltando una majis- 
iratura, presidirá el ciudadano mas anciano acompañado 
de los dichos cuatro. 

108. 

El cabildo mido al jefe de la provincia, i al presidentef 
de la capitales la majístratúra que preside a las juntas d"» 
Ticas jenerales. 

109. 

El que recibe algu» presente pop elejir; o lo dá para 
ser etejido, es privado de voz activa, i pasiva en treselec^ 
cienes consecutivas, i a mas pierde el empleo si lo obtu- 
vo, i es convencido. Si se prueba cohecho activo, o pasi- 
vo en la Junta Gubernativa, a mas de la privación perpe- 
tua de toda voz, es castigado con la pena que aplica la leí 
al juez cohediado. • 

SECCIÓN V. 

De las eüeccioiies. 

110. 

Los empleos elejibles en las juntas jenerales se propo- 
nen señalando cada majistratura, o autoridad (de las que 
disponga la lei) desde uno hasta tres sujetos capaces de. 
obtenerlo; i del total de los propuestos puede votarse por 
él que pareciere a los sufragantes de la Junta. Aunque 
los sujetos propuestos por una majistratura se propon- 
gan por otra, esto es legal, i sin inconveniente. Las pro- 
puesta^ de consultores no son por ternas, sino en lafor-; 
roa que previene el artículo 97. 

111. 

Si hasta un tercio dé los territorios (libres i no ocupa- 
dos por un enemigo) que deben hacer junta, no la hiele- 
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sen, i no votasen, ^empre son válidas las elecciones je- 
nerdes; i lo son también, aun cuando (por algún raro 
caso) fuese nula la votación de la cuarta parte de los te^ 
rritorios. Pero se delara por un delincuente contra la 
tranquilidad, j libertad pública al que tiaya tenido influen- 
cia en los vicios, o en la suspensión de las elecciones; i en 
especial, a los nvQistrados que no lo hubiesen contenido. 

Si en un caso estraordiuario se declarara por nulo el 
resuhado de las lecciones jenerales, entóaces el Conse- 
jo cívico unido a ia Censura, proveerá interinamente to- 
dos los empleos hasta el año venidero, donde ae dejirán 
en propiedad . Solamente la Junta Gubernativa puede ca- 
lificar el resultado de las elecciones jenerales. Jamas se 
declarará la nulidad de una elección provincial por ápi- 
ces, o transgresiones particulares, sino por motivos de 
la mas alta, e intolerable gravedad. 
H3. 
Cada 3iu> (en -prim^TQ de Abnl) se celebrarán jiinla& 
jenerales para proveer todos los emplos elejibles. que. 
bao vacado basta la fecha de las propuestas. 
H4. 
Se remitirán las propuestas al Gobierno reunidas en 
■tura, o liin- 
todas deban 
que tenga el 
t reconocerá 
s las pasará 
as juntas cí- 
ciata memo- 
I de los pro- 
} que conste 
le expongan 
!S proponen- 
tes, si motivaren sus propuestas. Los costos de esta me- 
moria (que será impresa) se cubrirán rateadanente de 
los sueldos de los provistos. 



FjIRA EL fiSTADO DE CHILB^ 441 



115. 



Como el objeto de 1» leí es que todos los cuerpos pro«- 
ponentes tengan lugar de hacer sus propuestas^ se de* 
ciara, que oíando un «mpleo vacare por muerte, u otro 
accidente, que nohayapemntidoque el funcionario cum* 
pía su término legah en este caso, si los funcionarios 
qué ban de proponer aquel empleo no tuviesen tiempo 
para que sns propuestas se hallen en poder del Gobier* 
bierno el primero de £nero« se reserve la electoade este 
empleo para las juntas jeserales siguientes. 

116. 

La vispera de las elecciones deben concurrir los ciu- 
dadanos matriculados al lugar donde se verifique el Con- 
greso en que estará formado el tribunal de calificacioQ 
(que es el mismo que preside la Junta), i darán allí sus 
nombres para que se escriban en otras tan tas tabletas^o cé- 
dulas argolladas, que quedarán custodiadas en una urna 
de tres llaves, que guai darán cada uno de los tres princi- 
pales miembros del trümual. Este acto no podrá durar 
sino hasta las ocho de la noche, en que ya no se admitirá 
que se presenten mas ciudadanos; i ^cuanto a resolver 
las dudas, no pasará de aquella noche. 
- A laimanana, formado nuevamente el tribunal, co»cn^ 
rrirán todos los calificados que quieran, no estando ana»» 
dos, i sin que puedan acercarse en distancia de seis va- 
ras a la mesa de la urna, que no tendrá sobremesa, ni o- 
tro utensilio. Allí, a presencia de todos, reconocerá nue- 
vamente el trÜMinal las cédulas, confirontándola&con la 
lista de calificados, i la depositará en la nibma unia« 
retirándose de la mesa a una distancia que nobage de cua^ 
tro varas. 

Previniéndose entonces que será expulso- de la sala^ i 
privado de ser elector. el que se apirtase.de su asientot; 
entrará un niño que (puesto de pié en frente del tribunal» 
i en la media distancia entre el concurso, i la mesa) a la 
orden quedé el Presiden te» camine bástala urna con el 
brazp. eu alto» i desnudo» de donde sacará una cédula, i 
pusandp conellij a una tabla <q«e ha de «star f ja: e» )^ 
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pared en un intermedio libre qae haga el tribunal, í con 
la vista franca a todo el concurso) colgará dicha cédula por 
su argolla en uno de los clavos, i^iié tendrá jiret>aeadod la 
tabla^ qaedando visible lo eserílo. YoHiendoai punto de 
donde sallé) repetirá este misitio acto« basta conípletar el 
número de eleclX)res que áébe ser sorteado. 

Concluido dicho número, el Presidente entregará su 
llave al niño que debe cerrar la nrna; i dejándola encina 
de la mesa» los concurrentes señalarán dos o tres suje^» 
tos, qiie, unidos al tríbana^eiLaniinett s« las cédulas exís^ 
tentes, i las sorteadas son las oMsmas de la lista oalifioa^ 
da; con lo que se extenderá la acta de los elecctores sor- 
teados, firmándola el tribunal, i los revisores nombrados; 
i sacándole algunos iesiimonjk>s, se fijarán en los lugares 
públicos para que al día siguiente eoncurran los electo^ 
res sorteados, a sufragar por todos los empleos propues* 
los en las lísta$ cívicas. No anula el acto la falta de Iqs 
que no quieran concurrir. 

H7. 

' Los nmnbros del tribuna^ue preside soló soto eleelo* 
res, si salen en la suerte; i si esto» sorteados eomponen 
M tercio, (exdusas fracciones) se subrogarán por otros 
tantos sorteados, que llenen el tribunal. Siendo menos 
ds «D te#cio^ sufragarán mattteniéndose en. sus futioio* 



H8. 

Desde la víspera de las elecetonesi^ se decidiráü' poif 
él tribunal de califica<»on tbdas las dudas relativas a las 
personas de \9$ ehidádanos Q otros objetos de lá étéc^ 
eion, sin ulteriores recursos por lo qoe hace a la ejecu-» 
cion del acto; pero el juez infractor de los derechos, i 
de faklei responderá al tritynnal d^ residencia o a la Jun- 
ta Gubi»*nativa delmodo mas ejemplar. 

M sigílente d¡& del sorteo se juntarán los lineales elee-^ 
ios presMUdos'por el trHbdmal tle cafiieacton ie» el pon* 
io delavhora señalada;^^8ecetiraiiáo.las puertas^ qttedans 
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do solamente los electores, i el tribunal; i comenzarán a 
votar, para lo que se entregará a cada vocal una lista cí- 
vica de todas las propuestas, que ha mandado el Gobier- 
no, sellada con el sello de la República. En cada nom-* 
bre habrá un piquete, que pueda recortarse fácilmente/ 
o, si es tableta, un agujero, que pueda llenarse con tin- 
tornillo o clavija, u otra señal fácil de ejecutar, i poco 
expuesta a indicios. Los electores pondrán esta señal al 
nombre de la persona que quieran elejrr para cada em- 
pleo. Concluida la votación, se sacarán, i fíjarán los vo- 
tos en la misma forma, i orden que se previno para sor- 
tear los electores (sirviendo los mismos sufragantes en* 
los ministerios ocurrentes a disposición del tribunal): i ex- 
tendida la acta en que se expresen los votos que ha sa-» 
cado cada ciudadano para cada empleo, la firmará el tri- 
bunal, i los electores que se hallen presentes. Las listas 
cívicas se guardarán otra vez en la misma caja con sus 
tres llaves, que conservarán dos de los Ministros mas 
preferentes del tribunal, i la tercera qúieii señalase la plu-^ 
ralidad de electores. Cualquier elector tiene derecho a 
pedir qué la urna se guarde bajo de una llave en que él 
pueda tener seguridad de su inviolabilidad. Asi se con- 
servarán las llaves hasta el día en que el Gobierno des^ 
pache los títulos de ios electos, o pida si quiere la urna. 

420. 

Conf*.luidas las elecciones, se pasarán dos testimonios 
de ellas, uno al gobierno i otro a la censura. £1 gobier- 
no formará un.a calificación privada de los sujeto^ electros 
por el resumen dQ las actas, i luego. convocará a la fíiuta^- 
Cívica Gul>ernativa¿ la cual bará la. caUfii^acíon sqlQmpq; , 
i.esjtendida la ACta jeajeral, d^ipach^rá el .g.o{)i^rqQ los^; 
títulos, diaj»do posesión a Iqs emfdeados p.or sí^.^ sm^, 
representóles, picevio .fiU«*raíneAtp cpflsí^uqiQpsiU ... ,^ 

Se tiene por electp elque en el res.uj^ej^gqnQral ^i^la^ { 
junta^s5^q^jB,i^as,votqs íadividualesv ,;^ . V IlÍi 
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El individuo propuesto pard dos» o mas empleo^» si sa- 
ca votación preferente en ambos, i son compatibles, los 
obtiene. Si son incompatibles elije por si o sií represen- 
tante en el acto de la calificación. Sino elijCt o está au- 
sente, la misma junta le nombra en el que juzgue mas 
conveniente. También tiene derecho de elejir en la mis * 
ma forma el que saca igualdad de sufrajios para un em- 
pleo i exceso eu otro empleo. En todos los casos de per- 
fecta igualdad se sortean los electos^ si alguno de ellos no 
renuncia en el acto. En todos los casos en que interven- 
ga duda sobre la incompatibilidad de dos empleos los 
decídela Censura. 

Los consultores que sacasen mas votos hasta el nu- 
mero señalado eu el articulo 97, deben, ser nombrados . 
por tales; pero si hai igualdad entre los últimps que. ya 
llenan el número, i otros que exceden la lista de los 
propuestos por la Junta Gubernativa, Censura, i Gobier- 
no; entonces la Junta Gubernativa elije entre ellos los 
que deben completar dicha lista* 

SECCIÓN VI. 

Delassobsútudones, promiones Inteiinas. i sueldos. 

Todo empleo élc^iWé en jdntü Jener&l, 'q^e r^ülté 
v&eaiitepor mnerfe, reniincia, promoción, sdrieo, elec- 
ción del qvfe ba)^a sacado dos, u otro cualquier mo-; 
tívó, si ño han pasado seis meses desde laé elecciones, o< 
sa calificación, del^e ser proveído por él Gobierno len la^ 
persona que eiá' aquellas protimaíeleocioheS' ^có el* 
accésit de votos para dicho empleo; i en defecto de este, 
el segundo continuando asi gradualmente. Estos nom- 
brados sóñ,'i isie reputan próplcl?iHds'. ' ' ' ' = ''' •- 

Pasados los seis meses; se nóibbránr fírtériáós faaistá' 
las próximas elecciones, por el gobierno, i los seis con- 
sejeros cívicos» si el empleo eselejiblepor todas las jun- 
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las; i por los jefes de provincia en unión <te su respecti- 
vo cabildo, si lo es por la junta provincial. Los interina- 
tos por eafermedades, comisiones, i demás en que el 
propietario queda apto para seguir en su empleo, se su- 
plen por los inmediatos; i na pudiendo estos, nombra 
elrgqbifiípa, 9 los jefes i<?e las j^rovinci^ si son^de elíc- 

'arsí todos ai 
;spues del se^ 
mplazada por 
eros cívicos, 
nüai cunripiif 
clon interihü 
Í9I0 el térmir 
>n momentá; 
mierobro d<A 
I (Í4 a la su^rr 



m. 

. Vft ánpleado vitalicio puede ^er prsqiovidA a Í04 sm~. 
pieos temporales, volviendo después a eu plaza. Si el emx 
pleo temporal es iacompAtJble con el .vitalicio, se DOtfi^, 
brará subrogan^ por la autoridad a. guíen corresponda, 
nombrar aquel mterinato.Si la Censura pone el Velo en, 
los njiitibrami6utos que hacen las majistraturas, pasa el 
dereclw dé elejír a laJu^t^ Quv«ruíitiya, si «s eoipleo el^ 
ji^ls por Utdas las jiuitjisi i al Kobierno si lo es por Jubt^ 
Provincial. No interviniendo Yeto sino recurso ordinario 
de nulidad en los nombramientos interiuos, lo decide el 
Coaspjo d^ Justicia en una aola instancia; en formp de 
consulta gi el nombramiento es del gobierno; i por su 
propia iurisdJfícioo ^i procede de otras m^jistraturaa. 



Podrán reformarse, o disminuirse los sueldos, i emo- 
lumentos de cualquier empleo, aun cuando sea constitu- 
cional, siempre que lo exijan las circunstancias o contri- 
buyan a irritar la ambición i las pretensiones desarregla- 
das. 

19 
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SECCIÓN VIÍ« 

Juramento de los {undonaiios. 

Todo ciudadano antes de $er declarado pof tal, todo 
funcionario civil, militar, eclesiástico, o dé cualquiera 
clase que sea, antes de entraren su estado, o empleo, ha- 
rá el siguiente juramento: ■' 

cQué obedecerán, i defenderán con todas sus fuerzas;' 
t en primer lugar, las resoluciones de las Juntas Guber- 
c nativas, i resultado de las jenerales: en segundo, el 
t Veto de la Censura, sin otra reserva de casos, ni cii*- 
c cunstancias que estar revocado por las luntas Guber- 
c nativas, o impedido literalmente por la constitúcioh: 
c en tercero, las resoluciones del gobierno que no'esten 
c suspendidas por la Censura, o revocadas por la Junta^ 
c Gubernativa: que protejerán, i obedecerán a cada ñin- 
f clonarlo público en los derechos, i facultades que le 
c concede la lei: que sostendrán la constitución ínterin 
c no fuese revocada en la forma que ella previene; i que 
c defenderán con todas sus fuerzas la rélijion, la psítria, 
f 1 las costumbres que autoriza la lei.» Si no fuese ca- 
tólico, i se admitiese a la ciudadanía, o propusiese para' 
algún empleo elejible en juntas (que áolo podrá hacerse 
por decreto especial del gobierno, i consejo cívico con 
acuerdo de la Censura); jurará o protestará trespétar, i 
f no perturbar los ritos relijlosos. > A mas,los índividuois 
de la Junta Gubernativa, dé la Censura^ del gobierno, i 
el procurador jeneral, jurarán: tque en cuanto alcanzeix 
c sus luces, i empeño, se dirijirán al bien publico, i que 
« no propondrán, sufragarán, ni establecerán lei que per- 
c judique al pueblo, o a sus derechos naturales.» Si es 
censor. Individuo del gobierno, consultor, o procurador 
jeneral, jurará también «que es cristiano católico,» 
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Del goMemo en Gonsqo Cívico. 
128. 



^/ 



yÍAk.ps^, la guem^ la alianza^ i las contribuciones, se 
eYuminaráii,, i decretarán por una junta del gobierno 
unido a doce consultores, en presencia de tres censores 
sin voto, que diputará la Censura, i el procurador jene- 
ral también sm voto. Esta junta se nombrará CONSEJO 

Cívico. 

129. 

Los doce consultores del Consejo Cívico, serán: seis, 
que de los mas ilustrados patriotas, i de probidad, ele- 
jirá cada año la Junta Gubernativa, i que podrán ser pro- 
rrogados (menos dos): se titularán particularmente CON- 
SEJEROS CÍVICOS; i seis consultores elejidos a la suerte 
en el caso de la consulta. Los consejeros cívicos deben 
tener seis suplentes elejidos del mismo modo qne ellos. 

Si én las re^luciones de las objetos que previene el 
áttíeulol28, están conformes las dos tercias partes de 
esté Consejo (exclusas fk*accionei^ i no pone su Ve/o, la^ 
Getisiira cuando se lepase el decreto, se ejecuta; pero 
ñilfandotlicba conformidad, o existiendo el Veto, se pa- 
sará a una Junta Gnbernatíva compuesta de distintos con- 
sultores de los del Consejo i allí se resolverá. Si en el 
Consejo no hai mayoría de votos, queda descebada la iei 
sis; ulteriores trámkes. 

■■'"•''• : '131. ■ ■ ■ 

:&i caso de un stsiema fedecaíavo de la república con 
otros.paifies,. esié con9C|ió:nombrará los diptUádosdel con^ 
greso federatívo, i acordará- los base^, o alteraciones de 
dicha confederación, bajo la misma ritualidad que la paz, 
i la guerra; pero si los artículos federativos destruyen las 
Wyes fundámtentates deja Günstitueion, entonces se pro- 
cederá del. mismo, modo que en el articulo quo: tmta dfi 1^ 
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revocación de la Gonsúttteioii en ana artículos ftmdainen* 

tales. 

132, 

En todas las resoluciopes de este consejo que el go- 
bierno, i los censores acordasen guardar secreto^ estanla 
éMigadoís sus indiriduDs á guardarle invIdatíleiííieÉíte^ i Im* 
Jo de penas graves. 

TITULO V. 

De los consejos, i tribunales, i de la administración 

. k Justicia. : 

SEGCXOIV I. 

Sel QQiwio é» jiisticU. i m ñsnáoL 

Habrá uu supremo consejo de justicia que cono/.ca en 
úHim» (o única instancia^ si es de esta naturaleafl) de tu* 
das las causas civiles» i drlflúnales. Se compondrá, por 
abora, deeínc» raiftístros elcfíblea oadactoco a&o$>» j pro- 
rrogabl«».por otros oinoo^ si se aprueba su «sinisiefio; i 
en caso de esta prorro^^íoa dd)íe pasar despMSi ouaisr 
do niéitoa^ el iatersiioío de ua bienio. 

• ÍÜ. ■ 

Dicbo tribunal tendrá un vicario en eadapromicia^ air<« 
te quien se verifique la muí corta substanciación que en 
algunos casos conceda la léi para los recursos de apela- 
cmm; i puesta la 6aasa ett*4»stado de miteacHi, <)a< reaíití- 
rán'cet*rtida al «oéli^o^ para^u deoisíen. Nfagun ))4ei^tíe«^ 
nétevoeraiiiitaneia» oí i^ecársos eoccraórdis^irloi*' 

Ido» 

' • • . • . ' « • ' • • » - 

li9S vicavios proMiidHlé»4él riujlrémo «e«fS<JO)de)(is¿ 
*tíái ^Béfím igaalaÉrcüte da lodos' ki«> conséjoijí i %wpr^ 
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(La leí pi*ocumrá» encoantoseapoBíblei^eparjur las ma- 
terias coalQiieiotod ^\ coaociiiiftento úe tos demás coa* 
sejos, redttoleiida : Im fueros» i negociosa de justicia» 
I reservándoles itolo to «que absoluta < e índitiiiepsablemen*- 
le porlaft:ek*cu«»tftaotíasde los okjetosi bo pineda reunirr 
seíaili siapetrjuiaiD del órdeppjáblÍGO. 

t5í. 

' ■ ' . . • < 

. El consejo de justicia debe tener un réjistro en sumar 
rii»« de l(9dQS ioscpntr^tos, testamentos, seniéndas, i de-; 
mas doQumentos que deben, servir para la prosperidad, i 
fépública, rubricados^ i reconocidos por el ministro se* 
wanorp. 

S£GaON II. 

Db h adiDüiisttadoii de justicia. 

' NtA^Wó püeAé Ser jus!¿fldo pórmmcoMbioii M«ibrti<. 
da arbitrarkiméMe. Solo les trifonnale», o comisiones p<er- 
liiánentés esiáblecrdás cói^ anterioridad pó^ la leiysralos 
^sos, i negocies en jeneral, i no para, las personas éh 
paHienlar^ soi^ lói jn^gadfos en que pikedé sentendaü^^ á 
un habitante deGMÍe. Añ^nf^itljleiido un gravé peligro del 
Bstiado éjeetíciotí en prcrvincias di^taútes, se acomptffiñurá 
Bl cotíüsibttáde^ de hiecfes lejítim^. 

Eti iei#sis Id^s prot^ids (i autieíi todas rs$ ciudades, vi- 
llas,* i^lu^i^QüesepüéiAs^babráub tribUMldepazcom^ 
puesto de tnatfo IndivSéaos (o dos^ si «<9urré lifoovvs^ 
n^nterpai*» DMibiiafe* los caatr^} sobg^éfsaüémé^'éwluoes i 
pr^idaé: seelfjirte m la foma ipie: los cabUdamei; Ah 
tos tribunales üHñth el objeto de dh^IrpindeticMInieii- 
té todos los pleitos citiles,' o>orttBiiiaies ijtté admUánítraip- 
saciéB sin pelj«íclo de la eaasá pábU^^ i aott fós ecto^ 
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fliáscíeós traiisQibles en didha forma, i fúmOiVmpm .U^ 
ligante podrá demandar en ios tribanalés coa acoioneí*! 
vil, por escrito» sin que coa ella acompañe un documen- 
to de haber ocurrido previamente a dichos jueces. £1 mi- 
nisteríb de e^tos será oir las sdUcUudes.d6cada''im6y.don 
aquellos justiñeativos que de pronto, í sin molestia pií&t 
dan manifestar, o que basten para dar una noción jeoera^ 
lizada del asunto. Inmediatamente eiejirán entre ios cua-t 
tro jueces uno que les sirva de conciliador, i esteproppn^ 
drá a los litigantes arbitrios» <;on que liberad, Ji éspdnta* 
neamente se convengan, ilustrándolos de sus derechos. 
En caso de no querer avenirse por mutua, i libre volun- 
tad, serán preguntados si quieren comproffneterse,- u o- 
Ctirrír alos tribunales ordinarios: i asentada de uniaiodo 
iluten tico su elección, siendo esta por el arbitraje, pto^ 
cederán los tres jueces restantes (o uno si se convienení 
en él, o no hai mas) a tomar conocimiento circunstancia^ 
do del asunto, i decidir por prudencia, i justicia. Sí no qui- 
sieren comprometerse, o la materia no lo permite, les da- 
rán pase para los tribunales de justicia. El conciliador so- 
lo entra de arbitro de consentimiento común, i excluyen- 
do a uno de los tres que quedan, que será el que señale 
.^.tfibuBal, sí no.bal recusación de alguno. Puede.tand^en 
&er el pinico arbitro, o acompañarse cou el juez, cpán^g 
es^ uno solo, de. consentimienta de las partes. Aun cuan- 
do rehuses^ coniprometer^e los lít^gaute^,, siempre yolve- 
)CÍA a presentarse a los j.uec^s de paz, par^ ser iQas ilus^ 
trados, i aconsejador. «obre -su derecho.. : , , . ,.¡. 
! En los negocios» de menores, qpersonsis ,sin delibera? 
cion legal, se procederá sin prqvociftrlqs a renuncias e&f 
pontaneas, i solo por un conocimiento racional, aunque 
se resuelva prudencialmentel De consentimiento común 
■pofiáe OGtkrtmeM cualquier itribuft^l d#;paz, aosique sea 
^]itra&>' a la: localidad de. Ida persogas, i ne^cio.. Es ;tri.- 
JmnalikKial el. mas infnediato,. ciiandQ falta el propio ¿n la 
jresidfíoeia^e lo^ litigantes, Ek que^ pmdimdOgPK^secoiir 
Mtw «iiidirirotr ^l{ i^¡i<^ mUi las: ju^e^ d^,paz« es^ wn- 
4Qiiaídto>pi^eM^illf869^ enitod^ la^cati- 

•anen ;losJiribwale!S eiyile^^ jen la wta4 si la, gana: a c^r 
yO'efe^^to 66 .a$eot£irá.eQÍa balota ^ se ba re^lstídov £1 dch 



mandada que i^bte a coiti^ul^ir al tkibaodl defpaz stendc» 
llamado, aunque gane, paga toda» las costas, fin el tpí-i 
banal de paz jamas debe haber representación por escri- 
to, sino las posiciones, i pruebas. La lei establecerá los 
itíoderados éihdlumevitos de eístos jueces, qtie pagarán la 
partes.': '••—■*'•• ■ • ' •..."-.' 

-;-... .140. ... 

* Los' jaeces ordinarios 'ft'áiíiquearán los mas prontos, i 
¿Acácés aaxülos a los tribunales de paz para la ejecución 
de sus sentencias, sin introducirse al conoeimieorto inte* 
rior del negocio. 

iii 

Los juicios de paz no tienen reducción a afbedrio dé 
bíien varón, ni recurso a otro tribunal, i solamente sori 
responsables los jueces al tribunal de residencia en los 
casos que puede serlo un arbitro; siendo acreedor a cas- 
tigo, aun mas eíemplar que el dé losjaecesordinai^ios,el 
de paz, a quien se probase cohecho, o fraude. 



o « •» 



' Se elejirán siempre seis, o nías subrogantes de los jue- 
ces de paz para los caso^ de recusación, los qué no ne- 
cesitan expresar cauia, salvo queya ise hayan ñ^fcusadé 
todos, i tres de los suplentes. Habiendo causa léjiti'ma pa- 
ra recusar a todos los propietarios, i suplentes, nombra- 
rán las partes. Un eclesiástico puede ser juez de paz. 

143. 

El abogado, procurador, escribano, o cualquier minis- 
tro judicial, que haya sido juez, u oficial del tribunal db 
paz, no podra intervenir en el pleito en que fué ftinciónaf- 
i\6y si pasa a los tribunales ordinarios, bajó graves pe- 
nas. '■ — í : . 

Lá' prudencia, benignidad, i fácil acceso sotí virtudes 
qtie deben caracterizara los jueces; i láaltaneiia, i duréis, 
isn déli tb por él que ncr solamente &é desaprobará' stt úi^ 



riores i por el trU>iiaiild^ residencia. i 

Ja«»as se impedirá .9 tea partes q«e qiwi?!»» el entablar 
su juicio verbalmente, formándose un proceso verlN^ d^ 
sus alegatos, i pruebas, o una anotación de aquella parte 
en que procedieron de palabra. Ningún testigo, o parte 
podrá declarar sinp ante el mi^oAO juez o en las causas 
criminales, habieado absoluta in^posibilid^^ ante otro 
jveK coü^isionado. 

146. 

La constitución reconoce que el bacer justicia a los 
p«ieblos es uoia de las príi^cipales garantías del pacto ^o* 
cial en que se afianza la trpoqu|lida4» propiedad, i segu? 
ridad; por consiguiente, niqg/uii.ranio público debe sacar 
lacro particular de la infelicidad, i del derecho de los hom- 
)>ros a ser protejidos. Quedan al^oUdas todas las pensior 
nes, i contríbucíones publicáis, que directa, o ipdirecta- 
inente recaigan sobre el litigante por las funciones de ad- 
ministrar justicia, i que no se dirijan a pagar a los mismos 
jueces, u oficiales por su efeaivo, i jus^o trabiyo« en el 
£asQ que no los |>agM^ el erario* Jama^ podrá ablicár^)^ 
parte de una pena pecuniaria al juez qi^ela decreta, o íq: 
jlM^ye en ella; pero puiéde aplicarse al m/9Ptepio. bo§co3^ 
.to»jv4icialf9a aprobados por la lei, no ;^pfí pepa. 

Guando se diputan localidades, direcciones, deslindes, 
jiro$ de agqasv.i^ina^, t demás objeto^ que depei^e» fde 
i^pi|ocimi^ntp ocular, se sentenciarán por el jefe o ¡mr 
.ee$ de la provincia (^pUe^do por este qn consejero 4^ 
^ijcia w la c^pitaU qiie apoJOfpaoisidQs delciaübUdaoto a 
quien corresponda la policía rural (o la urbana en la po** 
blacion) i del agrimensor, u otro hombre de probidacl, 
concurran a los puntos li^jíosos en el tiempo determina- 
do;, i plieslO&W^)npíwo:terre![i<Hl)^an4Q ya l^ 
^9Aa m qsMN4o (}e^^|eiiciai o c^fiformándi^ |pa p9r|fis 
4lk qm^!ififí4^^ ^.cv^lam^ ^^t^ guie^ t^n^ai?i o po^ 
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iin juicio verbal, pronnnci^páaaJH» i con presencia deles 
objetos stt sentencia dríiñitíva; proponiendo previamente 
a las partes (]iie se cooveftgsia en un coipproffiiso ante e- 
líos; i no aceptando, procederán legalmente. En el pri- 
mer caso no hai apelación, ni tampoco la tendrán, si la 
maieifia^^p^ljlQjiío. .pasa por ahora de mH p«^¿$ p^o 
^b'¡en4^Íu8ar,aa|»e)9qiqni'QSija.ae\v0i^ el oen^ 

$ór vi^it^prii q a.Ql^>ell cktmotoir.de eoonomift' páblioñt se^' 
gun 3e jprppo^iHon^s^i ft^prripaaadosde«k)a.bombre»bue-' 
nos efa el tiempo que bagan la Visilarteowisia«klésm$s«^ 
mos objetos. Estos acompañados serán nombrados por el 
visitador, i aceptados por tas partes. El apelante sufre jos 
costos d^ la apelaoiiema ea cuya nUtad será reintegrado si 
obliiekiie,.Xa^,paribeftOi^ los judoes st ellas dvscdhlan), calift-' 
c^J» pr^yií¥nen(0 al pareólo áe la potación lit}ji{>9a para evM 
tar df^$p«ids de la seütenoía dioputas, tobi'e ser^ o no ape^ 

''■■"■ '- ■■ ' us: . .'.':■ '.::■. . :. 

Las materias de despojo $e decidirán brevemente por 
los tribunales de paz, u ordinarios, caso de no bailarse 
f9r>Mti.vifÁl|i, i propto aLiBconobir»»^nttd^el tríbunaf debs-^ 
t^ifKm^iOflbJ^'BerQjIuDxoMMdo éli(i)ÉiBfp^'^trafle Radica- 
do enalguo Ulbubaíl, pundedeoidirlO' éi}á^ comisión, &( 
se halla en el lugar, i los autos, en estado» o la parte que- 
rellante ofrece probar allí fñlsmo. La leí establecerá los 
d^pc^&^Á^tos,». ímodetados deie6i0$:dHí|(4<;}AS; i c6n- 
fpriQe.plgi^ épQ(á$^ podrá vfifopiiiair'laflí^iHHldériesí sobi^ef 
^W'. piÁ^eii^4Hi«peiar^ en: lo» juíqioS' de* qtie< traití el ár^* 









Í49. :•,..... .^. U 



. Toé»apdimte súft^e Moosliois dé ta oi^eláeiori'sli^e tcm- 
Iriob Ja ( éentftdoí», i k)S' mfté ' pbr nMAd si - ié ic^Voc9 ' 
^atvo. i(|o« : roanlM^ malid» «n el juéai dé la ' priinlihi Itiáf 
tancia. "' ^ 
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sEcaoN m. . 

* 

De iMGUttqoi da goma, malina i baaeodaj* dañas j^ 

150. 

. Habrá consejos particulares de goerra, t marina, deha-! 
cienda» de economía, i salud pública, a quienes consulte 
el gobierno sus respectitos objetos coando lo juzgue ne- 
cesario, i donde se decidan en úliima instancia sus pecu-- 
liares materias contenciosas. 

151. . . / 

El Consejo de Guerra i Marina se compondrá por ah<w 
ra de cuatro oficiales de capitanes para arriba, que se ha-" 
lien en el departamento déla Capital^ losque^ «m embar-^ 
go, podrán ser destinados por el gobierno, subrogándtk^ 
seles otros interinamente en la forma del artículo 1S4; i 
de un letrado, que también será auditor de guerra cuan- 
do no haya implicancia. 

152. ■'- I 

♦ . . • • • • ■ 

Habrá un Consejo de Hacienda compuesto por alíora 
de un consejero de justicia, imo de tos oontadoresfma^ 
yores, i el superintendente de la casa de Moneda. 



Iíi3. 



•• ! 



Habrán dos Contadores mayores para el ñmeeiraiiMdl 
i demás intervenciottes pecoliares del Erarlo público. ' A^ 
estos ministros corresponde ana snperíniendencia actita;' 
eficaz, e infatigable sobre todos los ramos públicos, i€sh 
cales. Son responsables de todos sus desórdenes, i ñilta 
de economía, si no los reforman, o representan oportu- 
namente al gobierno. Uno de.ellos debe Tlskar eadiai tres 
años Jas principales Tesoi^rias, ladounisirocioa de<lsí 
República (sin peijuicio déla visita censoria)» arregiando/ 
i organizando sus manejos. ^ 

154. 

También habrá un intendente de Provincia, de Hacien- 
da fiscal, i Guerra» para las primeras instancias de los 



i«eiirsoftd0«69log minos, i demás olijetos qué puedan 
correspendéríe según la leí. 

SECCIÓN IV. 

pélcoDEqo Í8 economía publica, i su \m de piimeía instancia, casa, i iondos Giemialas. 
i . 455. 

Habrá un Consejo de economía publicaba cuyo cargo se 
pone la inspección i dirección del comercio, industria, 
agricultura, policia, navegación mercantil, oficios, mi- 
nas, aguas, pesca, caminos, canales, examen de terre- 
nos, productos minerales, bosques, indagaciones de arit- 
mética política, i aplicación de sus resultados a la poli- 
cía, i objetos gubernativos; i en fin, cuanto pertenezca a 
)a economía, policía i adelantamiento industrial, rural, i 
mercantil dé la República. Esta es una majistratura toda 
de actividad, i luces, i cuyo mayor defecto respecto de 
ía patria, seria un carácter pasivo, e indolente. Sus sesio- 
nes son diarlas. Se compondrá de seis directores, i un se- 
cretario. 

Bos directores deben ocuparle continuamente en visi- 
tas, o comisiones del territorio de la República, dos via- 
jando por los países extranjeros, en donde observen, so- 
liciten i proporcionen a la República todos aquellos ade- 
láiitáihienftos que en atención a sii localidad, i circunstan- 
cias puedan transmitírsele; focilitando también al cuerpo 
e^individuos del comercio las mas ventajosas relaciones, 
sin que esto sirva de pretesto para contraerse a una vida 
'sedentaria; i dos se ocuparán en las funciones dianas del 
Consejo, acompañándose del secretario en las materias 
contenciosas, o en la discordia de sus acuerdos económi- 
cos, sin perjuicio de que en alguna urjencia puedan co- 
-Ihlslonarse por el Gobierno, quien los subrogará avisan- 
'do af la Censura. 

fj f Dos Dfareotorefi^ son propuestos, i elejidos^expresámenle 
para viajames: estos fHnctican en el primer año una vist- 



4S6. 

ta ^entr^ 'del n^HO, e üMMtfidtamentfl oou|Ma biioviAas 
en sus viajes extranjeros, dividiéaÚMe adiHidUB'pnrtai; 
de suerte, que cumplidos, se hallen en la República, don- 
de empleando cuatro !£o6 €a tískas, comisiones, i d^ 
mas de su instituto hayan cumplido su servicio. CumplU 
dos los cinco a&os, I veriflcad'd la vuelta, pasarán inme-' 
diatamente los directores viajantes, que les sucedan, i 



Un director puede ser retejido si es declarado bene^ 

iDénto: no siéadolOf sufra uD iptersticio de cuatro aios. 

139. 

' liO» pleitos de ceaieroto entre p^rUs, i los demás r«t 
jativos al ramo úb la economia {tublica, que porsu na* 
Uiralaia no puedan r«ducirse al ñiero de las justicias orr 
dioaríasá ,0 de ios catÑldantet de los r«B|tfcUvo8 fiuaos, 
lendráa para sus prin^ras instancias unjues titulado d« 
Qamercm i JEcMwnú, i lasítpelapíanoB se bprá» al Qm^ 
cjo de EcoiHWH^. 

■ 166.^ ■ " ■■ 
IjOtfcodesfremiaWs del.C»fis<Ís, de Gcon«BÍa( QOft- 
dan a inspección de dicho Consejo quHD-OOQ q)roblt- 
cion, u orden del (cobierno, Jos destinará al progreso de 
dictaos ramos. La tesorera Vle la república custodiara 
«Bloafewdos.a tohgo da no oftoialqiie por mirada Heve 
i Hndala cuhubÍ Congreso, ijcs^eal^obianu^. 



« fil CoA$eJ4> dispondrá qiM^ su casa {qii^ será el consur 
VkIo) iepg^ todos los auxilios, potidaj^ e instrucciones 
j>e(aiívas[a su Instituto, i sea una loiya de comercio don- 
de coiKSiirraHí diariamente los corredores, se. bailen las 
facturas gue exisi^n en ji^duanas* ijtodo cpmisionado pre- 
iseme la razau de efectos que le jvengan i los que se lia- 
Íleo 60 fábricas de la república pai*a £acilUar los coo* 
icato»» 

SECCIÓN y. 

Del Suftemo Tiibutíoldd Besttadft. 

Habrá un supi'emo Tritaool de Resídeñeu^ ifue te 

-étMn^en^rá de «n miembro dis gobierno alteroáÉdose o»- 
da año («scluso el presiidenie), i los censores también al- 
teprándosew Conocerá: p>rt«neramenteide la coudootit quis 
ban teiikio, o tienen en su gi>bieriio, i adminístracíoa de 
justicia todos \m jefes de f)f!0^i»cia*de larefüéMioa^ i lo- 

-ddis tas majisonituras, o funcionarios <y«e, dependen : in- 

'Medlatawieme del góbíenuy, o que señale hi leí;^J per 
apelación, de lacbfMlocfó'de tódds tos ártneionarios -ea- 

-jétos a ias wia^sim«ifiti8 interineiiíaribs* Los «aJbiMos da- 
rán precisamente cuenta de lamoer^^ ofinálisacíoa.de 
los empleados, i desde laJecba de su parte (en quince 
dias para las provincias que tío pasen de cien leguas de 
dísiamcia de la capital, i a proporción en bs <OlRas, sin 

'i^ve jainas^se esoeda^ pdrnboiiii-eB ningon territorio ttl 
Bémero de conven ta días) selo iseadimtmíoffefioroos em- 

( tianu erdmioisirscnoá . iCom{)pido d béranno ee dürá emen- 
ta a la Censura de no baber sido acusados;* i sli Jo 8Nui» 
se pasará a su tiempo testimonio de la sentencia; i antes 
de estos respectivos térniii^Ds, los majistrados, i jefes 

'^ promovidos, no tomaran póeedinn dé Sii$>em|)il0o|. iSf el 
lu ndonaríoeatá6ñj0toftmii}islraQt«ni folero»ediárki»fen(po- 

/«es f I »je& de m juinadícnie da^á^el i^aniederno Wber 

-sido acusadq, oideettar dlnnebdnAn. 

-T Cooéeoiúla^sflpnsdncidq la^dátañlofeieit fenMyfBoiflMfi- 
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tos, cohechos, vejaciones, decisiones contra la !ei termi** 
nante i literal, falta de primera audiencia, u otros de- 
fectos graves, í voluntarios de los jueces en los juicios 
contenciosos; proeediéndofte en todo esto sumariamente'; 
ipor lo regular con sola la vista del pro<;eso, t una au- 
diencia verbal de las purtes, o sus poderdantes. Este jui- 
cio se reduce únicamente a la responsabilidad persona! 
del juez, no a revocar lo juzgado, salvo en caso de cohe- 
cho, falta de primera audiencia (sin contumacia), o abso- 
luta incompetencia, en cuyos casos pasará el negocio or^ 
dinariamente al Consejo de Justicia para que juzgue de 
nuevo, i en única instancia, i por implicancia, o incom- 
petencia, al juzgado que señale dicho Tribunal de Re- 
sidencia. 

Puede ocurrirse con estas querellas, aunque esté o no 
el ftinciooario en ejercicio; pero no se interpondrá el re- 
H^orso, sino después de cuatro meses de concluido el pleir 
to, i laacdon espira después de un año desu conclusión. 
La lei podrá señalar otros cs^sos de nulidad, pero mui 
-raros, siguiendo el espíritu de la constitucioo, q^e ab- 
-solotaniente quiere no se prdonguen loslit^os. 
-. Lo tercero, será este tribunal de protección pam tó- 
eos los recursos de fuerza eelesiástí<^s, i para algim 
raro caso de fuerza civil que señale Ja lei. . 
i Lo cuarto para dirimir las competieiieias entre Jos de;^' 
mas consejos í ^tribunales. 

Se evitará de todos niodos la iteiUciosa, o inútíl fod- 

iídad dé los recursos a este tribunal; i per conatguieiiie 

sos providencias siempre irán aéompaiadas de coflule- 

-nación dé costas, i al^^una pena aiaparteiagnávíame/p 

^calumniante^ 

:■■■■•■■■■' m. ■■ 

■ ' • . . '..'... . • ^ . . 

' > No bal )Hroee9o dé cualquiera jurisdícGíonf i fitero que 

sisa, <)tte no esté sujeto a Ja revisión, i desagravio de es« 

"ta'Majistraturai $i el -proceso és ecleaiásileot se pasaná 

al obispo la declaradon legal! del agravio, .para 4|uea||>li- 

«fM Íap0iia.U» delitos de pura resi^enceia de los fon- 
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cionaríos eclsíásticos se conocen en. sus respectÍTas ina- 
jistraturas» i sí interviene fuerza» en este tribunal. Pero 
si la querella de propeso, o de función es contra todo el 
gobierno actualj por querella de un particular, se aguar* 
dará su conclusión. Los agravios particulares de la Cen- 
sura se examinan en su junta bienal de desagravios. - 

^ Las. segandas instancias de las querellas iiiiciadfts.ie^ 
este tribunal se conocen permaneoiendo el misino pre^. 
sidente, i mudándose los censores; p^ro esto es soUi<^ 
mente para la sentencia, o artículos de gravamen irrepa- 
rable: pues todo el recurso ddi>en sustanciarle los j nec- 
ees de la primera instancia. 

i66. 

£1 tribunal de residencia solo conoce contenciosamen- 
te por acusación fiscal o de particulares, pues la gradua- 
ción del mérito, i servicios pertenece a la Censura. Por 
consiguiente, pasado el término en que puede ser acusado 
un funcionarÍQ o dada la sentencia de su acusación sé a- 
visais^l Gobierno» quien inoiediatamentepideala Censara 
la calificación del boletín cívico, esto es, el|«icio quo for^ 
ma de los servicios de aquel funcionario^ concluyemlq 
con la fórmula en que {mede dárseter que será, una de 
tres precisamente» a saber; Lapurm aprueba; si: se iba 
portado bien: La pturia queda agradeMürü se'dedara 
benemérito: Jjjl patria reprueba^ si lia sido juzgado^ iconí' 
denado. La Censura pasa esta calificación en tequiaickki, 
dejando un ejemplar en sus libros. Si el fuitoionarío no 
es acusado, pero la Censura le baila culpable, pasa, su ao^ 
tu di Procurador Jeneral, para que. le acuse judiciaUneo^ 
te. Sino encuentra un delito formal, pero sidefeotosidé 
actividad en el desempeño del funcionario, puede reque* 
rir que se suspenda el boletín. Dicho boletín. se eltíeodei 
i entrega por el Gobierno atfiii¥30iiarío. : 

. ; . , • •.-.,!.: .j . :■^t• 

> •■■•1.; . i»^*t3f*^ 
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'' SECCIÓN .VI.'' •■■■'■■ 
luoipáoQ de íifiicuiiSTios i 

G»«lt4igar prneipol destinado al ejercicio pubH'ca dé 
cada funcionario, se pondrá: una lista de todos los qne 
han servido aquel empleo^ excluios los reprobados, o a¡n 
Meiin; apresando con letras de oro losí que por él me- 
recferoftiiecl€M*arse beneméritos en aUd grado: dé piala 
los beifenTéntos; I «n coíor lois aí)rbbaidtrs. ' ' 



< I 



TITIÍLO VI 



n 



De las contribuciones militares- extraordinarias, i su tesorería, 

..les,. ■ 

La Aepúl^Uoií ito 0s donquii»fóHákmi, ti^ esclava de^loaf 
capricko&dd algpnal^MMlKd. Sii« gtíeitfts-solo se -teríHca'^ 
rán es^ndo < fNiiestos « Codos lo^ medios de modeirací ow, ( 
phidiíDda, na pnedQ^evíiár un: grave da§o del ps^s;i ini 
costos- noiiebep ser tm «mpíeüd^ partkildar del Ckíbíéitiov' 
sino-de ioda< ln poin». {k>r oonsi^iéate^, no haí detidá 
mcioflíal', que esciaviM un lai^a suoesioih' ée Jenei^acioneéi 
Ba-el aoio d6' inKi agresión, o declarara «iná gtiérra, los 
JnfailánD^S'lbmanáR u» fondo entráordli^Ho^á coyoé- 
focl» el Consejo' Chicd regalará prudeifdáfiíiebté lóseos^ 
108 semestres^o a|iiale8,qiie'(léaiaiida acuella guérra/r por 
eV'Xéguiáciott'^ tmi)0¿iliiá M o^itmjénteproporcionifl! 
PiriBidros á las^prepieiftrk)^ de* fundos rústicos, 1, urbanos 
ev |tB9oftde4o0 irtádto6«quecioi<restJóttde¿t il valer dé stis 
pib|nedades; t siendo o debiendo^ ser pt^tíeiívfiSi'paT^á 
lo que se praciicartf^Cádá -^eiuce añ^s uhá uiialíiaeidtí je-^ 
neral de fundos» i semoventes, que servirá de regla. Se- 
gundo: al comercio i ramos industriales del £stado. Ter- 
cero: sóbrelas rentas que paga la República, i el estado 
eclesiástico. Cuarto: sobre los productos de minas. Guin- 
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tot sobre censos, capeUaims, i fanáaclones piá(lo€^as. 
Sexto: la .suspeosioa de toda obra publica que no sea íde 
iiodispeiisable urjeneia. Sptímo: las artes, oficios, i pro-í 
ventos literarios. Octavo: las congregaciones eclesiást'^-^ 
cas, que darán individuos para el servicio espiritual, i 
hospitales militares. I en fin cuantos objetos, i 'pers<>nas 
contiene la República, serán gravados proporcionalmen- 
te a la. necesidad del Estado, i a sus facultades por nik 
reglamento que formará la lei. . 

169. 

La leí dividirá en ciertos gremios jenenales» i que tao 
pasen de cuatro> a las clases contribuyentes: v. g. pro* 
píetaríos, comerciantes^ etc: por cada gremio se formarán 
una junta de algunas personas las mas interesadas, i pun 
dientes de aquel ramo, que se hallen en la Capital, i en la 
forma que designará la lei: allí se nombrará un personero 
del gremio inmediatamente que se declare que la patria 
debe sostener una guerra. 

iio. 

Estos personeros unidos a los ministros de la tesorería 
jeneral de la república, teniendo por jefe al presidente 
del Gobierno, i con asistencia del secretario del ramo de 
hacienda , formarán una junta de administración (que se 
nombrai^á í^«of^i*ta militarjy^ a quien en el acto; de su ins- 
talación, se entregará la custodia, i manejo de todoelte« 
soro de la república; i sobre el fondo existente, i entra-^ 
das ordinarias del estado, se recaudará el déficit impuesto 
a los gremios; haciéndose cargo la tesorería de todas las 
entradas ordinarias, i extraordinarias de la república i de 
todos sus gastos de cualquier naturaleza que sean^.Tam*^ 
bien podrá poner comisionados en los ejércitos, i otras 
partes donde haya gastos para que velen sobre la econo- 
mía, i buena distribución: quienes representarán al Gío- 
bierno, i a los respectivos jefes los desórdenes queobser^ 
vasen^ para su corrección , 

' ' ' . ' . ' •, . , • • .. 

ni. 

■ Gomo la recaudación de las contribuciones exije^Ulan 

21 
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cipiii, J[4{)^Qaa 9ke<wilo4ddaay ea vBrosbnil que no se hallevf 
•^s(e»l<^ t€idQ3 los fondos coa que cueaiai la repvitítíaotc 
pai^ aquella gu^po. En tai caao (i soto siendo -eureiBw 
la iirjoQ)BÍ9), el Gobierno eíreMfajrá vaieB, qu» dabeo co^ 
ir^r QQQ ^1 sello déla j«Qtft admidisiramivay i ilo esfeder 
tos finidos deorelados< por el consto cívico. Diciios V|iei 
deb^ redimirse a los seis meses de au fectoaíft gaoariaw 
^e$^ } sqIp pasado esie térjoiaa gaoaa ii«a,p6qa8ña{>eaw 
sion. 

172. 

Concluida la guerra stifosisle la junta hálUa ()iie ieüa- 
gael último pago desús costos, d^ndo la tesoreníaon 
astado de oontptbutt a l^s gastos ofdiaarMS'del'Uüviie»* 
Urapiíe. 

TITULO VII^ 

División política, económica, r graánal k la repÉlrca. ' 

SECCIÓN I. 

Be tóí departame«Ws. i' dd^aciouej. 

estado i^oiícle» áe U r«pábliea se d^ide pw abom 
ea tres departamentos^ dependientes del Oobiemo áobe^ 
ran^ cayo por» menor de rehictones espeeifleará- la ler^ 
Qinendo en todos los casos posibles to militar a lo civil i 
eonservando la mas estrecha dependencia de las delega- 
dones pr9víiiclálescoii la^soberania, sin perjuicio detlMien 
éordén. 

■ .• . < . ' 

Los tres deftariainentos serán por ahora Santiago^ Cooin 
oepcioni, i Coquimbo. Habrá üq Gobierqo pofitido^ «lilt-i 
tar en los dos últimos, i Santiago será dieíjide del ^ofaiec-' 
no Soberano en sus reiaciooes principales, teniendo por 
subalterno un intendente de provuicia político, i mlH- 
iaf > ctiyas fiieidt»les. eooaómicaey i ooBteoctesaa estaMe- 
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e<rrá fe lei^ fi*m pei!|iim»deliittaiM6 ya tlestíaiíAos a iwí 

(^£|da departameata se dÍTÍde 0ii dolagiKioiw dCf»m<> 
dienta de sus áej^artocneatos^ 4p94ei eKÍSitkáQ frecita** 
QieDiecabiídos. Galos,t0mU)ripsniea9Pes4ii0 sdqMÍerit> 
podráa establecerse prefee^ur^Si í auA oabildos» éopes^ 
dientes de la delegacioo priacip^t 

SEGGtOlí n. 

1)9 Itt prteüt^. iis^tores. i eomtumdáies. 

CMa Aelegaoídn se divide en prefeotnrasy i pnefecttM^ 
que son jueces ordinarios, o iiiiendeiites de su distrittoy 
ya 4ca ui?babo« o riuiico. 

« • ' * • 

* . ' ' • ' 

l^s prefeetttras ^ dÍTÍdén en ccMMtnidadtss; Gsd» »na 
h^ío' la iniendebcía de; un ínápedtór. fíuince cásab rásií* 
c^i i «n kn poblachMi iinti b.dosí wuináaiiflsy. forana ana) 
Qpn^fiidlidri si fin^l«,úljbHnaino.pata la;t>eMadt>D 4e oebo 
q^a,s.rúi»<ÁQas^, se ajgr^garán a lii éki«av <»"NDÍar com«iB<» 

Lmiprefieoto^, a. 0ias ;d9 ^ J.tu4^ (»mie«ii^Mf^ 

son también delegados de los diibilde&eiitiodOs>lo$^i^^ 
toé ^e esstán ba|o la inspfecdion |«iieral> c» pai»il€iiitar de 
snb ifltfíviduo»^ 1 les iosfitciones lo towpvúpofCiMtñíamxi'^ 
teifa^e^las edenes det sud prefeetos. EsiM inspec^orestiiP' 
nenutía especie dé jsrisdiocíoii dieiiié^ica^ í fómiliar en 
loipaíqiicibsiiiegKiciee de-wi oemunidaáf oaída» hilniftdíiiv 
lamente de so ecMidUDtav cobtoinbpesiy polIcSiSiv ^^gini^ 
i tranquilidad. 

no. 

: lu& <2i6iii4iiiidaded m^ la tase pAlitieli^eD qn te <€»flttti«' 
tucioQ funda ék principio, i clcfiteervabton: de la» cnstsm-^ 
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brés; i virtudes sociales. Cada comunidad fornia una fó¿ 
niilía social, donde los vecinos observen ciertos deberes 
mutuos de beneficencia^ cordi^ilidad, participación en las 
solemnidades familiares, i demás virtudes que previene el 
articulo 38. También será privada de los privüéjios, i der 
rechosquele conceda la lei aquella comunidad, donde 
existiendo personas viciosas o sin actividad, no se traten 
de apartar o cornejir, denunciándolas con frecuencia a su 
inspector, prefecto, i otras justicias. 

180. 

Será uno de los destinos mas importantes, i patrióticos 
de los prefectos, e inspectoresi, arreglar los servicios que 
deben hacer los ciudadanos sedentarios en el caso de 
guerra, u otro moEvimieato en que el estado neoesítesacar 
de sus hogares trapas militares. 

El consejo de economía pública pasará al gobierno, des-, 
de su primera visita, una instrucción de las caballerías, 
carruajes, i demás objetos de servicio militar, que puede 
presentar cada provincia en el caso de una guerra, per- 
judicando lo menos posible al trausparte, i subsistendas 
de primera necesidad, ya sea déla provincia, o de las otras 
que depende absolutamente de sus auxilios. Conforme a 
esta instruocioH (qoe se modifioat*á« si es necesaria, en 
cada visita) el Gobierno aplicará los servicios pagados que 
debe contribuir cada provii^cia, despachando sus órde- 
nes a las delegaciones, i cabildos. Los objetos de este 
serviieio serán bien prótejidos por un reglamento que a- 
segure su cuidado, i devolución. 

Los prefectos auxiliados de los inspectores repartirán 
el gravamen coa el menor perjuicio posible; i verificada 
su coieciaoion, entregarán un boletín de cabildo a los pro- 
pietaptos queí Uan cumplido, para que los demás objetos 
que retienen en su poder te reconozcan por iíbr^ sU^ 
p>áer ser embargados bsgo de graves penas. 

181. 

Siendo las comunidades familias sociales reunidas a sus 
prefectos, es consiguiente que saliendo de su casa los mi- 
licianos pura el servicio público^ sus familias queden pro* 
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Ifijidas por los e¡u<}adaiH>$ sedenisirioft, dieQ]do:cargodel 
inspector subrogar ea lugar del ausente los vecinos que 
deben atender, i servir en sus siembras* eosecbas, u otra 
jénero de ocupaciones urjentes, i necesarias, valiéndose 
del prefecto» que le fraaqueará los auxilios de otra& co-* 
munidades> cuando la suya no baste al desempeño de es^ 
tas atenciones. Taqnbien se formarán ea las prefecturas 
fondos por pequeñas coqtribttciones^pQraauxíliardtcbas 
familias. 

482. 

En los cuerpos milicianos que se forpne de artesanos, 
siempre se tendrá consideración a los oficios de primera 
necesidad, i al número de oficiales de esta clase, paraque 
con precedente instrucción de los prestos, icaúldautes 
de policia, i artes, se alisten por raimientos, o batallones 
de manera que en una guerra, o movimiento siempre que^ 
den los mas necesarios en. artes, i numero, si la custodi^ 
de las poblacioneif d.oi^de resideni salvo el qaso de la ex-» 
|.rema urjencia, . . < 

SECCIÓN m, 

M raooD» poHÜQO, i mJDial, ide las prefecturas, i (smonidades beneftétitai. 

Los inspectores, i prefectos duran cuatro años; i én el 
tercero forman los inspectores un padrón de los indivi- 
duos de su comunidad, en que, a mas de incluir todos los 
dalos que sirvan para los cálculos políticos del gobierno 
I consejo de economía, expresen su conducta civil, i mor 
ral, los servicios hechos a la patria, su idoneidad, activi- 
dad, fortuna, profesión, familia, etc.; con arreglo a los 
modelos que les suministrará el gobierno. Estos estados 
se pasarán con reserva al respectivo prefecto, quien lla- 
mando uno, o mas individuos de cada comunidad, o de al- 
gunas de ellas, en quienes reconozca mayor probidad, i 
conocimientos, tomará todas las nociones, que juzgue ne- 
cesarias, i por ellas, i sus observaciones particulares, a- 
ñadirá a los estados las anotaciones, i correcciones opor- 
tunas; i asi las pasará al cabildo de la provincia, quien 



•Atmion áo'ttt delé^do, ojcfe. Motará de ntieto toñottr 
«|u0jti3gii&eoBTeaÍeiite, pro«(<4téiKb>3e ea tales actos irm 
reserva, a fttt de saltar aoaáeMeaámoitis, i -eenalírciones. 
Conduidos, i «iiM34o6-los etUictfn, s« «ntregarrán al 
censor vislúior, qoíen por «xftmencs beduia en las mls- 
ims delegaoíoiTM, 1 a pmseiieia i9e laa circuflstnncins los 
■NOUri noevwncme'fxip» pasarlos ah Censura i gobier-> 
novdicidMf) UMbren unacofiuilesupartepnliticftutcon' 
sejo de economia pública. Cnalquier ciudadano qtre ten-' 
ga rezelos puede ocurrir al-oensor para que examine par- 
ticularmente sits notas: en intelij^ncia, <{ne estos nji son 
aeles JHdfeiales, ni contenttioisos. 

'■■.,... 184. ■ 

La M«onaederi prlvfi^Ios partTeularVí íi la pmtécnt- 
n. o-oomnnidad que oomprendaa mas fifrrdítdaitos bene-' 
m^iios; alendo ono de' elfos, t\aéeneaáa provincia, des- 
pwe^de la (feetia, i nombre- del tupiar, se ponga précrsa- 
níoolee* nombre de IQ prefeetuí* mM benemériía en to- 
dos los instrumentos, i actos públicos: qué su preftxtó 
guarde, i conduzca en las solemnidades provinciales el es- 
tandarte de la provineñ», i'tengaft^ar preferente entre o- 
tros prefectos. E&tos pi'ivUejios. i los demás legeos, se 
conservarán entre tanto no le exceda otra prefectura, a 
quien pasarán entonces por liticio de la Censura en el re- 
fopoíimiento (Je beneifléíiíosiiue barf» a í^n de aoo. 

r el Go- 
i dondo 
udes de 
s leyes, 
rá de ios 
¡abildos. 
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SECGION IV. 

- ?oiicii- ciiiuDBli ¿e Us jpnfoctuiU'i' tiüiiiDi]». '■ • 

«I ' . . 1* y • í 

{I^LiMiendo uft v»^^ o \ickisoen algunaii «tomunidadi 
se (leQiMK9ará:al inspe^ifork qúkn popst» o* pormedio 
del prefecto, o cabildante de poKcÍ9> i^eioosjostkiQa» 
debe exp^slerlo, ¡ asegurar su corección. Si no se denun- 
cia dentro de quince días, pagarán una cuota suficiente 
p bí^UUarla e& alguna 9<fUpacíoB> O' arte, eittre la co- 
munidad^ i el dueño» q. poseedor principal de U bahítar 
cion. Perq s¡ fué denunciado, i biibo OiWision, jApagaf 
rún losr júncea oeglijenties. Siendo omiso el in&pector, 
debe denunciarse al prefecto, i este tiene obligación die 
visitar mensualaiente todas las^ inspecciones de su cuar^ 
tel Lo& cenapres visitadores examinarán particulsirm^nr 
te las coA)ísiio««s de los prefectos, e inspectoras. 

187. 

En el 9cto de cometerse ua delito* ¿ravor el inspocior 
(i' en su def^to et ppefejcix>que queda responsable alcu>mr 
plimiento de estei artículo) pasará una boleta al prefecioi 
i este a la Censura, en que se anote el agresor, su ^okh 
sion, comunidad, prefectura, gobierno, i si ha sido o no 
preso, i el juez que conozca de su causa. La Censura re- 
mitiré Una copia ál dooseja de la jinñsdíiooioDi dé aquel 
deUto» i otro al. gobiei'Bo. 

188- 

• ••« . 

Todcis les i^beinaiitei^ ddegladesv i jefes de Jos lerri- 
toríos 4onde bajUeae prisiioBes, prácticaránicMamesuna 
Yísitai, en compabia de los <íab!ldames de peAioia» ruraU i 
urbana ea domdci Iqsi bubíerey ídú no Jpior qí seJíos^ i foTr 
marón una.* razón. de ^Suontos reo& enuáqn eo; liis cáiceks 
en aquel mee» i loa que bandido destío^deís^ eos la fi^ba 
del dia de su prisión, i de los que se hallen sentenciados; 
la que remitirán al consejo de justicia, i este pasará una 
copia a los demás consejos de aquellos reos^ que perte- 
nezcan a su respectiva jurisdicción. 
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189. 

El primer diü dé cada mes destlaará el consejo de jiis-* 
ticia la mañana, i tarde en reconocer las razones del ar- 
ticulo anterior, i expedir las providencias oportunas para 
la aceleración de los procesos de provincia, t demás ob- 
jetos convenientes. Lo mismo practicarán los demás con« 
sejos con los reos provinciales. 

i90. 



Et segundo dia del mes pasará tin cónsul acompañado 
de dos consejeros de justicia, uno de economía pública, 
1 un censor del tribunal de residencia, a todos los lugares 
de la capital (sin exclusión) donde haya presos, i aguar- 
dándoles en cada prisión el jue¿, oun individuo del tribu- 
nal que tengan alli reos, presentándose igualmente losal- 
caldes o funcionarios que cuidan de aquellas prisiones, 
se dará razón del estado de cada causa, fecha de su pri- 
sión, i tiempo en que existe en poder de su juez; como 
también de la policía, comodidad, e instrucción, que se 
dá a los presos. Ningún fuero, ni cuerpo está exento de 
esta visita. Las presentes dilijencias son sin perjuicio de 
las visitas semanales de cárcel, según el estilo acostum- 
brado. 

' Todos los. tribunales. dan parte a la Censura de lascan^ 
sas criminales sentenciadas sin mas recui^ó; especificando 
el día que se ha pronunciado sentencia porcada juez que 
conoció en aquella causa: i estos partes los agrega la Cen- 
sura a las notas que sé lébán dado de cada dellEÓ, t)ara 
conocer asi los ^üehaii quedado, impunidos^ o kis dfla- 
'don<^ que hap intervenido, imputándolos: en la residencia 
de cada jdeai para |a caUfiéacfOin del mértto4e los majistra^ 
dos. El mismo -parte' sepasa^l gobierno para- las provi- 
dencias coactivas queibatleiporcoftvidaieiite tomar. 
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TITULO vm. 

. : De las ciudades, villas, G(itiililos,.i sus altüiucioaes, '. 
iprivüejios... . , .: ■" :; 

SECCIÓN L 

bel dettdii] ¡laia ibimu jumas ¡eoÉialEa. 

Toda ciudad o villa, que ud tenga nn instituto, a lo 
méDos para los primeros elemeatos de educación moral/ 
t política, i para lasarles mas necesarias a la vida, se^' 
gun el re^^ameblo del instituto principal: una fábrica pa- 
1*3 elaboración de las primeras materias, que produce la 

provÍD< 

uncam 
que id 
bles; o 
mercal 
a las di 
scyo de 
juntas 

aquella jurisdiccioo bienes, empleos, o derechos, cuyo Va- 
lor exceda a tos que posean en otra individual jurisdic- 
ción, tendrán derecho de sufrajiü en alguna otra Junta Je- 
neral; pero cumptiendo coa estos requisitos, tiene dere- 
cho de junta i sufrajio, i aun puede ser una delegaciou, 
si lo permite la población, i territorio. 

. , 193- 
Las privaciones del artículo anterior se verificarán n- 
nicamente en el caso que. Tranqueando ta Tesoi'eria de 
fa República, o a su nombre algunos cUidadanos (sin ex- 
cluirse por ello de! rateo jeneral si son vecinos) la mi- 
tad, cuando menos, del costo de estas'obras, no se a* 
llanen los demás haUíarttea de la profincia a coHtribiür 
eon elTeSlo; Va sea invirtiaidb sus propios, o con ana 
22 
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coalribucion provincial, o con donativos, o gravando la 
obra pública hasta reÍBtegrarse. Por eoasiguieate, inte- 
ría la Tesorería jeneral no franquee dicha mitad, todas 
las provincias actuales tienen derecho de Junta, > su- 
fntjio interino basta la oblación del gobierno soberana. 
Pero la provincia que primero proponga, i allane su mi- 
tad, tiene derecho a ser preferida en et auxilio del go- 
bierno sobre todas las demás, salvo en el caso que un no- 
torio, i urjente interés di« la It«p<U^oa haga preferente la 
habilitación eu otras obras de algunas provincias. 

194. 
E) costo de los institutos jamas debe r^initegrarse im- 
poniendo contribuciones extraordinarias a los educandos, 
i|i omkicndo la iustruccíon graciosa en Ips artesanoSi^A 
los pobres, i demás personas que scüala la lei. 



19fi. 
Toda ciudad, villa i aun cualquier población que ha- 
lle por conveniente el gobierno, puede formar un cabil- 
do subordinado a sus r^pecti.vos,ie^ de prov^F^s^que 

se compondrá «1^ siete ,í^víUili}s a .lo, menos, > aloman, 
de trece.. Ninguno. de. estos (íiptíl«ftp.sar¿. vqn^U, í tQdgif 
«lectivos por lÁ Jiiuua prqvioci^ tiJ/i fiquel i^i;ritari9n«4 
la forma, qiie s^.^xpotidíá. f ebp cfiiiyjooflEse. d^ Ips «W 
dajdanos.nj^svirtvít^s, inst^iúdps, ioctiytts. (t^pr^senta 
4 la Censijra ea Ws cjksps QHfi,p^^Íenfi,Ía,,Lei, tt^^í^tt^tif 



tucion; i cuida de todos los olú^tos públicos de su terri- 
torio. Los cabildantes son téáit)orales por tres años, i en 
eate en^ptoo, |mI tiiorino mi «<^a1ofl úefD09 imhfe ^\ f o- 
blmnid) él que fttbrDga,. s^lgmid tacniHa p«r «laoQioii de 
Juntad Jieii«ral«% iMbe llegar todo d férmin^ 4ufi lenri** 
ria si fuese electo en propiedad. Lá existencia de un aa* 
bildo no supone precisameme derecho en aquel pueblo 
de formar Junta jeneral. Eistaá, por ahora, se verificarán 
sélafliisnte' en hn úapiteáei de j^rovíaeni; t en lo ««esito 
mlos.dñña cabilíUs, qoeseñate «ItgobibmoM C6nge« 
jo Cimcfíi > (yiBfm: áebati %^méi^ «e^un «I artíoÉk) fiS^/Los; 
individuos '¿^ lee hábildós lieÉen los siguiente^ Aew* 

El Decano cuida del mérko i serViciov «te ios ciádada^ 
nos: de la exactitud, i cumpUmiento de todos los funcio- 
narios públicos» para reconvenirlos ante las autoridades 
qfle ódri^Bpondaí idéla fMirefedH «¿odsertacton de las 
cosi«mbiiM aüfeorisadás ^r laM» t el ifoblemo. 

Di «egutodo ^ftiida de la eduéatiidn, los iMtkubo6, i e&> 
cuelas pílttlJkMis. 

El tercero cuida de la se^^ídad, policía, aseo, i orden 
público de la población^ destierro de vagos i ocupación 
de idñiOé; dé fós cáí'eéle^, t d^ los aflb^álstbs. 

Ef («üarto, Ú&tbá6\tf ^Ué ei ^éia, ^egUHdád, 1 úm^ 
^0 éé k)S 'CáítfffOB. 

' flf ^íiito, dé Ms úHé^i ófitilós, i liMiéúB. 
' E\ ieito ék él defensor, i pi^eetorjenera*! de lóslméi^ 
flutosr, de Itts qoé no tiétteh úlso de sítí raMti, o fé^é^eít-* 
tacion civil, d« íóiá áe'Sétífés,t>i^t^edldt)á; del los t>o1^i^i 
de los hospitales, i de los institutps de beneficencia, i 
caridad. 

El séptimo es el procuradísr provinciana cuyo cargo co- 
rre la recaudación i defensa de los caudales peculiares 
de la población, i de todos lós objetos de intere s que ha- 
Ite piot oonvedíQBte if^pt^esentar^ a Ae eénsidlie i bomáSo- 
se^su cabildo^ 

. '. fin dosdd fuese mayor íal número dé babidantes^se ^e^* 
parteai caubregaii «estos siete romeesuitttilNii'taelm- 
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197. 

El director ^sitador de eootaomki pública, toma cueii-> 
ta de los propios de los lugares» i su Inrersion, i el pro* 
curador la rinde, i responde a los cargos en nombre del 
cabildo. 

198. 

Las oomisiones enoargadas a los cabildantes en eLarti-^ 
enlo 196ennadaeo(ibarazanelíateces,i conocíaúelitoque' 
poéde, i debe tomar el cabildo jauto en todos los negO'* . 
eíos^ que están a cargo de sus individuos, especialmedto 
en los graves, i en calificar el mérito de los ciudadanos 
para dar cuenta a la Censura^ 

199- 

Inmediatameate de .instalarse la Cjonstitucion se foiv 
mará un reglamento que organizo todo el orden eoonó^ 
u^ico, i directivo de los cabildos» i especialmente ios dias 
en que debe acordarse sobre cada uno de sus ramos. 

200. 

Los cabildos^ i aun sus individuos, deben pasar un^ 
memofia a) censor visitador», i otra al director de econo- 
mía, siempre que lleguen a sus fugares, de todos 1^ otvr 
jetos relativos al insiituto de estas nisyistr aturas,, propo- 
iMendo cuanto bailen digno de promoverse, protejerse, o 
reforinarse; cuyo^. puntas ei^aininarán estos majistr^do^ 
a;presehci^ de la localidad, i circunstaiupjas^ 

sEcáON m, 

'Pe^íí alcald». 
*. 201. . 

En toda población que tenga cabildo se clcyhrán dos al*« 
cal des por la Junta Cívica provincial. Los alcaldes no son 
del cnerpo del cabildo, se sostitsyen por los prefectos, 
i en su defecto por les inspectores. 8n jurisdicción es je^ 
neral en todas las prefecturas de toda la población, i su* 
burbios, si la lei no la amplia o limita. Suplen por los je*- 
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fes déla provlBCÍa: ti^on iguayiirisdiíjcíQii qonteiH^ios^, 
i son sus subalternos en todas las maieríás gubernativa^ 
políticas» i anijítares^; Don^ernotiai cabildos, uno o <jÍoS 
prefectos iieoeii la jui? ¡sdiccio» jeperal * . 

. . • . • ' . '• •■ í "i • { 

• > 

. De las propuestas para Ips empleos elejibles eii juiítas,' • 

SECXIION ÚNICA. ^ ' ' ■ 

Los empleos elejíbles en las justas jenerales, o pro* 
vinciales, se proponen señalando cada majístratuí* a,, o 
oorporacioB desde uno ba^ta.tressii^etos capaces 4e ob- 
tenerlos; i del total de estos propuestos puede votiur ca- 
da individuo de una junta por el que le pareciere. Aun 
-que uno, o mas sujetos propuestos por algMOja roajistra- 
:Uira o corporación, lo sean por las demás, diQha pro- 
i^iestá es legal, i sin incotiyeniente^. 
: I^os empleos elejíbles en las iunús^ i las propuestas 
.^ue.psH*a. ellos deben hacerse, son prjecísamente (1 sía 
perjuicio de los demás que seialáve la leí). ,<; ; 

E\ pregidente^ los cónstdei l\o^. aecreUmos., Estos: serán 
propuestos en una tema, (o a lo menos dospor caidta miei^ 
jl)rO;dé la Junta Gubernativa, otnatie ki Censaca i odra 
éeLactual gobierno; i elejídos por el resultado de todas 
4as juntas jenerales, que no tienen facultad :de alterar las 
propuestas en algún empleo. 

, Los censores: por una terna, órnenos de la lauta Guber- 
nativa, otra de la Censura i otra del gobierno; i elejidos 
por el resultado de las juntas jenerales:. . > 

El procurador jeneral: por una terna o menos de la Juflr 
ta Gubernativa, otra déla Censura, i otna del gobierno; i 
•elejible porel resultado de las juntas jeneralejs.. . 

Los gobernadores, ddegados^ i jefes de prouincii^, ciMdcides 
i plazas fnertes: por una terna, o méuo^ de la Junta Gu^ 
bernativa, otra del gobierno, otra delaCcuasurai oU*aJ)^ 



nfíismo (cálbÜdó; i eleJÁles t)or d resultado dé la jiíntas 
jeoeraléis. 

Junta Gubernativa, otm áél gobliéHtó^ ot^á de lá €e^^^a| 
i otra del mismo consejo; elejibles por el resultado de las 
juntas jenerales. 

Los directores de etfmómíá-píAUcñ:pov temas, o menos 
de la Junta Gubernativa, la Censura, el gobierno i el Con- 
sejo de ficonoolin, i elejibles oa la forma anterior. 

Los contadores de hacienda: por terrias, O ménos dé la 
Junta Gubernativa,el gobierno, la Censura, i el consejo de 
hacienda i elejibles th la íorina anterior. 

Los consejeros de guerra^ i marina siendo oficiales que 
deben estar a disposición del gobierno, i por consiguien- 
te «spuifflitbs a ser destinados por su idbnetdad^ o necesi- 
dad; a otros s«rvidi0s; soDo He propondrániíof «Igobiierue 
eoo aiprerbaeton de I|f Censura, i serán electos únioaaieB* 
te >evla Junta Ctubeniairm. 

' LoS'Ooñitf^os ¿imcps (qie ^e esop^án en<)ré lois ooii*- 
«nltoiiefi^: pior ünat^ma^t» ménps del» JuaftaGubematí^ 
va» el. gobierna, i la Ceusura^t elejibles perlas Juntas 
jenerales. Si en laspropueatas seineluyesénlds seíSHcoii^ 
Mjeroe cHioDs delaio ámsrior,aiiii cuando éstos saquen 
Mayor ttotaaíon que el resto» «iearipre «b sepiararín en la 
calificación, qUe Iriiga lá Jaata GuiMrnbtívá, los dtw» qu^ 
imtre kns séistotgAn iiieiioE^^ioiaicion» i sé reintegrarán ton 
^és»4e!fe»oiii0sprf^«MStos^q«e hayan sacado lentre si.nnt- 
yo¥'Vt)taelQ«. Si énthelOs^sel8<»eiien vdtaicíon igual tres^ 
o mas, «tifíiiités se 9on09|Li» todosi qoedébcsii isaoaliiiiíséc 
«il o«so4e^ltar^ |^0|^i»S9taS'de consejaros,. «(HDobralaJuflh 
ta Gubernativa las que faltan 1 

- ' &íntátí4intk pútífíkOi intllraf, i defmiáendaí por tertoa, 
<)lnétios>d^ gobie^M^ la Geisnra^ elCeiiséjo dis Bacnv- 
da, i el cabildo de üa «Of Ual; i einjílMes ]^rt»da&la6 
Jutka6. > 

' LCfÁ 'éúmviefys i t0rá€mm úorontkB dd ^di» vedepana: 
por ternasvéméttOíL deia JünnaCMbispintiva^ ed ¿obiér- 
láQ^ la CeusülKa i ^ €<»i^}o de Crirtelra. Ln mimms gra- 
dué del i^á^MiMúnaí por Mroaa o* méaiis éé la Jéntá 
^b€!i»ii8iti¥a, Itf eéuMra^ ^ Gonsep» de goorrai i el ¡o»- 
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bildQ ¿A cuya iNroñoeia «» aqttel rejhoiMrtoi i ciclen 
todos por el resultado de las Juntas Jenerales. 

La piaña menor del ejército veterano: por propuesta en 
tersa, p méam, que baráa uni()>u«>:lc>B tce» aQcú^ea de 
wayor gr»duacÍQu del r^inúeato, . cuya plaia «^ va a prq-, 
veer. ÍMplaiK^menotde ías eaerpoí-milidoinos: pgr teroa,, 
a eaéno» de do& oficiales, los de mayor graduacioii de 
aqmil cuerpo, qnídos al cabildaiue decano,, quien , podrá 
ioforinar por separitdo ea el caso qve no ^conpordaodó^ 
juzgue mas benemériU)^ el que opina.. Todas estás pro- 
puestas serán examinadas por ei Consejo de la guerra i 
pasarán a la elección del gobierno. 

Los oficiales jeoerales que ya no pertenecen a riEjiniien- 
to particular, ni tienen &ugiero, o creación cierta, seráif 
el^jidos en esta forma: El gobierno enuniou de los cou- 
sf^os cívicos, i comprobación de la Censura, decretará 
su creación; i la propuesta de los ¡pdividuus aptos para 
obtener aquel grado, se bará por ternas precisas de la 
Junt^ Gubernativa, el gotrierno, la Censura, i el consigo 
d£ guerra; i seráa elejulos por el resultado de las Juur 
tas Jeuerales. 

I^ prinapalat jefe» de lat oScinat de bacien^a: sé,- 
rán propuestos por terna, o menos del CónSEJo de Ha- 
cienda unido a los jefes superiores de cada ramo, o ad- 



o meaos de sus respectivos, cabildos, el gobierno, i la 
Censura; i el^jUiIes pw la Jiuua jien^ral provincial de 
aquel tetrítoño- 



iVfJüaswi}' d^'goJjiooDOw «a ;l«a; papóles j>úbüc^,te^ 
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de las elecdooes, i luego q«e resiilfen In proiMiesta». 

204. 
' Reunidas en el goUerno todas las propuestas civiles, 
OiilfRires o eclesiJKiiuxs, debes pasar a la OeiAum para 
uaHAcarsi las' personas tienen impedimento contra opns- 
titucion o leí expresa, i literal; i Iresulundó haberlo, po- 
ne su Velo, para que et Consejo cívico subrogue la pro- 
puesta, o lavonflrme o la devuelva siendo eclesiástica. 
Siempre le qiicda recurso a la Junta GoberAativa. 

/ ^05. '■ ... ,■ .' . 

Sobre el campo de batalla, i en el acto' del resultado 
de una acción gloriosa puede el jcneral acompafiado de 
cuatro oficiules los mas gradnados de aqiiel cu^po de 
ejército, conrerlr empleos, o ascensos úuicamente a los 
que se han distinguido con mayor gloria, ¡contribuido a 
aqiiel suceso, necesitando siempi-e la aprobación del go- 
bierno. Pero siendo de coronel inclusive para arriba, in- 
formará esta junu al gobierno, para que disponga lo qué 
baile por conveniente; ■ en este caso, considerando ne- 
cesaria la gravedad, provee las plazas el Consejo Cívico. 



Un jeneral temporal será siempre 'iicmibrádb, i subro- 
gado por el gobierno, i los seis consejeros cívicos.' 



' Tbdos'10B'empl«M<^ie'BO'M&alfl«l«jf6les1a«íiiHiiÍu- 
(ñOB^, o la leí, sé DOmbHtB i>or:6l goítiénio,' ett^^/teaéo 



PéSm EL SMAOO DSCHOA* 177. 

(siempre que sea posible) propuestas de aquellas msyistra- 
turasy o funcionarios^ c^d'dtiblLiL Mtar instruidos de la 
aptitud que se necesita para dicho empleo. 

TITULO X. 



•• I 



De loa luBÓei&Biios púHkos. 



• • » 
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» I ■ ' ' ' ' ' . í » , 1 

06 su $i|i^oq/i pfimeiQs QomBiasü^tas. '. 

' Son (^erpi(;tüo$ todos ló^ empleos que la constitución^ 
óia íefnóse&'alencómo temporales; i áqs funcionarios no' 
serin removidos, si no desmerecen. 

Todos los funcionarios^ como dependientes absoluta- 
mente del gobierno, pueden ser suspendidos por este; i 
en el caso de que la suspensión no sea por algún objeto e- 
conómico,temporal>i sin pritar al interesado de su reputa- 
ción, o proventos, deberá ^l^obiern^ mand^M^ denjLro de 
cuare^ia i ocho horas se ;siga suc^usfi poi; los tribunales 
de justicia, i prgy^eider gonfonnea las sentencian Pero la 
suspenspn. de un :9;ensor 90I0 podrá ven|icarse en Cpnsí^ 
jo Cívicp,J 4^ ningim modo la 4fí i^oda la Gei^sura. 

••2li: 

Aunque l^s leyes den ahor:| piii^ya orgsinizacion a los 
ramos, í empleos públJLCOs, siempre ^erán preferidos a 
servir, i ser propuesto^, en los. que se e$tablederen, lo$ 
antiguos funcionarios, si tienen aptitud,! no desmerecen. 
Los que no pudieren ser colocados, i obtuvieren empleos 
perpetuos, gozarán de sus sueldos todo aquello que per- 
mita el ^ario^ i^reArjeodt^ opa mayoit^^ soeorro^ a lo^ que 
jtengji^) méno^ auxilios píirsi subsistir. 
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' Montepío de beneméñtos. 

Se establecerá un montepío a que contribuirán todos 
los funcionarios civiles o militares que estén a sueldo,i en 
emolumentos públicos; i a cuyo fondo se aplicará la mitad 
de todas las multas pocuniarias que se impongan por 
delitos, sean civiles, criminales, iaunlas eclesiásticas sí 
las pagan legos.Se procurará que este fondo no sea muer- 
to, sino productivo, sin perjuicio de su seguridad; icón el 
serán socorridos únicamente los hijos i viadas dejos fun* 
cionarios públicos beneméritos, i d^ qujebmbien pjairtici- 
paran los mismos beneméritos, si Uegs^íeñ atjus^¡íicár;Uaa 

grave, i notoria pobreza. 

■ t^ 

, i . , ,3|BCCIO,Nra,,,.:.. .■,...;,,,,. , 

' • ' DehsmeifiOíkisde'los'fuidoüanite'ipté^ - - ' ' 

Todos los coñsejois, ¡ jéftóile adihihist^iacitiírt'Jdnfcníl,ía[' 
junta desanidad, i los institutos departaniéntales forrn¿tr' 
rán al principio de cádá gobierno nna memoria particu- 
lar de todos los objetos' relativos a su instituto que nece- 
siten establecerse, mejorarse, reforntarsíf, i) prohibirse^ 
la cual pasará al gobierno» i la Censura. Lo mismo po- 
drán hacer voluntariamente los derpas fupcioaaríos; \ el 
goblerno(¡ la Censara eh ló que le tdqne), pfócüíratón'de- 
jar establecidas en aquel primer año todas las phoVíáén- 
cias que hallen oportunai i excequiblós ^obre dichai' me- 
morias. • '■ ■'■." :'■ ■ '-'•!." •"" "'' ''•'•' ': 

. . . ^.' i ■ : •■ . ••■'■» '• ?•' ■ ' íi ''\ I' ' ' *. ' 

Cada dos aiosv i de re^tílteii de la cptidaáidá étíVh v¡^ 
sitas, adjudicará el gobierno, a 'propdtetád^iiEk''€fehsürá 
ocho premios, que no bajen de mil pesos, incluso el va- 
lor de una medalla de oro, con la calidad de beneméritos, 
que se repartirán eu esta forma. 



\ 



Dos a los fancionarios mas exactos, en especial los que 
hao adelantado mas sus provincias» o ramos: dos a los a- 
griculior^ mas4ign(»s:. dos a los ariesanos mas útiles» O: 
ay>6Qtajados<» principalmente en. indi«strias de primeras 
materias del pais; i dos a los ciudadanos, que hayan mar 
niiestado un egñpeno m$ts activo, i jeneroso áda al bien, 
público, o de al¿uoa clase particular. 

título XI. 
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vm lusuwau irauouai, su uisaiauw, i pu^iiajc. 



: Se establecerá ei^lar^úbliéann gran Instituto Nación 
na! para las ciendsísi artes,- ofidos, instrnccii^ militar^ 
j^eKjton» ejercicios que denactittdad, vigora í salud, ieiirans 
t(^ pueda fomiaf el carácter fislco, i moral del chidadaño/ 
Este tíér& el centro, I modíek) de la ediioactóii'naciOYial,1á' 
gran obra de los principales. cuidados de la Censura, i de 
la protección del gobierno. Desde la instrucción de las 
primaras letras, ise líálldrán aflli qlaáes'para todaís Ia$ cién- 
eias, ifócultades «tüeé ai la razón, i a'las arteisi: áe^hblla^ 
rá» ts^léresixla todbs los ofit^iós^ cuya áidustria sea vén^ 
tajosa a la república; i aunen los que no permita la loca^ 
lidad o capacidad, por laipénos se aprenderán alli las 
teorías, i elementos de aquella profesión, pasando des- 
ignes los piipHos á las fó&Mcas,''donde serán visitador, i 
Cuidados por los miivlstrosdelinfstitino. No solamente Ioe^ 
pu^^Mos,; «ím todn-la jutekud del territoi^io «eran llamad 
des af las'instmeeiones morales^' ejercicios de salubridad; 
t ibilicias! a los ^rtám^nes, i 'covtcursíos dé^i^laeieín so^ 
iire las oieiúciasj artesa i costumlMnesVEnUos dépíaKa^ 
ménNios^próvinciasi, i cfudadefi se establecerán Intítitmós, 
qué^sSgíitettdóprbporcídnalménle los modelos del prlñh 
típ^imigüin^cir ^ííttéM^^ instrucción' pára> los 'prSttMM 
TOS) elemeq tos dá educación 'fisiea,< ^^líticavr^Iíjiosa'í 



/\ 
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ifioi^r I psrtí IM anos thfi» «l(¡l««i I -mKMMit^toí^. 

Bn lji»at0fve¡<^Aefifd^ Itislhutó Ná^onal deben cómt»i<«»^ 
dérseias <id$d6détMiérfUno9,1iosf)k^ do p^lk^és^ $«íá4)v^ 
tod<(S ávi ^jolejfo d6 mujei^éfr, dOÁde a mai 4^ tH itisii-iié'- 
c¡on, i educación naoiotial |»rbp<yfcl<Mtadara{iré(idftill(^ 
oficios, i artes mas compatibles a $u sexo, 

Í17. 

Eu estos colejiosse Qducaráa^ iai|x)lkiráa gratuitameiH 
te mujeres» que después se destinen en sus casas partí* 
culares (que habitarán repartidas por las prefecturas) a 
ense&ar a las jóvenes de sus respectivos l¿irríos aquella 
educación, costumbres^ I cjerdoipis» que emprendieron en 
el Instituto, visitándolas, i velando sobre su conducíalos 
jefes, i ministros del Institirto,^ i la Censura, a fin de que 

su vMhi sa9t ta üa«.<iiilUieada, \ iánii0s«i$ ^^Ifl^rímAia^d 6u 
detstfoo por de los wa^ bMrosos» i distíA0«i)doa.d« te . re«« 
públj^. Gn diíc^ eokílqs se dan» también educjMHOH iií 
todas^ las jéveaeB qw quietan ooMurrir^ hae^éndoAagrai^ 
t^tft «a. ouaiHO a^ podUe^ a: dtooreeloA deta C!eii««ra» \ 



ti%. 



i^ > 



Ateadidft la «stM^ente patte de bfllbitánle» que k^onfMiK 
denlas mujeres es la repóMüca;; te lei drdalntrái si és pd<* 
siMe, aiígu0ias profeaione^^ oficios análbgos» iqoe itís seut 
eaolusíVQs. 

: UiB popHai^ byaa> o dei^odiimteaide loa que «enn^ner^ 
mal^» íonn^ioiíaHoa f«blieD$i. asm. omumío 4e.d¿ssii}mt-f» 
l^^ofqjiosa ciiítlqfrierJéoero4ee(djucaaíi9Ak ai«i»prei^ih 
citíiráa*i'€o^ wwm^^ \» id^iQfts^ aqaeUM'^tea^i « ófih 
cios juías 'Y^iH^yosos a Ja^uteisteatfíttXíNnunidí^ las. miy^v 
r^fiü tados: lafibyo^, o pupiiois fie idücbod ftkúctonarkMl 
^bm MÁstirii k^iattorf» deiofioios^ i^med ^lIv^^itotiH 
qma.peijuzgaefi.mus ¥e«i^^Da a; la>i^pi|bHüa%Mi a taín^ 
tiN«i9Ío« detagrftoukara en 'oientastionaB ^uf n04«Ví(bQíal 
euraoide stus demás, estiidioa; «uidándo^&'eftpMialmeÁ^ 



\ 



inaiAiii.'SSTAi>o.iii: cants. 



I8t 



que no haya una profesión distinguida» í peculiar de las 
personas de clase, sino es por su utilidad jeneral. 

•"■'■• ■•••'-' ^' ■'-' ■'■ 300- • • ' ''■ 

f . ' t ■ • r • J 

.. í «•'.»'-<■■_'•-• 5 • . . • • / , , 

. ,^^;^xi|i9i^,que,4^b9n d^r^^ a lo^ p])pUp$ de los Ip^it 
UU^^^e, dividan eaoÍQCO cl^ses^. I^o^ de la ju^ioiera sqrán 
auxiliados en cuanto necesite su educación^ i subsist^n-^ 
cía pupíiar. Los de la segunda vivirán en el Instituto, sien- 
do alimentados, i aun socohfídos en algunas cosas. Los 
d^te;iQi?qei«9^)Q imúrÁn><$iíi€^^ i ^nmmu^, U^ d? la 

bii9H^4Q mjsfl» p¿^^ii^:U)« déla g^úq^i »^ún »Q\m^niA 
i»^um^áo^,:&& ^i^ a disfmsH^iont i prúá^^m^^to, Qm^ 
SMta. jQ^4ii«id«l)0il:sei^ iH>kM;ado4: ^nja^^ 4^lase« 9 nm 
(!khtoii^tij9 aqw,j^:preyiene«k: a^ber. G^.J^ipnii^» Jai 

c»fi«^íe« (^e909,0l cqn^or visitado^ deapiie^ dr9í a^nv^ 
teia6;eiafiiwfenf«>ii.abMrMai9i€^iiGís hwlmíi^M 9mwii 

los inspectores, prefectos, i cabildp^jiji^lep ^^ iMQír 
fiestan particular talento paca alguna ciencia, o arte, pro- 
curando educar estos en el hrstituto principal: Un hijo de 
^aoda fábdÉdaofói^ tén^pajdlfa^ia^niadleMt^^ 
4Bí«ldfí ümeM^ritosI :S|ieaippbrfe; ioi^q^m «bGgucAenr- 
senar en lab ippoviileilisffiía ;|»fofe8m)i)liiJOft9Í0;i<|iií^<MU 
falte, 1 sea necesario:Los huérfanos de las casas públicas. 

En la segunda claseí ütrUJiJD>dto^:cada ciudadano, que 
tenga doce a mas del que.se coloaue en la priniera:Los 
hijos de las viudas pobreis, i de viudas de beneméritos. 

En la tercera: otro hijo álamos que tengan doce o mas, 

,Eft. 14, cu^t^; , toidq» ]q^ arte3^^ ^^^^cialoieute 1^ 
le oficio^ »a^ útí^ú^e^^írh»,, ^ ¿|p prwéJpas ffimrk^ 

E^la.qiiJW,tj9da»to;ie¥í4?f^^ ,. 



» * ;. 
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Pagi^ran pupil^e aiju^ttQs! iutere¿odb,& quie w'préfijerá 
^^ lei, Q la v^ensura^.i^. que »p bjii^ejn Jqs (qo^ps dfi|Q$ 
j^sutu^os. 
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in. 



Todas las escuelas de prinieras letras urbanas, o rura- 
les serán dirindas ^i costeadas en. cuanto se. pueda) por 
los institutos dé.ios réápectivos distritos; Sufragando p^o- 
porcionalmeme . a las escuelas de educación de inujé-^ 
res. 






' ' fkbrít ^renlSoS' útiles; i extraordinarios páralos tmfe^^ 
ti«dsv <|de ffiáfs se distitigan efa la apKcacfón, i^pMVMtiü-' 
MIS r^suUasdesn enseñanza; I los nabrá de honor^ i pre^ 
ít^rehéía para los jótcneei qué más se distingan, primero 
M las- costumbres; i despiíe^ en el adelaíitamie«itbJ'Bs«^ 
fos se adjiídíeorán a totacion de los mismos cursanieri^ 
]Mra que se acostumbren a hácér Justicia aimérito^'pero 
Mr|etos a la^ aprobación, i e^iáfneft' del censor Sl^>drínl6n«' 
dente,'! lóá-' superiores^ i en im dia incierto para eylcaí^ 
eoltteiories,-ipaitldos. i 



- (t 



( I 



224. 



' 1.06 direietorés de los lostitutosNacionales - dé dépahta^ 
mentos, íáe otraa ciudadies principales, que señalé la lef^ 
tfeben^liabei* sido ¡erfucádos eiif«l de lacapjtalv^ •< 



1 » • . < 



SEGQION n< 



"■■'•' ■ D'elaiptádesánidaí. ' *. 

, .Ai M •>•■" ' . 'y- 325.' • i •. . I .• ,••.'• .1.. 

En el Instituto de la capital $e establecerá tiná Jmia 
Vrovincialdé Sanidad compuesta délos mejores médtóo^, 
cirujanos, botánicos, químicos, naturálistals, t demás pro- 
fesores, cuyos estudios sean útiles, a mantener, 6 restá<- 
blecer la salud, i a procurtir todOis !ós ttieáfos dé pi^ser- 
var los males, principalmente endémicos, a simplificar las 
curaciones; i proporcionar medicinas fáfjles, i del país; 
cúyqsindividuosconloaauiitiósdéfr'cortspjo de economía- 
Sel Instituto, i del gobierno, ¿blitíHé»; i^íétaTnihetí pot- el 
territorio de la república las producciones de los tres rei- 
nos, útiles para dichos objetos: reconozcan las provin- 
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cías i los pei-juicios locales, accidentales, o de policía, 
que puedan influir en sus enrcintedades; a cuyo efecioa- 
i»iiBf>üarún,a)guD<Mjilobdti'¿cuu'as'de'eepno>iiia én sus 
visitas. Dicha junta diríjÍFá,i'Secorresponcí«rá can Uso* 
lias de sanidad que deben e<iisiir en los Institutos dopar- 
tameuiules, i ciudades principales. Tendrá relaciones con 
cuerpos, o.iodividuo&ssbiosde oti'os países dedicádosal 
■njsmo otüeto;! seu'á cousuUadu por el gobierno, cotise* 
jo de eoouomía, i otras m^itstiiatiirus «tí loéosilos'astiitiM 
rel4tüvQ« a la polit;i)id«salud. Stitsupeiánte ideóte terá tí 
mismo censor, que lo es del Instituto: su pi'esidewte un 
director del consejo de economía pública, i el vice-pre- 
sidcnte lo nombrará la misma junta: sus sesiones se ten- 
dráR, (cuando menos, dosvecés en la, senian^ sus servi- 
cios en; eaios objetos los colucaM en los piiaieros empMos 
desús profesiones, basta tanto que el orariociifm grafio 
tiuntiúnea separad»;: Diuba iuqu^ a nurs dsjlas loóiiMt- 
4aB .pariicu|aF«s, pasaiiá £adu aBdalcoascjwdeeoonoiDiai 
iesle al gobierno, losreGHUadoBdesustaré». DüibocOa- 
seia, el censor súpet'intendeiUei isu.TÍcefH'ésiiÍMl«Fe8' 
pondea lie la actividad, i dtísempñiodalil Jubui.' 

,- Del estado, f 



SECCIÓN I, 

Da k eclmsúco! en jeasral, luí i\os^ , 
226. ■ ■■ 



"' Lasleyeí.éslablecerfiii 
ti(!a, i civil, que en la (ril 
tros sentimientos que los 
pueblos uiiion, í respeto 
efecto scrvil-án de base c 
culos. 



ptavKTEq w.GQasnniciys 



. Todo édmOaiico es sábdito del gebtanio, i la Cassora 
Galifi£s 8u civbiao, nwiríto, i costunbm. 



' Todo eolcsüetlao caiólico.dfl outtlqaiw clauque soa,es 
ctedadaoo.'LoB tecntaro»conservaH, o pueden ndquiriÉ- 
tt catidftd de tíadadaom actWos, obtener ' «I empleo de 
bonsuttoroa, J demás qoe no sean iscompatiUc* con su 
minuierio. 

, . 229. . 
Siguieado el eipíi-iui de los primilitos laititackineft 
acksiáiticas, la príoleni dq^idad eclenJisUoa de la repú- 
blica tendrá una Jutita, o sínodo de coBMÜtores o exá>- 
Mia»dores eclesiáuicos qoe igiialmeate ki sean del pa- 
tronato o pToKcñoa scksiástl^, que corr«Bt>(xt(^ i>^& 
soberabias cMálicasi iHÉiArados pOF eldiooeíaao, y apro- 
bados por d geiñerno, precediendo eljaitáode la Om- 
sura. En todai los tuMeráu de regalías^ novedad públif 
ca, an\ilio secular y demás quealli se determinen, concu- 
rrirá el procurador ^oral cprao alístente de la sobera' 
nía. Los obispos en sus respectivas diócesis tendrán igual 
sínodo, y l^o las mismas calidades, sustituyendo al 
procurador jenend el que le represento en las proviu- 



A fin de evHar disenciones relijiosas tan perjudiciales 
a los estados, se establecerá, que en el acto de recono- 

de la creencia 
, se suspenda, y 
i¡ yquael obispo 
te pase^l princi- 
1^ o a su sobera^ 

1 las circuasuto- 
cias es tal, que acaso suspende, o imposibilita la opinión, 
o práctica que ha sido corriente, y debe mantenerse; en 
tal caso, y siendo mui urjente b materia, establecerá el 
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zaV^'d^«i^<«0tikiti6 ^üt ^éa* áMdéttYe^. Toa) thiiembr6 dbi 

do ptA^é^ró^^aill' r^íblUiéfdk.' Láíí Juntü^ áitibdá¥e&^ dféi 
*Vertíáf^ d¡ó¿éSte»íwWft'á«Tetíii¡rS6'' érf Ws* íniíáG^ üe^ n^tot ' 



La república no permite en su territorio ordouAniecle^ 
stastiQo Recular, oi^e^utor, que no éste bajoj^jurisdic-. 
cion oramUria aelós obrepos, isus^ yicaniQs, ^i^que, no ^q ' 
ocupe en los ministerios públicos jeucraíés, i pastorales 

del sacerdocio. . , k^ 

I. . ¿ / . "• . i. . ' 

No se permite en la repiítytica alguna clase de ecle-^ 
siásticos seculares. Q regulares, ,que necesiten distraer- 
sede l^tS'átón'cibiííés e?spínl'áaíeb, i' sagradas, para su liío- 
nesibí: i cóWibUa'subái^tehciáí por, consiguiente, 'rédu-' 
cieridó !ósí ííidiVrduos ríáltjíosbs, i coñgi^egaciones cíaus-' 
tfáTés ¿fl'íiú'meró qü^ jsfts. rentas' les* prtíporcio.rien' uña 
¡güáí,' cótñpXéíitf í úibáéi'Mst sübrfsténefa, siá' ct ¡dará, dé 
Uaifíiát á*íía?íbtuJ>acloft^s, i remas diel clero; 6 del Estado' 
(Compíatíftlés cótt sfJ príí^sion) a'fós relijíósos exceden-' 
tes; jirdWSííefAido éh' éstas, i en otras congregaciones, que' 
eriló* Sucesivo' ádiiiitati mas' ^ae Ibs qué p(re^¿m mauté- * 
iíérfeé;Wb¿édíentfósé 'en tódú de ttcnerdb con' la jurís- * 

253. 

La obligación en que están los pueblos de instruir a Ips 
0biSj)¿fs'8yAfé.él cáriéter; 'íd^éidád, icoslcrnibíes del 
cpi'é ¿óRtítá' é síitiei^doüló áé tértffcárá por parte del fis^' 
tatl¿^-(ífer^i^* ^éénii'üréá; cbtíió'para regulares,) eokiihrtdb 
d''déni# tisitííá'ó^ íóí itiftM^hiés correstydndiéiítés de' 
Ihk i*áltiééíÍA^é§;-¿ifiaíVidii^á dé la eotndhídad del pi%teh-' 
difeiritéi'i-'a* lak ttíá^Mnmtedihtós, de su pi-efecto, i- de <:ó- 

24 
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dos los que. halla pop c9nveiiionte, da^odocMaipt^iíjiJaCW^n 
sura^p^ra que esta psvse.su nota sobre el; iqfoqflí^oivUbíi, 
sia peí juicio de lac^i^Scacion que el4¡U0cesaqQy^r4liqttOx 
por su parte. En un caspurjeme que «léo per|0í)i^'agmir^\ 
dar la visita* se tomaránlas.informaci^Bes |)pif Íq^ifi^pr^<) 
sentantes de la Qensura en I9S pro.yíppías; p^r^J^i^Si^i^i, 
pasará la nota civil. a iaypr desuj^ú>s queib^l^n.dí^tfeinTi, 
ta.anos, i que no se bailen pqn la sufici^qiá» i ^j^^^f^^.i 
cion necesaria para desempeñar en el acto dei$u ,a|r|^%^ i 
cion de Presbítero todas las funciones sacerdotales. 

234. 

Todo eclesiá'siico secular debe estar déstiuadoy^i'ócü-. 
pado eñ e! servicio de alguna iglesiay'j'sUt)Qrdínadoyjil. 
p&ñoco, o prelado de ella. , , . .. : . !, . ' ! 

De los diezmos, e indultos eclesiásticos. 



'. ». 



_ Este estado que tiene la posesión dejos, díezn^o^^ í {\\\e, 
se encarga de alimentar ál sacerdocio, renuncia Ja dís-¡( 
tribueioQ fiscal, que de ellos 3^ practica, 1 los deftihíi, al, 
sacerdocio activo, pastoral, aplicando, la clase, de io^pKjír, 
bres i de la instrucion niora^ 1 reígioss^, ;^ l<^;s(i[^s|^itMt^s.: 
nacionales, donde sq fomentaran los lipspiciqs^ las ^"^if^^s 
de espósitos, educacio;n sacei-d^jtal, lA.eü^ep4o/i*iif,4M?J*"j' 
Hienio de los pobres nien(3$tríde§, i Ía^^fí^q^ciÍ9{ai^4r?l«yt 
civil, ;¡.rél¡iio.sa. de jtodos; lQ^jpyepe^^|>aí;(i,c^yj9,^fpp;(> jsí?., 
auxiliarán dichos ínstítiitos coii la Xercerq parte de Jo^^ 
diezmos, corriendo los demás gastospor el publico í,s^i^^ 
einrio. 



'-• í.i 



; Todos. lo$ cura^ serán dptadoj$)de.|o.s diezijiios,..^ ip^t») 
de sus primiqia^, quedando libfps los pueblos, díj^^re.-í, 
cbos parrorjuiales sean directos» q indirecto^. Lo^iua^'irj 
mpnios, a mas de quedar exentos xib todo descebo, oí if 
mpsna ecíestástoá, tendrái^ para, sn i»r¡ficfij^v<i.t|¿dí ,1íií 
protección, iauxüios civiles, i.jénjeijáctft dgí Hrc!¿eíjtai\- 
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"ílfe él intérésajjó paí*a cbritraerlo, expondría él día, o días 
ért^qüeí' está pfot^to a allanar los testigos, ¡ objetos que 
por sil' p^rie debe presentar, cuyos memoriales se con- 
servarán con un certificado de la fecha en que se con- 
li^ajo él matrimonio, a fin de que resultando demoras, o 
fentorpefct miento de parte del Párroco, se corrija én las 
yisilas civííes, i eclesiásticas, sin perjutcro de las eficaces 
jíi^óvidéncias, que deben tomarlos jueces de ambas juris- 
idícíóneá pnÁ réiíiédiSir estos abusos. 
*'''l,ós Wéosi'd tós tatitísmósf,' d los sufrajibs ordinarios i 
sitt distiridon 'de cádia difunto, lío tendrán* derechos ni 
emólumeriíos; " '" ' ' 

237. 

Aun en el estado civil servirán de mérito positivo las 
érogacion'es íi fóvordél culto, i objetos rélijloáos. Pero 
iHñgúri ciudadano 'podrá hacer contfíbiíciories pecunia^ 
rias por los iridiiHósy ¡ concesiones espifitóales del :sá- 
ííácérdp^io deirft eplSblíba; IJas penas piíctftiiíirias eclé- 
sfósticás; (Jiieséirtijíongan eiila repúbf icá^ son "apUtebles 
í< iglesias qué no éstéíiiniiiédiaiarñente gtibfernadaá por 
el'jueá qué condena, áírfstHu tos de edi/caci6n; ó á Obras 
piás, i éntrégíadias^ñ él acto a foá repéctivos á'dítóttfetra* 
dor^s.'' '■"'■•■'"■■ ' ' ■ í "" ■' > ^ ._':;,. ,..> ' ■ 

,'.t\.i'':i.' ; ^ »; ;•• í' ■2^^v^. ..;*....;/, .,r- ,:.- , ■: 

'■''hm fotidó^ cívile^^deFstiriados ai hosFJitafó^, i> objetos 
^os se subrOgaiián prój^orbiohí^linente dn Ws proventos 
cféi^s bofaS'de'ibt*ii)sdüá;, < earii^, i défnas - indúltoi? ponti«- 
ficio^ ^úelobtéii^fatf'eifte^átiii^ dé' lá répébifea; i esta su^ 
pircliráa-sá' Sát^tidiN) "fócuUe a los eoniislírios para que 
mif^obg^ii prudetitelil)gnté algunas obras meritorias qué 
sobre la limosna nos^'pff^»fK>rciMeR^cóa mayor disposi-^ 
clon a obtener las respectivas gracias. 

..-.I' >.-. v:'- :/'.:. SBCGI01V/-HI.. •• 

' '^ '■ '■'.'■■.'■ Preseínacion dé beneficios. '. " '' ' ; 



.1 .1 






259. 
"'^Lás diHjétidias de idoneidad, qüéisegun las constitUcio- 



iiQS ocleí 

)i (.-finios, 
rú ;il (lio 
misino, i 

gqsLO t 
ilotas, d 
siía.s ccl 
al diocet 



340, 



, J0(\(> dÍ0CC8?iM», i cgqlqvMRrí PlíA díípM?* que íe^ 

c|q inracdi^lq, ,i n^qe^aríf p 

rá propiicsiQ, i ^scojido p 

que señala ^ Conujüicion. 

ptí^sM^fjiras se p??i>ráH p 

(tara qjie si bai algu^ x(>p 

yicio pp^iivo, no «a i^ajoi 

qu« aiued Tribunal 4^ B( 

Censura, quedando libre f 

Gubernativa. Si en el acu 

presentación de las Juntas, se dará cuenta a su Santidad, 

coa los qui^g, pl tieD:)po de pre&enurte jiara que 3Íen<]o 

yiifio c^9«QÍqo, i hallando alt^ina cl^s9 de eBCrwpilOi w 

<)igne subsanarlo. ?>exiji^Jweyap^egfi^»cio^.íS1l?s prflt7 

P))£M9« se ^Mt e«9 1 aaüoipaciion swficiieqF# p^rf flHP A 

ijf «Rftt^a, lít! ifte Juntes ipinerfOiesestpBievscuatfeseiiípre-; 

sp veiificqrM fi"í.l».fp'm8:sÍ6Wíe*^e- i , - ■■■■■.: ,, , 
■ ■■■■■ ■ .^n:' '-.■ • ' '• t : ' ■■ 

Un obispo, i lodasjBK abas jdigsldades de presentación 
al Supremo Pontífice se propondrán precisamenie por 
ternas, una de la Junta Gubernativa, otra de la Censura, 
otra del Gobierno, i otra d& la Junta eclesiástica, i se 
len^rá.por pre6cntad,o (>] |)rop^^■^|^e. ijiw . sq^spfli^íi p^ 



"■■■ ' ■■■'--. ■■••: ■■> ■' ■■ ■ t*t. ■'■ .■■"■:• '; ■■ ; : ■ ':'■ ' 

i^s ternas eclesiásticas de las preberidási i otros bes 
nefícios distinguidos, que señale la lei ¡i que se foriharáii 
como en el articulo anterior^ pasarán a todas las Juntas 
Jí;i,¥jcas jMer^iíP |l|e,la díflc^ip a qwe pertenecen, para 
¿5^6 sp jieíifique 1;^ prp^^niacip^ ()0 wnq pitrel resuluidp 
.WÍ«?í!S!lpS>9í.o5-.,,. '■ ■■'[ ■■■■.-■I ■■■-..■■ 
i ,■,:■. h ■!■,:.. ^ 245.. , . .. : . -r 



-'!■ < '■■■ r. '■] -::. r: > -ti'osa^am. '■.'■'.■ ■ 

;;;'^;',.' '^'''/'_ .' '''"'['¡iii/'-;'/- '\\ ■■■■-■■■■;■■■■ 

'.:. G«*vi^cÍ4osd»4M'lBJ'pnna a«i^l4e etefflrionní.offMÁ- 
iroles pQrii|ri9d la , paz i ¡ti^nqpilidwl veljjlo^sat iS^.obtMK- 
drá de su Santidad :»nfl«e«o HÍ,ít*nia 4ei!i»M Iq* pp^ír 
dos i oficios para tasrelijiones que existen en H Repúbli- 
ca, que absolutamente evité estos males, sin que se deba 
«c^rnr<&«ln3,9utdnidad/ueirá desu iternioriú; i fMi.JIbo- 
ia^ ftastaetafeueixJo coB^tiu Sajal'ddd, se «^tablecb: 
' i '(^eilxJunla i0cIésÍQ£líca:|iv6sidipln:dal.difteesiino« :o sti 
')(ioari&,' en oomoúmo ée un pre^inacttiaJde^usda^itcdÁ- 
iíion,.i}iconipaña6a'dG:dos coniams xÍB'yoU>>(peB<»iqile 
-éo'«eDdié'ei9Qiasiivo;s(ibte:el'aiéBiui, s deméiiitO'raripbi i 
'niorri)'eí¡^n toes isujeteBjdQ toe 'iD^sidómok^railiB pEft- 
Jatiiras, i elejldoseott,Ui4areMi»%pa6eiuta:comÍEÍaaiide 
la iMisma Juqtni; ta aiJadet'cápitüdtó.'i^tli^fe sorOaenide»- 
de cinco hasta nueve rcliÍids6s:xaoáks4segraii'8ejazigBse 
mas oportuno en cada relijion) i exclusos los restantes de 
la sala, elijan estos el prelado que debe ser uno de los 
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ires nombrndos: i el prelado, eleao uatdo D loa vocales 
sorteados nnmbrDrún los denias oficios capitulares. En 
toda igualdad de votación decide el presidente de la p- 
roision; ','..■.:', " V ■ ' ■ 

.■'■': '. ■■ L .'■ U5. ...'■''' 
' ■ Sejnntai^á'n eii ló 4al3, i a presencia de la comisión to- 
dos los ideales que ál tiempo del capitulo tienen voto 
cieno, o disputado; i señalándose antes del sorteo los di- 
putados, entrarán los nombi^S de todos en el cántaro, i 
se declarará, por la 
oiro, segaa las'rdzo- 
ilíjéncia, que siendo 
ápitulo, i no hábién- 
ieinpo, tiene a sii tH- 
I en el voto. Lo mis- 
are. 
Aunque los regulares vivirán sujetos a todas las ob- 
servancias de su instituto, que no se opongan a la Cons- 
titución, i lejes de la república; pero el voto de relijion 
perpetua no se permite en sü territorio hasta la edad de 
-cincoeiiia BÜos, ^ri que esto perjudique a )a opción de 
-ios empleos, i debet^es a que serán- ll?mád»6> por bu gra- 
-dóacio» 1 mérito los rdijiost» Misp«nsos. 

i'-' ,' ■.'',- '.'"', ■' ",■ , . 247", .; , ' ' 

-■ Bntqdá laDiócesis donde existan las prelataras prs- 
vinciales'de loG veg^lares,! r^jiosas, , esñdiléoerá él' dk^- 
vesano una oonision que o«idei»necliatamnntede laad- 
-fñiatstracionde.laxtemfionilidadeirelijiasas, i<]ueéttca- 
dq prmincia.osoiivento tenga iin interventor, sea, ,0 no 
irdijiOBOr'^ue.:eñ cada trúnestre déeneatidc láeoaaú- 
-iniq «dBÍDÍ^FMoria,íq[ic «e' guarda, i can cay» Snierveni- 
(ftan Bé^veríflquEn'los gaetos.i entradas rde la eomanidad!: 
Wdo «sCO'Sin perjuioié;delas razúnes ^e persounlKíenv 
tetpmirímdos viGit)rdk»res-del dit>cesano. . 
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De las donariones eclesiásticas. 

Se prohibe toda douack)n -en bífenésj^aices perpetua o 
por mucho tiempo, á favor del Estado, í mitiisterio ecle- 
siástico, i monacal, sea jeneral, o personal, aunque se en- 
tienda para el culto, cüsasv igíesiásyélb. ya sea onerosa» 
o remuneratoria, o bajo de, cualquier titulo, sin expreso 
consentimiento déla Censura, t aprobación del gobierno, 
i-estft ii\is)áiaí $<>toiiinidiid (difto piteé(^í?»nácld»)Ccii|iMíiira , 
cb'ad^ufsíckia -^al» qu«^'por|alg»;n(ótTtr.(9auit«ilt^iif><;i(Hi^ui 
hflgfiii. ios : £íuen|»0s»i,c¡isasv) o>ágles¡0a*«fileáústksi$vf o.'jríttlin\ 

Ü5'la''So'emmda(l" áér domingo', i' teeplácitq'poiitffició de' estas Msíftacíenéá/'' i ^'.'^ 

.'-■'". y'. ':•■■..' 7 '.rj ; •■: "2-49^-"'^,.;. ) «>;{;-'íí,;! Üj' ■:•::: 5 



•.Eldomlrigó^es.efl áfá del Seitói*; í él á'é fó máyór^^é^' 
pación de sus fninístrós. Se ''prohibe érf él' tóflá^fitestá o^ 
regocijo que no sea rélijiósó o' móráílfEn to^s^ífeí^ 'Iglfe^^í 
ííías,. é Institutos, habrá instrucciones^ refíyfcsy,' i' mbí'á^ 
les; i todos' los eclesiásticos, sin excepción, tioWsíígi^ai^ífíP 
nóirel d¡á a las funciones de sus ihittlsteriós^. Lá lét één^ 
d'dioeésárto arreglarán eT ódrrViéndr'dé •eifeljé aírti^íulov i* 
líí fei tiainbiett éstabletei^á líys dias'ácrégocíjt^s profanos'^' 
bajo la inspección/ i acuerdo de lá éerts'üt^a: ' ^ ' 



, : • • # I 



Sinf. perjuicio del inmediato etim^fiíniéntof de esíos'ái^i-' 
ticulos, se'dtírá'CuQntaai sií Santidad, no solo' de Idscóií-' 
sultivos sino táníblen de todo^ los y|ue compféñdán.éí* 
{írestnle réjiírien eclesiástico civil; p^ues aunque nóexcé^^ 
den los derechos de ía sobéraniá ^e un píiébld; ilds'éóí^' 
Ifdbs principios eclesiásiiCos,' só 'desfeít' sií respetable,. í^ 
sagrado beneplácito. ' ' • "" . •' '^^ ■' ""• '' '• ' ^ * "•'^' 

- ■:/':: : '••..:,;■' ^ ..;:'. ií'i') i :»:7 I(l:*fj»;l í:[ i^'j 
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TITIXOXIB. 

Del Jiuveisario dt k Conslitmii, mudanza de sos hp, 
' \\ díleres di la Caiisiiia en una rtvotaoii. 

SECUON UXiCA. : 

'. ssj. , ,;■ ; 

' Bv todos lo6 años, í a) tiempo qué Beful« la Ití, sece^i 
lebrará ui>a Resta patriótica, <iue será tí A^ertarift d«' 
taeoHttitucion. Comenzarú por tres días consagrados poel 
todos los ministras eclesiásticos, y el pueblo católico; eiij 
sacriGcios, y oraciones por las almas de los beneméritos 
difuntos, y que concluirio en las principales iglesias por 
uopanejinco fúnebre a su memoria, y virtudes, y espe- 
cialmenle por los de aquel lugar, o proviucia. 

Inmediatamente comenzará en las provincias la fiesta, 
qiie «elebrT^ráa b^s cabildos, atfriéad|olti.porunpas(K>,pú- 
bliQO,.«iípie i;oaduciendo ei Ceú|ndfrtc; ^ jirefecto de la. 
Prefecuira ouu^ b^wérita^ y ap{»^>aqadQ)é inioediauí-i 
mente tpdofi los beneméritos que puedao reunirse, coa 
QOTonas cívicas, i seguidos detinspectqr, i comunjdad; 
nías dÍGlingw idos, concluya coa uuglojio^iieídirá uo ca-, 
bildüDle, iea su defecto otro eomi&iona;¿, en obseqi^io 
de los.beaeméritosactuale^ á^ líi pnoviii^iq, coii lo ^e 
seguirán las d^^as Oes^is, i ref;^ciJ9SD.rq^>pciáÍes. 

En la Capital se celebrará a mas la pesia dé la Gloria, 

reducida a que, formándose lifia Junta Cívica Gubernatí- 

9CUL'8dar jc- 

ares, ÍB¿K'^ 
,4^. seau, i, 
.priB)erq,.¿lB', 
•ceiró, de 1^1 
bdisi^ngüidqs 
en la República; ¡concluidos los discursos; sé vote se- 
cretamente por todos los asistentes nombrados, cual pre< 
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téctura, cual comanidad» i cuales tres beneméritos deben 
llevar el honor, i dedicación de las fiestas; i en obsequio 
de los que resulten, se barán todas las distinciones mas 
honrosas, i racionales que dispondrán la lei^ i el gobierno ^ 

2o2 

Para mudar, o alterar una lei directiva de esta consti- 
tución, formará el gobierno el proyecto de lei por sí, o 
por requisición de la Censura, con previa consulta de las 
majistraturas o funcionarios respectivos; i fecho, 'se exa- 
minará en un consejo cívico, donde, siendo aprobada en 
la misma forma que la paz i la guerra, se pasará a la Jun- 
ta Gubernativa para su confirmación, o revocación. Pero 
si es lei fundamental, como las facultades del gobierno» 
Censura, Juntas jenerales, i gubernativas, derecho de pro- 
puestas en las majistraturas, inspección de la Censura so- 
bre el mérito, i la educación, su facultad del Ve¿o, de- 
pendencia del poder militar al estado civil, consejo cí- 
vico, i sus facultades principales, establecimiento de ins- 
titutos nacionales, consejo de economía, i demás que 
puedan variar el sistema fundamental del gobierno esta- 
blecido; entonces debe examinarse, i aprobarse en el 
consejó cívico del mismo modo que la paz, i la guerra, 
i con calidad de ser discutido el proyecto en tres acuer- 
dos de dicho consejo, con el intervalo, cuando menos, 
de un mes para cada uno, i con nuevos consultores que 
Se deben sortear; i aprobado que sea por la censura, o 
con su VetOy pasará a una Junta cívica gubernativa, qué 
deberá tener precisamente dos sesiones con el intervalo 
de tres días, i a cuyosindividuos se repartirán las memo- 
Has correspondientes; i la decisión de dicha Junta, que 
será precisamente en votos secretos, í aprobando, o re- 
probando el proyecto de lei sin adiciones, formará la 
nueva lei. Existiendo consultores Suficientes en la capi- 
tal, o suburbios, no se verificará dicha Junta gubernativa 
sin el número completo de individuos que le correspon- 
de, i jamas con menos de dos tercios. Desde que se con- 
voque el consejo cívico se anunciará al público el proyec- 
to déla lei para que todos escriban, i se presenten cuan- 
tas memorias juzgen oportunas. 

25 
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Ckiáodo 86 dude si la leí es fondaraentaU el ooias^ ci-- 
fko to decide en la foraia que la pae» i la i^eraa. 

Las resoluciones tomadas por una Junta 'gubernativa 
sobre una lei fundamental, a la^^presencia de un ejército, 
del pueblo armado, por la requisictoa de un jeneral» o 
bailándose ocupado el territorio de la Repúblícapor tro- 

Sas estranjeras, no tienen fuerza si no se coañrman i rati- 
can por las Juntas cívicas jenerales, o por una Junta 
gubernativa absolutamente libre de estos lAConvenientes* 

354. 

Si por desgracíala República se viera oprimida de una 
^erra civil, el delito mas grave contra la Patria seríala 
separación de los Censores de su respectivo cuerpo. La 
Constitución declara que en cualquier partido, donde 
justa o injustamente se tome el nombre de la Patria, debe 
ser condenado a muerte el Censor que se separe de su 
cuerpo;! el que lo violentase a la separación tiene la mis- 
ma pena, no solo en las formas judiciales, sino también 
de hecho, i por mano de cualquier ciudadano. En dicha 
guerra, ni la Censura, ni los individuos censores deben 

fobernar un cuerpo armado; pero los pueblos, i el go- 
ierno cuidarán de su inviolabilidad, bajo de una eterna 
responsabilidad, siempre que exista el nombre de la pa- 
tria. Los Censores podrán comunicarse francamente con 
los jefes de los partidos. Sus cartas, 1 sus diputados 
tendrán un salvo conducto, que no podrá quebrantarse 
sin pena de muerte legal, o de hecho; i el salvo conduc- 
to, que diese la Censura para que comparezcan a su 
presencia los jefes, o particulares individuos de los parti- 
dos opuestos, o cualquiera persona, tendrá tal inviolabi- 
lidad, que d que lo quebrantase será condenado a muer- 
te legal o de hecho, sin que haya autoridad que en nin- 
gún tiempo pueda indultar este delito. 
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APÉNDIGEL 

Solemaidad de la promulgación de la Constitucioii. i estatutos 
provisionales hasta su establecimiento. 

ARTIGlIl.0 i. 

Concluida» I firmada Ia Constitución» se convocarán por 
el Congreso todas las majistraturas» la plana mayor ve** 
teraaa» í miliciana de las tropas que residen en Santiago, 
los jefes de oficinas» el Obispo, i cabildo eclesiástico» \ 
prelados reiijiosos; i colocada la Constitución al pié de 
un cruci^o, en un trono magnífico» a quien barán la 
guardia los principales oficiales, subirán a un punto ele* 
vado de sus ángulos cuatro reyes de armas, i ea voz alta 
dirá cada uno a su vez. 



Mündakinos, i funcionarios d$ Chile: oid^ cOmded^ úsc9^ 
chad la voluntad del Pueblo Soberano represenkcdú 
legalmente por sus diputados. 

A eontinuacion se leerá la Constitudoo, i conclsléa» 
se levantará e! Presidente del Congreso» e bíi>€án<)ose de- 
lante del Trono, dirá: tEI Congreso nacional represes- 
c tado por sas diputados, Jura en nembre de la Nia^eiev» 
t delante del Ser Supremot» en cuya presen^eSn «e h»ll8» 
c prometiendo con la garantía de su vida, i bonor al pue» 
c blo soberano» que se obedecerá» cumplirá» i respeta- 
c rá la Constitución presente.» 

inme^taraente seguirá cada diputado» qae dei misino 
moáo pronunciará la siguiente íómiiki. 

<La provincia de M. por mi repreosentackm» i yo' per^- 
c sonalmente juramos a la presencia del Ser Supremo i 
c prometemos coa la vida» i honor de sas habitantes» a 
« la República Soberana, €|iie gurdarénos» defenderé^ 
< mos i obedeceremos la Constitución presente*!^ 
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Luego seguirá el Señor Obispo, o su Vicario, quien 
dirá: cJuro al Ser Supremo, i prometo con la garantía 
c de mi vida i honor a la República soberana, que obe- 
c decerc, defenderé, i respetaré la preseateConsUtucion, 
c como particular, i funcionarlo público, cuidando en to- 
• dos los ejercicios de mi ministerio de su mas exacto 
« cumplimiento» 

Después continuarán con el orden correspondiente los 
funcionarios civiles, i eclesiásticos; arreglándose antici- 
padamente cualquier duda, o etiqueta. 

Inmediatamente pasará toda la comitiva a la iglesia, 
donde se celebrará un solemne Te Deum. 

En el camino se derramarán monedas corrientes i me- 
dallas, que por una parte representen dos brazos, que 
saliendo de distintos extremos se cruzan para sostener 
un escudo que contendrá las armas de la República: en 
la mano de uno estará una balanza^i en la del otro dos co- 
razones con este lema al rededor: Justos, i unidos seréis 
eternos. En el reverso se verá un Sol, que viene apare- 
ciendo por la cima de las cordilleras, i cuyos primeros 
rayos iluminarán una palma que se ve nacer de un libro, 
con este lema al rededor: Lm República de Chite consti^ 
tuida el año d^ 

2. 

Jurada la Constitución (que también se publicará en 
las cabezeras de las provincias) el Congreso se man- 
tendrá permanente hasta dejar en ejercicio a ios fun-^ 
cionarios de ella» del modo que por la primera vez per- 
mitan las circuostaacias» i que será ea la. forma si- 
guiente: 

3, 

' £1 Congreso representará interinamente la Junta Cívica 
Gubernativa: el cabildo de Santiago, en unión de los pro^ 
curadores jenerales de las villas (a quienes se llamará pa- 
ra que asistan por si, o nombrando apoderados a satis- 
feccion de sos cabildos) representará ia Censura; iia ac- 
tual Junta Ejecutiva ref>resentará al gobierno: el actual 
fiscal r^resentará al procurador jeneral. En estos tres 



> 



/ 



t»ARA EL ESTADO DE CHILE. 197 

cuerpos S6 reúne por la primera vez el derecho de pro- 
poner todos los empleos jenerales, que señala la Gonstí-. 
tueioD, excluyéndose los consejos que aun no existen. 
Las propuestas provinciales se harán por los cabildos en. 
unión de la Junta de calificación de que habla el articulo 
siguiente. 

Se formará una Junta en la cabezéra de cada provincia, 
compuesta del jefe de la provincia, el Cura de la cabezé- 
ra (i donde hubiese Obispo^ éste, o su Vicario) los dos 
Alcaldes, i donde falten, i no haya alcaldes pretéritos con 
que subrogar, substituirán dos procuradores jenerales 
pretéritos; i de un teniente que nombrará el diputado del 
Congreso elejido por aquella provincia, i siendo dos, o 
mas los diputados, i no concordando en el nombramien- 
to, se podrán tantas suertes, como son dichos diputados, 
i quedará electo el que saliese de los nombrados. Cual- 
quiera duda sobre los que deban subrogar, faltando los 
que aqui se nombran, la deciden el Vicario, el Jefe de 
la Provincia, -i el Teniente de Diputado. 

Esta Junta formará una lista de todos. los sujetos que 
se reputan comprehendidos por la primera vez en la cla- 
se de Vocales para formar junta cíffica, quedando a su 
discernimiento elcalifícark>s bajo los principiossiguieDtes. 

Faltando Ciudadanos constitucionales ea la: primera 
elección, se declaran hábiles para Votar eaelJa: 

Todo habitante de Chile que antes de esla elección ha** 
ya residido en el pais continuadamente tres años,.o. na- 
cido en él, o que esté casado, siempre que hubiese cum- 
plido veinte i cinco años, que sepa leer, i escribir, que nó 
haya sido condenado judicialmente por un delito, que 
goze de su razón, profese la Relijiou católica, i sea libre; 
es miembro de la primera Junta cívica jeneral, si a mas 
de estos requisitos comuaes para todos tiene cada uao de 
ellos alguno de los siguiente. 
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Primero? ma propiedad hiinoble cuyo talor pase de tres 
mu pesos, sea suya, desushijoa, mojer, o padre. 

Segando: el Doctorado, o BacbíIIerato en alguna fecnl- 
tad, o licencia pública para alguna profesión científica. 

Tercero: qfae sea eclesiástico secular, aunque solo es« 
té iniciado en los primeros órdenes. 

Cuarto: el comerciante que se halle matriculado en el 
consulado o pague anualmente de alcabala provincial 
bflBta la cantidad de siete pesos en las provincias i diez en 
la Capital; i los maestros mayores de los oficios. 

Quinto: todos k» que reciben un sueldo o pensión de 
Estado qoe llegue a trescientos pesos, i no sea iníáme; i 
kttqne obtienen empleos honrosos aunque sea sin sueldo. 

Sexto: todo el que tenga un grado militar de alférez in- 
clusive para arriba, sea miliciano o vetetano. 

Séptimo: aquellos a quienes pueda reputarse en cau- 
dal doble o semovente, que pase de cuatro mil pesos. 
También será elector siempre que los bienes mobles o 
inmobles reunidos, importen esta cantidad. 

7. 

Cada uno es vecino de la provincia donde tiene su ca-* 
sa, o residencia permanente, i en caso dcduda elije, i se 
arisda su otra residencia. 

8. 

' La Junta forma su lista de calificación, que fgará en 
lugares públicos para que dentro de doce dias perento- 
rios ocurran los que se juzguen injustamente omitidos. 
Eb este término, i en ociio dias mas que únicaaieute se 
conceden para esamínar la justicia de la omisión, queda 
«ksoltttantfnt* conckdda la calificación, sin mas recur- 
sos. Si algUDO se siente agraviado, podrá ocurrir, des* 
pues de hecbas i declaradas las elecciones, a pedir jus* 
«icia 9i oribaaial de Residencia, donde se castigará seve- 
Ttmevie el infractor. 

Ba el mismo cartel de caliAcacion se citará el día en 
que, según la orden del Congreso, deben serlas elección 



J- 



PARA EL E6TÁQO BE CHILE. 1S9 

aes; i o» esto se tendrá a todos por cpiadoB, .despachán- 
dose na ceitificado a dicho Congreso de la publicación de 
la cttaoíon. 

10. 

Deben concurrir a la cabezera en dicbo 41a todos los 
calificados; pero cuaflqulera que sea la falta de ellos, no 
anula la Junta GÍTioa jeneral. 

11. 

La Junta de calificación unida al cabildo^ si lo bal en 
el partido, o por si sola, formará en la víspera de la elec- 
ción las cédulas o tabletas de todos los calificados, gue 
quedarán encerradas en la urna de tres llaves, en la «la- 
ñaña, procediendose en todo según previene el artieoló 
116. 

12. 

Deben sacarse a la suerte para electores tantos Indivi^ 
daos, cuantos comprende el tercio de la lista de califi- 
cación, exclusas fracciones; o menos, si no son tantos 
los que ban ocurrido a votar^ pues las cédulas ^que kan 
-áñ sortearse solo deben comprender a los que se han 
presentado. 

15^. 

En estas Juntas se verificarán las elecciones según- las 
propuestas que habrán hecho los tres cuerpos represen- 
tantes de la Capital, i los cabildos actuales para las pro- 
puestas provinciales; q«ie todas anticipadamente se ^ha- 
¿rán reunido en el gobierno para pasarse a las Inntas. 

14. 

Ya se previno en el articulo 5^1 4 que fos empleos s^e- 
«luales vitalicios que han de subsistir, ddben contínnar^ 
en sus presentes poseedores, si no desmerecen, i paira 
estos no hai propuestas. En los nuevamente creados, o se 
colocarán los destituidos, si son aptos, o se auxiliarán 
-jubilándose; a cuyo efecto reunidos los tres «nerpos^ re- 
-presentantes de la Capital^ dedararán/a pluralidad, cuá* 
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les deben ser propuestos de los destituidos, i cuales ju^v 
hilados. Todos los cabildos quedan electivos i libres pa- 
ra nombrarse de nuevo sin jubilación. Si hubiere cabil-^ 
dantes que al tiempo de estas elecciones estén ejerci- 
tando oficios vendidos de mero honor, serán recompen- 
sados con declararles ciudadanos constitucionales, indul- 
tándoles el mérito cívico, i servicio militar; pero cum- 
pliendo con los demás requisitos del artículo 69 sifueren 
empleos lucrativos, los procuradores jenerales darán 
cuenta de ellos en el Congreso para que allí se acuerde 
la indemnización conveniente. 

15. 

Los tres cuerpos representantes de la Capital nombra- 
rán cada uno cien consultores, i cada cabildo veinticin-^ 
co, inclusos los consejeros cívicos que se anotarán por 
separado, i de todos estos elejirán las Juntas Cívicas je- 
nerales ciento veinte, que se dividirán en tres clases de 
a cuarenta cada una. Los de la primera serán perpetuos: 
la segunda se renovará dentro de dos años; i la tercef*a 
dentro de uno. Las renovaciones se harán proponiendo 
otros cuarenta la Censura, gobierno, i Junta Gubernativa, 
i doce cada cabildo; de los que quedarán electos los cua- 
renta subrogados, i los mas que se halle por convenien- 
te aumentar, como debe practicarse, siempre que existan 
sujetos idóneos.No hai inconveniente en proponer,i reele-* 
jir individuos de los mismos cuarenta que van a subrogarse. 

. El Congreso calificará, i proclamará el resultado de las 
elecciones: despachará los títulos a todos los empleados, 
tomándoles su juramento, o comisionándolo; i prece- 
diendo la mas solemne función, se disolverá inmediata- 
mente, quedando por monumento escritos sus nombres, 
i los de sus provincias en letras de oro en la sala de la& 
Juntas Cívicas Gubernativas. 

47. 

Al otro día de jurada la Constitución se nombrará una 
comisión que forme el reglamento económico del gobier- 
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ito^ la Eleafiíira» i lanta GtiberQatl«ay con arreglo alas 
Amelones que se le han señalado, como taoibienel traje 
de dignidad,, que corresponde ai gobierno i la Censara^ 
previirfándoee que el go()¡erno, su Presideote, i la Jauta 
Gvbcarnativx tiene el titnld de Excelenáa^ \ lo tiene itam-* 
bien Ql Pra^deúté dé dicha Junta, cuando está formada. La 
Ceiisupiieldéfií^ií<imo9pa<i}:tf«é2^ lafáina^WuéstraBig* 
nldAÍÍ; Los Có<i$ule», i Censores en particular el de Eonó'^ 
i^aMe». Las Juntas jenerqies provinciales, i -su Presidente la 
oáliíezadeellAs el de ilustre Presídanle, o i\u$itet civéodanm. 
^Quéda proWbido para todo particular <a excep<tion die 
los dos presidentes) o corporación del Estado ^1 trata-^ 
miento de fixceVeneia. El gobierno en Comsejo Civico' 
cou servará su mismo tratamiento. 

4 * ' ' 

18, ■■ 

Instaladas las majistraturas, i tribunales en lugar dé 
los dos censores visitadores, saldrán cuatro , dos para el 
Norte, i dos al Sur, i en esta primera visita, a mas de los 
obi^cfcos asequibles de su instituto, cuidarán especialmen- 
te deformar un padmn de todos les habitantes (si no se 
ha verlfioado), de arreglar los> departamentos, delega-^ 
clones, prefecturas, comunidades^ i de reconocer a to<* 
dos los que tengap requisitos suficieatés pa?a ser decla- 
rados dudadanos; pero instando el que en las elecciones 
futuras se proceda ya con ciudadanos establecidos del 
modo posible, se compensarán sus requisitos de mérito 
i milicia de este modo. 

El mérito civico, con servicios que señalarán los cen- 
sor^^: eoBL erogaciones que se harán a favor de los insti- 
tutos nacionales i sus escuelas locales, o a favor de 1^ 
industria, i policía: con el servicio militar en las ^guar- 
dias patrióticas^ gozando la calidad de ciucladano desde 
el dia que lo profesen: i en fin, con cuantos servicios 
útiles al Estado contiene el articulo 68, o con los que 
hallaire por ventajoso^ la Censura: ádmitiéndóiselesí no 
solo el servició efectivo, si no las seguridades que 
den de cumplirlo dentro del téf lUino que se l.és sáia- 
1e, i teniéirdose poi' IreHficado, érttre tarttoi para la ca- 
lidad ile ctudadanfo; a düvo efóctó forniará la Censúralas 

26 
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instmociones correspondienies en.mion éd.góblei'na^ 
Suplirán la falla de profesión aplicándose a algún 
destínOy o encargándose de la enseñanza^ i profestonde 
algún niño, que no sea hijo, i por el que deberán resr 
pender. Los cabildos quedan al cuidado del ctniiplimiaoi-' 
lo de estos servicios; i concluida la visita; . la Censura^ 
propondrá al gobierno los que tienen, requisitos para ser 
declarados ciudadanos perpetuos, i los que lo son inte-^ 
rln culnplen sus obligaciones, i que dejarán de serlo sí 
las abandonan; para lo cual» los cabildos darán cueníta 
sacesivameote de los qiie han cumplido^ i poco ánies de 
las elecciones siguientes, de los que está cumpliendo con 
exactitud, para excluir a los omisos. Tan>bien dejarán 
los censores una instrucción a los cabildos para los que 
sucesivamente se vayan ofreciendo a cumplir con las ca- 
lidades de ciudadanos, que se presentaren a sus respec- 
tivos cabildos. 

49. 

Las juntas jeneliiles que sigan a esta primera se veri'- 
ficarán en el dia que señala la Constitución, procurando 
que pase, mas de año en la primera, para dar. lugar a 
las dilijencias que se han prevenido. Si alguna desgra- 
cia, o raro acaso impidiese la conclusión de las visitas, i 
sus resultados, las nuevas elecciones se harán por las mis- 
mas juntas jenerales interinas que ahora se han pro- 
puesto. 

* 
20. . 

. Visitarán también con los censores.cuatro de los con- 
sejeros de economía, pasando dos a los paises extranje- 
ros en cuanto concluyan su visita. 

Antes de disolverse el Congrio, quedarán c^stablecidas 
tres cofliisipues» upa; ps^ra. la simplificación, i. organizar 
cíon de las rentan, i adfninistracioqes públicas, com- 
puesta de un ministro del Consejo de Hacienda, dos de 
(Iconorúia Publica, i dos personas que noinbre j^l Con- 
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greso. La segunda comisión será para el reglamento in- 
terino de los puntos prácticos, que deben deducirse de 
esta Constitución, para su ejercicio pormenor, i la terce- 
ra para la plantificación, organización i reglamentos de 
los Institutos nacionales, que se compondrá de tres cen- 
sores, i dos individuos de la mayor suficiencia, i discre- 
ción^ escojidos por el Congreso. Estas comisiones se eva- 
cuarán en el perentorio término que señale el Congre- 
so; i el gobierno aprobará, o rectificará sus proyectos 
en la forma constitucional, i procediendo siempre suje- 
to a la Censura en orden a los institutos. Concluidas es- 
tas comisiones, o antes si es posible, se establecerá la 
de lejislacion de la República deducida de los principios 
de la Constitución i por la comisión que señale el Conse- 
jo Civico. Dichas leyes, después de preceder los dictá- 
menes de todos los consejos, examen del civico, i juicio 
de la Censura, se aprobarán por la Junta Cubernativa. 
Entre tanto dirijirán las leyes corrientes en los puntos 
que no se opongan a la Constitución o a las leyes i re- 
glamentos del gobierno. Censura, i Juntas. 
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